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PREJUICIOS  ACERCA  DE  LAS  RAZAS. 

La  Antropología  es  ciencia  nueva.  Hará  apenas  cin¬ 
cuenta  años  que  se  han  hecho  esfuerzos  serios  para  estudiar 
y  comprender  los  juicios  y  actos  del  hombre  en  todas  las 
civilizaciones  y  que  las  costumbres  del  hombre  primitivo 
ó  del  bárbaro  no  se  consideran  meras  curiosidades  sino  ma¬ 
nifestaciones  de  la  mente  humana,  dignas  de  estudio.  Como 
la  Antropología  es  ciencia  nueva,  no  debe  sorprender  que 
sus  resultados  no  se  puedan  presentar  aún  como  sistema 
completo,  y  que  los  sistemas  que  se  han  formado  tengan 
valor  dudoso.  Por  lo  tanto,  no  me  propongo  presentar  á 
Uds.  un  estudio  extenso  sobre  toda  la  Antropología,  ni 
tratar  un  gran  número  de  diversos  problemas,  cuyas  rela¬ 
ciones  no  están  bien  establecidas  hasta  hoy.  Prefiero  tra¬ 
tar  de  un  solo  problema  de  gran  importancia,  el  cual  re¬ 
quiere  la  aplicación  de  todos  los  métodos  antropológicos  y 
esclarece  las  relaciones  que  hay  entre  la  antropología  y  las 
ciencias  biológicas  y  psicológicas,  así  como  la  relación  que 
existe  entre  la  antropología  y  las  ciencias  históricas;  este 
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problema  es  el  del  estudio  razonado  de  las  diferencias  ana¬ 
tómicas,  fisiológicas  y  psicológicas  que  hay  entre  el  hom¬ 
bre  civilizado  y  el  primitivo.  Como  se  verá,  necesitamos 
tener  el  conocimiento  de  los  rasgos  característicos  anató¬ 
micos,  no  sólo  del  hombre  civilizado  sino  también  de  todas 
las  razas  y  de  todos  los  pueblos  primitivos;  necesitamos 
también  datos  sobre  la  vida  mental  del  hombre  como  se 
ve  en  los  países  de  Europá  y  Asia,  y  como  aparece  en 
las  tribus  cuya  organización  y  cuya  industria  están  poco 
desarrollados. 

Antes  de  emprender  el  estudio  de  este  problema,  re¬ 
flexionemos  sobre  la  opinión  que,  sin  entrar  en  el  análisis, 
tenemos  á  propósito  del  estado  de  las  tribus  primitivas 
comparado  al  de  los  pueblos  civilizados. 

Ufano  de  sus  hazañas,  el  hombre  civilizado  menospre¬ 
cia  á  los  seres  menos  adelantados  del  género  humano. 
Ha  conquistado  á  la  Naturaleza  y  la  ha  hecho  servirle  en 
todo.  Ha  transformado  en  campos  fecundos  los  bosques 
inhospitalarios.  Los  montes  agrestes  le  ceden  sus  tesoros. 
Extermina  á  las  fieras  que  impiden  el  progreso,  y  á  las 
bestias  que  le  son  útiles  las  multiplica  por  millares.  Las 
olas  del  mar  lo  llevan  de  un  continente  al  otro,  y  las  sie¬ 
rras  más  altas  no  lo  detienen  ni  aterrorizan.  Su  genio  ha 
hecho  de  la  materia  inerte  máquinas  poderosas,  que  sólo 
aguardan  el  impulso  de  la  mano  para  servirle  en  muchas 
y  variadas  formas. 

Mira  con  compasión  á  los  demás  miembros  del  género 
humano  que  no  han  podido  vencer  á  la  Naturaleza;  que 
con  grandes  dificultades  viven  de  los  productos  de  la  tie¬ 
rra;  que  tiemblan  al  oír  el  rugido  de  las  fieras,  y  que  de¬ 
jan  á  las  bestias  destruir  los  productos  de  sus  trabajos; 
que  están  sujetos  á  las  restricciones  del  mar,  del  río  ó  de 
la  montaña;  y  que,  para  obtener  lo  necesario  para  vivir,  ha¬ 
cen  uso  de  muy  pocos  y  muy  sencillos  instrumentos. 

Tal  es  el  contraste  que  se  presenta  al  observador. 
¿Cómo  se  puede  extrañar,  pues,  que  el  hombre  civilizado 
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se  crea  un  ser  superior  al  hombre  primitivo,  y  que  diga 
que  la  raza  blanca  representa  un  tipo  más  elevado  que  las 
otras  razas? 

Antes  de  aceptar  como  cierta  esta  conclusión  que  ta¬ 
cha  de  inferiores  á  razas  enteras  de  hombres,  debemos  de 
pesar  y  analizar  minuciosamente  la  base  de  la  opinión  que 
nos  hemos  formado  respecto  á  la  aptitud  de  los  diferentes 
pueblos  y  de  las  diferentes  razas.  La  afirmación  de  la  su¬ 
perioridad  de  las  naciones  europeas  y  de  sus  descendien¬ 
tes,  se  ha  basado  sobre  sus  hechos  y  hazañas  maravillosas. 
Por  eso  decimos  que,  como  la  civilización  es  mayor,  tam¬ 
bién  es  mayor  la  aptitud  para  la  civilización;  y  como  la  ap¬ 
titud  para  la  civilización  depende  según  todas  las  aparien¬ 
cias  de  la  perfección  del  mecanismo  de  la  mente  y  el  cuer¬ 
po,  se  ha  llegado  á  la  conclusión  de  que  la  raza  blanca  re¬ 
presenta  el  tipo  más  adelantado  de  la  mayor  perfección. 

Tácitamente  se  ha  supuesto  en  esta  conclusión,  á  la 
cual  se  llega  por  medio  de  lá  comparación  entre  el  estado 
social  del  hombre  civilizado  y  el  del  hombre  primitivo,  que 
las  hazañas  y  los  hechos  dependen  únicamente,  ó,  á  lo  me¬ 
nos  en  gran  parte,  de  la  aptitud  que  para  ello  se  tiene. 

La  primera  suposición,  de  la  mayor  aptitud  de  las  na¬ 
ciones  europeas,  conduce  luego  á  la  segunda,  que  se  refiere 
á  la  importancia  de  las  diferencias  que  existen  entre  las 
razas  europeas  y  las  de  los  otros  continentes,  y  hasta  á  las 
diferencias  que  hay  entre  varios  tipos  de  la  misma  Europa. 
El  razonamiento  que  inconscientemente  hemos  formado, 
es,  más  ó  menos,  el  que  sigue:  Puesto  que  la  aptitud  del 
europeo  es  mayor,  su  tipo  físico  y  mental  tiene  que  ser  el 
más  elevado,  y  cualquiera  desviación  con  respecto  al  tipo 
blanco  tiene  necesariamente  que  representar  el  rasgo  ca¬ 
racterístico  de  un  tipo  menos  elevado. 

Esta  conclusión,  á  la  cual  se  llega  sin  tener  pruebas 
de  si  es  justa  ó  no,  influye  sobre  las  opiniones  que  nos  for¬ 
mamos  de  las  razas;  juzgamos  de  la  aptitud  que  para  ade¬ 
lantar  tienen  otros  pueblos  comparándolos  con  la  raza 


blanca,  y,  en  igualdad  de  condiciones,  llamamos  á  un  pue¬ 
blo  tanto  menos  elevado  cuanto  más  diferencias  fundamen¬ 
tales  baya  entre  su  raza  y  la  blanca.  Los  efectos  de  estas 
opiniones  se  pueden  ver  en  primer  lugar,  en  las  discusio¬ 
nes  sin  fin  que  hay  con  respecto  á  las  peculiaridades  ana¬ 
tómicas  del  hombre  primitivo  que  parecen  ponerlo  en  un 
lugar  más  bajo  de  la  serie  zoológica,  y  en  segundo  lugar, 
con  respecto  á  la  significación  que  debe  atribuirse  á  la  au¬ 
sencia  de  estos  rasgos  en  el  hombre  primitivo  y  á  su  pre¬ 
sencia  en  la  raza  europea. 

El  tema  y  la  forma  de  estas  discusiones  nos  demues¬ 
tran  que  los  investigadares  creen  ver  el  tipo  más  elevado 
del  hombre,  en  la  raza  blanca. 

Desde  el  mismo  punto  de  vista  nacen  opiniones  acer¬ 
ca  de  las  categorías  sociales.  Uno  se  supone  que  por  te¬ 
ner  mayor  desarrollo  mental  la  raza  blanca  por  eso  tiene 
mayor  aptitud  en  ese  sentido,  y  que,  por  consiguiente,  tie¬ 
ne  la  mente  más  fina.  Los  procesos  mentales  no  son  tan 
claros  como  los  característicos  anatómicos,  y  por  eso  el 
juicio  que  nos  formamos  del  estado  mental  de  un  pueblo, 
se  funda  solamente  en  la  diferencia  que  hay  entre  su 
estado  social  y  el  nuestro;  y  cuanto  mayores  sean  las  dife¬ 
rencias  entre  sus  procesos  intelectuales,  emocionales  y 
morales,  y  los  de  nuestra  civilización,  tanto  menos  favora¬ 
ble  será  el  juicio  que  nos  formemos  de  ese  pueblo.  Sola¬ 
mente  cuando  un  Tácito  encuentra  entre  tribus  extranje¬ 
ras  las  virtudes  de  la  vida  pasada  de  su  misma  gente,  las 
pone  como  ejemplo  á  sus  conciudadanos,  los  cuales,  proba¬ 
blemente,  ven  con  lástima  al  soñador  de  tiempos  que  ya 
han  pasado. 

Para  comprender  con  claridad  las  relaciones  entre  la 
raza  y  la  civilización,  debemos  analizar  cuidadosamente 
las  dos  conclusiones  que  he  mencionado,  y  que  aun  no  se 
han  podido  probar.  Debemos  ver  hasta  qué  punto  tene¬ 
mos  razón  al  decir  que  el  adelanto  de  la  civilización  depen¬ 
de  en  gran  parte  de  la  aptitud  mental;  y  hasta  qué  grado 
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tenemos  razón  en  asegurar  que  el  tipo  europeo  representa 
el  desarrollo  más  elevado  de  todo  el  género  humano.  An~ 
tes  de  estudiar  detalladamente  nuestro  problema,  aclaremos 
esto. 

Con  respecto  al  primer  punto,  se  puede  decir  que 
aunque  el  grado  de  la  civilización  no  se  determine  forzo¬ 
samente  y  del  todo,  por  el  ingenio,  sin  embargo  se  puede 
juzgar  muy  bien  del  uno  por  el  otro.  ¿No  han  tenido  to¬ 
das  las  razas  las  mismas  oportunidades  para  desarrollar¬ 
se?  Entonces  ¿por  qué  ha  sido  la  raza  blanca  la  única  en 
crear  una  civilización  que  se  está  extendiendo  por  todo  el 
mundo,  y  junto  á  la  cual  todas  las  otras  civilizaciones  pa¬ 
recen  débiles  esfuerzos  que  han  muerto  luego,  ó  que  se 
han  detenido  en  un  grado  bajo  de  desarrollo?  ¿No  es  pro¬ 
bable,  cuando  menos,  que  la  raza  que  alcanzó  mayor  grado 
de  civilización  sea  la  más  privilegiada,  y  que  las  razas 
que  se  quedaron  al  pie  de  la  escala  hayan  sido  incapaces 
de  llegar  á  grados  más  elevados? 

Para  contestar  estas  preguntas,  debemos  hojear  aun¬ 
que  sea  rápidamente  la  historia  de  la  civilización. 

Volvamos  atrás  algunos  miles  de  años,  hasta  llegar 
al  tiempo  en  que  las  civilizaciones  del  Asia  Occidental  y 
Oriental  estaban  en  su  infancia.  Con  el  tiempo  estas  ci¬ 
vilizaciones  pasaban  de  un  pueblo  á  otro,  y  los  que  habían 
alcanzado  el  tipo  más  adelantado  de  cultura  iban  cediendo 
su  lugar  á  otros,  y  volvían  á  caer  en  la  obscuridad.  En  el 
principio  de  la  historia  vemos  que  la  civilización  se  fija  en 
ciertos  distritos,  que  á  veces  un  pueblo  la  desarrolla,  á  ve¬ 
ces  otro.  En  las  luchas  de  esos  tiempos  era  vencido  con 
frecuencia  el  pueblo  más  civilizado;  pero  el  vencedor  apren¬ 
día  las  artes  del  vencido  y  proseguía  el  trabajo  de  la  civi¬ 
lización.  Por  consiguiente,  esta  cambiaba  á  menudo  de 
centro  en  una  región  limitada,  progresaba  muy  lentamen¬ 
te  y  con  muchas  interrupciones.  En  ese  tiempo,  los  ante¬ 
pasados  de  las  razas  que  ahora  son  civilizadas  no  eran  su¬ 
periores  en  modo  alguno  al  hombre  primitivo,  tal  como  lo 
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encontramos  hoy  día  en  regiones  que  no  han  estado  en 
contacto  con  la  civilización  moderna. 

¿Era  tal  la  civilización  que  esos  pueblos  alcanzaron, 
que  nos  permita  juzgarlos  de  genio  superior  al  de  cualquie¬ 
ra  otra  raza? 

En  primer  lugar,  debemos  recordar  que  ninguna  de 
estas  civilizaciones  fue  producto  del  genio  de  sólo  un  pue¬ 
blo.  Las  ideas  é  invenciones  pasaban  de  uno  á  otro,  y 
aunque  los  medios  de  comunicación  eran  pocos,  cada  pue¬ 
blo  que  colaboró  para  el  desarrollo  antiguo  pagó  su  con¬ 
tribución  al  progreso  general.  Sobran  puebas  que  testifi¬ 
quen  que  las  ideas  se  han  diseminado  desde  que  un 
pueblo  ha  tenido  contacto  con  otro,  y  que  ni  la  raza,  ni  la 
lengua,  ni  las  distancias  han  influido  para  impedir  su  difu¬ 
sión.  Como  todos  esos  pueblos  han  contribuido  juntos  al 
desarrollo  de  las  civilizaciones  antiguas,  debemos  honrar 
igualmente  el  genio  de  todos,  cualquiera  que  sea  el  grupo 
del  género  humano  á  que  pertenezcan. 

Ahora  podemos  preguntar:  ¿no  hubo  otras  razas  que 
desarrollaron  civilización  de  igual  mérito?  Parece  que  las 
civilizaciones  del  antiguo  Perú  y  de  la  América  Central 
se  pueden  comparar  sin  desdoro  con  las  del  mundo  antiguo. 
En  ambas  se  encuentran  la  división  del  trabajo  y  la  orga¬ 
nización  política  y  eclesiástica.  Tenían  grandes  obras  de 
arquitectura  que  necesitaron  la  cooperación  de  muchos  in¬ 
dividuos.  Tenían  plantas  3^  animales  domésticos,  y  habían 
inventado  el  arte  de  escribir.  Los  pueblos  del  Viejo  Mun¬ 
do  tenían  mayor  número  de  invenciones,  y  su  saber  parece 
haber  sido  mayor  que  el  de  los  del  Nuevo  Mundo,  pero  no 
cabe  duda  que  el  estado  general  de  ambas  civilizaciones 
estaba  igualmente  avanzado.  Esto  basta  para  nuesto  pro¬ 
blema,  y  no  tomaré  en  cuenta  que  tal  vez  la  naturaleza 
favoreció  con  más  abundancia  de  animales  y  de  plantas  á 
los  pueblos  del  Viejo  Mundo  que  á  los  del  Mundo  Nuevo. 

¿Cuál  es,  pues,  la  diferencia  que  hay  entre  la  civiliza¬ 
ción  del  Viejo  y  la  del  Nuevo  Mundo?  En  el  fondo  sólo  de 
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tiempo.  Una  alcanzó  cierto  grado  tres  ó  cuatro  mil  años 
antes  que  la  otra. 

Aunque  se  le  lia  dado  mucha  importancia  á  la  rapidez 
del  desarrollo  del  Viejo  Mundo,  creo  que  eso  no  prueba  la 
mayor  aptitud  de  la  raza,  sino  que  es  debida  enteramente 
á  la  suerte.  Cuando  dos  cuerpos  corren  por  el  espacio  y 
llevan  el  mismo  camino  con  velocidad  variable,  mientras 
más  largo  sea  el  viaje  mayores  serán  las  diferencias  acci¬ 
dentales  entre  sus  posiciones  relativas.  Por  ejemplo:  hay 
poca  diferencia  en  el  desarrollo  psicológico  y  fisiológico  de 
dos  criaturas  de  unos  cuantos  meses;  la  diferencia  es  ma¬ 
yor  entre  dos  jóvenes  de  la  misma  edad;  y  de  dos  viejos 
del  mismo  número  de  años,  puede  ser  que  el  uno  goce  de 
todas  sus  facultades  y  el  otro  haya  perdido  alguna  ó  algu¬ 
nas  á  causa  de  la  aceleración  ó  del  retraso  accidental  en  el 
desarrollo  de  cada  quien.  La  diferencia  del  período  del 
desarrollo  no  significa  que  la  estructura  hereditaria  del 
uno  sea  inferior  á  la  del  otro. 

Cuando  se  aplica  este  mismo  modo  de  razonar  á  la 
historia  de  la  humanidad,  se  puede  decir  que  una  diferen¬ 
cia  de  unos  cuantos  años,  ó  de  miles  de  años,  poco  signifi¬ 
ca  cuando  se  comparan  á  la  edad  de  género  humano.  No 
se  sabe  el  tiempo  que  han  necesitado  para  desarrollarse  las 
razas  que  existen  actualmente,  pero  puede  uno  estar  segu¬ 
ro  de  que  ha  transcurrido  mucho  tiempo  para  ello.  Tam¬ 
bién  sabemos  que  el  hombre  vivió  en  los  continentes  nuevo 
y  viejo  en  época  tan  temprana,  que  sólo  se  puede  apreciar 
por  períodos  geológicos.  Las  recientes  investigaciones  de 
Penck,  con  respecto  á  la  edad  glacial  en  los  Alpes,  lo  han 
hecho  llegar  á  la  conclusión  de  que  la  edad  del  hombre  se 
debe  calcular  en  más  de  100,000  años;  y  que  la  civilización 
tan  especializada  de  Madeleine,  no  tiene  menos  de  20,000 
años.  No  hay  razón  para  suponer  que  el  mundo  entero 
haya  alcanzado  tal  grado  de  civilización  al  mismo  tiempo; 
pero  tenemos  que  tomar  como  punto  de  partida,  los  tiem¬ 
pos  más  remotos  en  que  se  encuentran  huellas  del  hombre. 


¿Qué  puede  significar  entonces,  que  un  grupo  del  género 
humano  haya  alcanzado  á  la  edad  de  100,000  años  el  mis¬ 
mo  grado  que  otro  grupo  alcanzó  á  los  104,000? 

¿No  sería  suficiente  explicarse  tal  atraso  por  medio  de 
la  historia  de  la  vida  de  esta  gente  y  de  sus  vicisitudes  sin 
que  fuera  necesario  dar  por  hecho  que  haya  diferencia  en 
la  aptitud  para  el  desarrollo  social?  Este  retraso  sería  de 
importancia  siempre  que  se  pudiera  probar  que  ocurre  con 
frecuencia  é  independientemente  de  la  misma  raza,  mien¬ 
tras  que  en  otras  razas  se  presenta  mayor  rapidez  de  desa¬ 
rrollo  en  casos  también  independientes. 

Sin  embargo,  merece  atención  el  fenómeno  de  que 
todos  los  miembros  de  la  raza  blanca,  participen  más  órne¬ 
nos  en  el  progreso  de  la  civilización,  mientras  que  en  las 
otras  razas  no  se  ha  dado  el  caso  de  que  la  civilización,  que 
se  ha  alcanzado,  ya  en  una  época,  ya  en  otra,  se  haya 
extendido  á  todas  las  tribus  y  todos  los  pueblos  de  la  mis¬ 
ma  raza.  Pero  esto  no  significa  que  todos  los  miembros 
de  la  raza  blanca  hayan  tenido  igual  poder  para  crear  y 
desarrollar  con  la  misma  rapidez  la  civilización,  pues  no 
hay  pruebas  para  demostrar  que  las  tribus  consanguíneas 
que  se  han  desarrollado  bajo  la  influencia  de  la  civilización 
nacida  entre  unos  cuantos  miembros  de  la  raza,  no  hubie¬ 
ran  necesitado,  si  les  hubiera  faltado  esta  ayuda,  un  perío¬ 
do  de  tiempo  más  largo  para  alcanzar  el  grado  tan  alto  que 
ahora  ocupan.  Pero  esto  sí  manifiesta  un  poder  sorpren¬ 
dente  de  asimilación  que  no  se  ha  mostrado  en  grado  igual 
en  ninguna  otra  raza. 

Por  consiguiente,  el  problema  que  se  presenta,  es  el 
de  encontrar  la  razón  pot  qué  las  tribus  de  la  Enropa  an¬ 
tigua  asimilaban  tan  pronto  la  civilización  que  se  les  ofre¬ 
cía,  mientras  que  ahora  vemos  muchos  pueblos  primitivos 
disminuir  y  degenerar  bajo  la  civilización.  ¿No  es  esto 
una  prueba  de  la  mejor  organización  mental  de  los  habi¬ 
tantes  de  Europa? 

Me  parece  que  las  causas  de  este  hecho  no  son  difíci- 
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les  de  encontrar  y  que  no  se  deben  necesariamente  á  la 
mayor  aptitud  de  las  razas  de  Europa  y  Asia.  En  primer 
lugar,  esa  gente  primitiva,  se  parecía  al  hombre  civilizado 
de  su  tiempo.  Por  consiguiente,  no  había  la  dificultad 
fundamental  que  hay  ahora  para  el  adelanto  de  un  pueblo 
primitivo;  es  decir,  se  considera  como  miembro  de  raza  in¬ 
ferior  á  un  individuo  á  pesar  de  que  se  haya  elevado  al 
nivel  de  una  civilización  más  avanzada.  Así  pues,  en  las 
colonias  de  los  tiempos  antiguos  la  sociedad  crecía,  aumen¬ 
tándose  con  gente  más  primitiva. 

Además,  la  influencia  devastadora  de  las  epidemias  que 
hoy  día,  atacan  á  los  habitantes  de  nuevos  territorios,  lue¬ 
go  que  se  abren  á  los  blancos,  no  era  entonces  tan  fu¬ 
nesta,  porque  los  pueblos  del  Viejo  Mundo  siempre  es¬ 
taban  en  contacto  unos  con  otros,  y  como  eran  contiguos, 
estaban  bajo  las  mismas  influencias.  El  descubrimiento 
y  la  colonización  de  América  y  de  Polinesia,  por  lo  con¬ 
trario,  fueron  la  causa  de  la  introducción  de  enfermedades 
desconocidas  hasta  entonces  por  los  indígenas  de  esos  paí¬ 
ses.  El  sufrimiento  y  la  devastación  producidos  por  1  ,s 
epidemias  que  sobrevinieron  á  causa  de  ese  descubrimiento, 
son  bien  conocidos  y  no  es  necesario  referirlos  aquí.  Siem¬ 
pre  que  en  una  comarca  poco  poblada  hay  gran  pérdida  de 
individuos,  se  destruye  no  solamente  la  estructura  social 
sino  también  la  vida  económica. 

Además,  se  puede  decir  que  el  contraste  entre  la  cultu¬ 
ra  moderna  del  europeo  y  la  del  hombre  primitivo,  es  mu¬ 
cho  más  fundamental  que  el  contraste  entre  la  cultura  de 
los  pueblos  antiguos  3^  las  de  aquellos  con  quienes  tenían 
contacto.  Los  métodos  de  fabricación  principalmente,  se 
han  desarrollado  de  tal  manera,  que  las  industrias  de  los 
pueblos  primitivos  de  nuestros  días  han  sido  completamen¬ 
te  destruidos  á  causa  de  la  multitud  3^  baratura  de  los  pro¬ 
ductos  que  importa  el  factor  blanco;  porque  el  hombre  pri¬ 
mitivo  no  puede  competir  con  el  poder  de  producción  de 
nuestras  máquinas,  mientras  que  en  tiempos  pasados  el 
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trabajo  á  mano  tenía  de  rival  únicamente  al  trabajo  de  otra 
clase,  también  Hecho  á  mano.  Se  debe  tomar  en  cuen¬ 
ta,  además,  que  en  varias  partes,  particularmente  en  Amé¬ 
rica  y  en  Siberia,  el  número  de  inmigrantes  es  tan  grande, 
y  tan  rápidamente  están  reemplazando  á  la  raza  indígena, 
que  no  hay  tiempo  para  que  se  verifique  la  asimilación 
gradual.  Es  seguro  que  la  desigualdad  numérica  que  se 
ve  hoy  día  en  muchas  regiones,  no  existió  en  tiempos  pa¬ 
sados. 

Por  consiguiente,  nuestro  juicio  es  que  las  condiciones 
para  la  asimilación  eran  más  favorables  en  la  Europa  an¬ 
tigua  que  en  los  pueblos  que  hoy  día  tienen  contacto  con  la 
civilización;  y  no  por  eso  debemos  suponer  que  las  razas 
de  la  antigua  Europa  eran  más  priviligiadas  que  las  de¬ 
más  razas  que  apenas  en  tiempos  recientes  han  estado  ba¬ 
jo  la  influencia  de  la  civilización. 

Esto  también  se  puede  probar  por  otros  hechos.  En 
la  Edad  Media  los  árabes  habían  alcanzado  un  grado  de 
civilización  indudablemente  superior  al  de  muchas  de  las 
naciones  europeas  de  la  misma  época.  Ambas  civilizaciones 
habían  tenido  el  mismo  origen  y  deben  considerarse  como  ra¬ 
mas  del  mismo  árbol.  Los  árabes,  que  eran  mensajeros  de  la 
civilización,  no  eran  miembros  de  la  raza  europea,  y  sin 
embargo,  nadie  puede  poner  en  duda  sus  grandes  méritos. 
Es  interesante  ver  qué  influencia  han  tenido  los  árabes 
sobre  las  razas  negras  del  Sudán.  Desde  la  segunda  mitad 
del  siglo  VIII  hasta  el  siglo  XI  de  nuestra  era,  las  tribus 
camiticas  invadieron  el  Sudán  y  el  Islamismo  se  extendió 
rápidamente  por  el  Sahara  y  la  parte  occidental  del  Sudán. 
Desde  este  tiempo  grandes  imperios  han  aparecido  y  des¬ 
aparecido  en  combates  con  los  estados  vecinos  y  que  han 
alcanzado  un  grado  de  cultura  relativamente  elevado.  Los 
invasores  se  casaron  con  las  índigenas,  y  las  razas  mesti¬ 
zas,  algunas  de  las  cuales  son  hoy  día  casi  negras  puras, 
han  logrado  una  civilización  mucho  más  elevada  que  la  de 
los  demás  negros  africanos.  El  mejor  ejemplo  de  imperios 
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de  esta  clase  es  Borau.  Barth  y  Nachtigal,  nos  han  dado  la 
historia  de  este  Estado  que  ha  tenido  parte  tan  importante 
en  la  historia  del  Africa  del  Norte. 

¿Por  qué,  pues,  han  podido  los  mahometanos  civilizar 
estas  tribus  y  elevarlas  casi  al  mismo  grado  que  ellos  mis¬ 
mos  ocupan,  mientras  que  los  blancos  han  tenido  poca  in¬ 
fluencia  sobre  el  negro  africano?  Sin  duda,  á  causa  del 
modo  diferente  de  introducir  la  cultura.  Mientras  que  los 
mahometanos  usan  su  influencia  sobre  la  gente  del  mismo 
modo  con  que  los  antiguos  civilizaron  las  tribus  de  Euro¬ 
pa,  los  blancos  sólo  mandan  los  productos  de  sus  fábricas 
y  algunos  de  sus  representantes  al  país  de  los  negros.  Nun¬ 
ca  ha  habido  amalgamación  verdadera  entre  los  blancos 
más  educados,  y  los  negros.  La  amalgamación  de  los  ne¬ 
gros  y  los  mahometanos  se  ha  facilitado  particularmente 
por  la  institución  de  la  poligamia  por  cuya  causa  los  con¬ 
quistadores  se  han  casado  con  las  mujeres  indígenas  y  han 
educado  á  los  hijos  como  miembros  de  su  propia  familia. 
La  extensión  de  la  civilización  china  en  el  Asia  Oriental  se 
debe  á  los  mismos  métodos  de  la  antigua  civilización  de 
Europa.  El  sistema  de  formar  colonias  y  la  amalgamación 
de  tribus  de  la  misma  casta,  y  en  algunos  casos  la  exter¬ 
minación  de  rebeldes,  con  colonización  propia,  ha  contri¬ 
buido  á  que  la  cultura  se  extienda  con  uniformidad  sor¬ 
prendente  sobre  una  gran  área  territorial. 

Más  tarde,  cuando  la  civilización  empezó  á  extenderse 
por  otros  continentes,  las  razas  con  las  cuales  tuvo  contac¬ 
to,  no  estaban  bajo  condiciones  igualmente  favorables.  La 
asimilación  fué  mucho  más  difícil  á  causa:  primero,  de  las 
diferencias  notables  que  había  entre  las  razas;  segundo,  de 
la  destrucción  de  la  estructura  social,  causada  por  epide¬ 
mias  funestas  en  los  países  recién  descubiertos;  y  por  últi¬ 
mo,  del  grado  tan  elevado  de  la  civilización  invasora.  La 
diseminación  rápida  de  los  Europeos,  por  todo  el  mundo, 
acabó  con  los  adelantos  que  había  en  varias  regiones.  Por 
consiguiente,  con  excepción  del  Asia  Oriental  ninguna  ra- 


za  tuvo  oportunidad  ¿de  desarrollar  una  civilización  inde¬ 
pendiente.  Por  otra  parte,  hemos  visto  que  no  tiene  gran 
Peso  el  desarrollo  más  temprano  de  la  civilización  del  Vie¬ 
jo  Mundo,  el  cual  se  debe  á  la  suerte. 

Por  fin,  cuando  consideramos  la  categoría  que  la  raza 
negra  ocupa  en  los  Estados  Unidos  de  América,  donde  es¬ 
tá  en  contacto  con  la  civilización  moderna,  no  debemos  ol¬ 
vidar  que  el  sentimiento  de  superioridad  de  la  raza  blanca 
tiene  tan  gran  influencia  ahora  como  en  tiempos  pasados, 
y  es  un  obstáculo  formidable  contra  el  progreso  de  la  raza 
negra,  á  pesar  de  que  escuelas  y  universidades  los  reciben 
como  alumnos.  Nos  debía  sorprender  lo  que  se  ha  logrado 
en  tan  corto  tiempo  con  tantas  desventajas.  No  es  posible 
preveer  lo  que  sería  el  negro  si  viviese  en  condiciones  de 
absoluta  igualdad  con  los  blancos. 

Por  todas  las  razones  que  hemos  expuesto,  nuestro 
juicio  es  el  que  sigue:  Varias  razas  han  criado  civilizacio¬ 
nes  semejantes  á  la  que  fué  el  origen  de  la  nuestra.  Esta  ci¬ 
vilización  se  extendió  rápidamente  por  Europa  á  causa  de 
ciertas  condiciones  favorables,  entre  las  cuales  se  pueden 
señalar  como  más  poderosas,  la  semejanza  en  la  apariencia 
física,  la  contigüidad  de  moradas  y  la  poca  diferencia  en 
los  modos  de  fabricar.  En  una  palabra,  los  acontecimien¬ 
tos  históricos  parecen  haber  tenido  mucho  más  influencia 
sobre  la  civilización,  que  las  aptitudes,  y  por  consiguiente, 
lo  que  una  raza  haya  logrado,  no  prueba  necesariamente 
que  tal  raza  será  más  privilegiada  que  otras. 

Ya  que  hemos  resuelto  el  primer  problema,  conside¬ 
raremos  el  segundo:  “¿Hasta  qué  punto  tenemos  razón  en 
creer  que  los  rasgos  de  las  razas  extranjeras,  que  son  dife¬ 
rentes  de  los  de  la  raza  blanca,  son  señales  de  inferiori¬ 
dad?”  En  cierto  modo,  esta  pregunta  es  más  fácil  de  con¬ 
testar  que  la  primera.  Hemos  visto  que,  á  no  tener  más 
pruebas,  no  podemos  con  razón  atribuir  mayor  aptitud 
mental  á  la  raza  blanca,  por  sus  hechos.  Por  consiguiente, 
las  diferencias  entre  la  raza  blanca  y  las  demás,  no  indi- 
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can  que  sea  superior  la  blanca  é  inferiores  las  demás,  á  no 
ser  que  esta  relación  entre  las  razas  se  pueda  probar  por 
razones  anatómicas  y  fisiológicas. 

Tal  vez  no  esté  fuera  de  lugar  poner  un  ejemplo  del 
error  lógico  que  se  comete  con  frecuencia  y  facilidad,  en 
las  averiguaciones  de  este  problema.  Hace  algunos  años  el 
Sr.  R.  Bean,  en  una  investigación  minuciosa,  demostró  la 
existencia  de  ciertas  diferencias  características  entre  la  for¬ 
ma  del  cerebro  del  negro  y  la  del  blanco  de  la  ciudad  de 
Baltimore,  diferencias  que  consisten  en  la  forma  y  el  tama¬ 
ño  relativo  de  los  lóbulos  anteriores  y  los  occipitales,  y  en 
el  tamaño  del  cuerpo  calloso.  La  interpretación  que  se  da 
á  la  diferencia  es  que  el  tamaño  más  pequeño  de  los  lóbu¬ 
los  anteriores  y  del  cuerpo  calloso,  indica  menor  desarrollo 
mental.  Esto  lo  refuta  Franklin  P.  Malí.  Basta  decir  aquí, 
á  propósito  de  la  falacia  lógica,  que  en  una  comparación 
entre  los  individuos  de  la  misma  raza,  unos  de  cabeza  lar¬ 
ga,  y  otros  de  cabeza  corta, — por  ejemplo,  que  entre  el  fran¬ 
cés  del  norte  de  cabeza  larga,  y  el  francés  central  de  cabeza 
corta, — resultarían  diferencias  semejantes;  sólo  que  en  tal 
caso  no  se  expresaría  tan  francamente  el  juicio  de  la  mayor 
ó  menor  aptitud. 

No  cabe  duda  que  existen  diferencias  entre  los  carac¬ 
teres  físicos  de  las  razas  del  hombre.  Por  el  color  del  cu¬ 
tis,  la  forma  del  pelo,  la  configuración  de  los  labios  y  déla 
nariz,  se  distingue  claramente  al  africano  del  europeo.  La 
cuestión  es  llegar  á  saber  qué  relación  hay  entre  tales  ca¬ 
racteres  y  la  aptitud  mental  de  la  raza.  Hay  dos  puntos 
de  vista  desde  los  cuales  se  puede  estudiar  esta  cuestión: 
en  primer  lugar,  podemos  decir  que  una  raza  que  tiene  par¬ 
ticularidades  que  son  características  de  un  grado  más  bajo 
de  la  serie  animal,  tiene  que  ser  tipo  inferior;  en  segundo  lu¬ 
gar,  puede  ser  que  la  estructura  anatómica  del  sistema  ner¬ 
vioso  central  de  una  raza  sea  superior  á  la  de  otra  raza. 

Como  ejemplo  mencionaré  algunas  de  las  conforma¬ 
ciones  que  se  presentan  en  el  hombre,  y  que  se  han  con- 


siderado  como  rasgos  característicos  de  las  razas  bajas,  por¬ 
que  se  encuentran  como  caracteres  típicos  de  los  animales. 
Una  de  estas  conformaciones  es  la  variación  en  la  forma 
del  hueso  temporal,  que  en  el  hombre  generalmente  está 
separado  del  hueso  frontal  por  el  hueso  esfenoides  y  el  pa¬ 
rietal.  Se  ha  encontrado  que  en  algunos  individuos  el  hue¬ 
so  temporal  se  sobrepone  al  esfenoides  y  parietal  y  toca  el 
frontal.  Esta  conformación  es  la  común  entre  los  monos. 
Se  ha  probado  que  se  presenta  en  todas  las  razas  pero  con 
desigual  frecuencia. 

La  conformación  particular  de  la  tibia  que  se  llama 
platycnemismo, — lisura  lateral, — se  ha  observado  en  el  es¬ 
queleto  de  los  restos  más  antiguos  del  hombre  de  Europa, 
y  también  en  los  esqueletos  de  varias  razas.  Otros  de  los 
característicos  que  nos  recuerdan  formas  más  bajas,  son 
ciertas  peculiaridades  de  la  forma  de  la  superficie  articular 
de  la  tibia  y  del  fémur,  que  sé  han  encontrado  en  varios  ti¬ 
pos  humanos;  el  “os  incae”  ó  hueso  interparietal,  que 
ocurre  en  todas  las  razas,  pero  con  más  frecuencia  entre  los 
peruanos  y  los  habitantes  de  Atizona;  lo  pequeño  de  los 
huesos  nasales  y  su  synostosis;  las  fosas  prenasales,  y  cier¬ 
tas  variaciones  en  la  distribución  de  las  arterias  y  de  los 
músculos.  Todos  estos  rasgos  variables  se  encuentran  en 
todas  las  razas,  pero  el  grado  á  que  varían  no  es  el  mismo 
en  todas.  Tal  vez  estas  variaciones  sean  rasgos  del  género 
humano  que  todavía  no  han  tenido  tiempo  para  fijarse  y 
por  lo  tanto  se  pueden  considerar  como  mejor  organizadas 
las  razas  en  que  son  más  fijos  los  rasgos  característicos  hu¬ 
manos. 

También  se  pueden  clasificar  las  razas  según  los  ras¬ 
gos  típicos,  de  modo  que  una  se  encuentre  muy  distante  del 
tipo  de  animal  más  elevado;  y  las  demás,  cerca.  En  todas 
estas  clasificaciones,  la  distancia  entre  el  hombre  y  el  ani¬ 
mal  es  muy  grande,  en  cambio  las  variaciones  entre  las  ra¬ 
zas  comparadas  son  pequeñas.  Por  ejemplo:  comparando 
los  cráneos,  vemos  que  la  cara  del  negro  es  más  grande  que 


la  del  americano,  y  ésta  á  su  vez,  más  grande  que  la  del 
blanco;  ‘la  parte  inferior  de  la  cara  es  más  grande;  el  arco 
alveolar  es  largo  y  de  una  apariencia  un  poco  semejante  á 
la  de  los  monós  más  elevados.  No  se  puede  negar  que  es¬ 
te  característico  es  rasgo  constante  de  la  raza  negra  y  re¬ 
presenta  un  tipo  un  poco  más  cercano  al  animal  que  el  del 
tipo  europeo.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  nariz  ancha  y 
chata  del  negro  y  del  mongol. 

Si  estamos  de  acuerdo  con  la  teoría  de  Klaatsch,  que 
considera  al  australiano  como  el  tipo  más  antiguo  y  gene¬ 
ral  del  hombre,  podremos  notar  lo  delicado  de  la  vértebra; 
el  poco  desarrollo  de  la  curvatura  déla  columna  vertebral, 
particularidad  que  Cunningham  notó  primero,  y  también 
los  rasgos  del  pie,  que  se  parecen  á  los  de  los  animales  que 
viven  en  los  árboles,  y  que  usan  de  los  pies  para  trepar  de 
rama  en  rama. 

Interpretando  todas  estas  observaciones,  debemos  com¬ 
prender  claramente  que  las  razas  que  comunmente  llama¬ 
mos  “razas  elevadas”  no  presentan  todos  los  rasgos  que 
pertenecen  al  fin  de  la  serie  y  difieren  más  del  animal.  El 
europeo  y  el  mongol  tienen  el  cerebro  más  grande;  el  euro¬ 
peo  tiene  cara  pequeña  y  nariz  alta;  rasgos  que  alejan  más 
al  hombre  de  su  probable  antepasado  animal,  que  los  ras¬ 
gos  correspondientes  de  otras  razas.  Por  otra  parte,  el  euro¬ 
peo  tiene  algunos  de  los  característicos  bajos  del  australia¬ 
no:  ambos  tienen  el  cuerpo  muy  peludo,  mientras  que  en 
la  raza  negra  se  ha  desarrollado  más  que  en  cualquiera  otra, 
el  labio  rojo,  rasgo  particularmente  humano.  Hay  también 
diferencia  más  notable  entre  el  tamaño  de  los  miembros 
del  negro  y  los  de  los  monos  elevados,  que  entre  los  de 
éstos  y  los  de  los  europeos. 

Cuando  interpretamos  estos  datos  por  los  conceptos  de 
la  biología  podemos  decir  que  los  rasgos  propiamente  huma¬ 
nos,  se  encuentran  más  desarrollados,  los  unos  en  una  raza, 
los  otros  en  otra,  y  que  el  desarrollo  de  los  tipos  actuales 
se  ha  mostrado  en  diferentes  direcciones. 


Cuando  consideramos  todas  estas  diferencias  entre  las 
razas,  se  presenta  el  caso  de  averiguar  si  tendrán  algún 
significado  con  respecto  á  la  aptitud  mental.  Primero  voy 
á  estudar  sólo  el  significado  de  los  rasgos  físicos,  sin  tomar 
en  cuenta  las  diferencias  en  el  tamaño  y  la  estructura  del 
sistema  nervioso.  La  analogía  general  del  desarrollo  men¬ 
tal  de  los  animales  y  del  hombre,  nos  induce  á  asociar  á  ras¬ 
gos  físicos  bajos — ó  teromorfos, — característicos  mentales 
bajos;  es  decir,  asociamos  la  brutalidad  á  las  facciones  bruta¬ 
les  ó  bajas.  Pero  aquí  debemos  distinguir  entre  los  rasgos 
anatómicos  de  que  hemos  hablado,  y  el  desarrollo  muscular, 
debido  al  uso  activo  de  la  cara,  el  tronco  y  los  miembros.  La 
mano  que  nunca  se  emplea  en  los  trabajos  que  requieren  mo¬ 
vimientos  delicados,  que  son  el  rasgo  destintivo  de  las  accio¬ 
nes  complicadas  psicológicas,  no  tendrá  igual  conformación 
á  la  que  tiene  la  mano  cuya  fuerza  muscular  se  ha  des¬ 
arrollado.  La  cara  cuyos  músculos  no  han  estado  bajo  la 
influencia  del  estímulo  del  pensamiento  profundo,  no  ten¬ 
drá  individualidad  ni  refinamiento.  El  cuello  que  ha  lleva¬ 
do  mucho  peso  y  no  ha  tenido  el  estímulo  de  varios  cambios 
de  posición  de  la  cabeza  y  del  cuerpo,  será  grueso  y  tosco. 
Estas  diferencias  fisionómicas  no  deben  engañamos.  Pero 
hasta  sin  ellas  juzgamos  de  la  capacidad  mental  de  perso¬ 
nas  que  tienen  la  frente  inclinada,  la  quijada  tosca,  los 
dientes  grandes  y  gruesos,  los  brazos  extremadamente  lar¬ 
gos,  y  hasta  abundancia  extraordinaria  de  pelo. 

Desde  un  punto  de  vista  estrictamente  científico,  estas 
diferencias  tienen  poco  ó  ningún  valor.  Sólo  unas  cuantas 
investigaciones  se  han  hecho  acerca  de  este  problema; 
pero  no  han  llegado  á  resultados  definitivos.  Entre  las  más 
importantes  de  éstas  investigaciones  se  encuentra  la  de 
Karl  Pearson,  que  trató  de  establecer  la  relación  entre  la 
inteligencia  y  el  tamaño  y  la  forma  de  la  cabeza.  Su  con¬ 
clusión,  que  es  de  gran  importancia,  la  mencionaré  aquí: 

‘ 4 Dejaré  á  los  que  á  priori  creen  que  existe  tal  asociación, 
que  resuelvan  el  problema  qiie,  con  otras  medidas  y  obser- 
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vaciones  psicológicas,  que  den  resultados  más  exactos.  El 
resultado  de  mis  investigaciones  me  ha  convencido  á  mí  per¬ 
sonalmente  de  que  hay  poca  relación  entre  el  carácter  fí¬ 
sico  externo  y  el  psicológico  del  hombre.’ ’ 

Creo  que  todas  las  investigaciones  que  se  han  hecho 
hasta  ahora,  demuestran  que  hay  muy  poca  relación  entre 
la  capacidad  mental  del  hombre  y  los  característicos  de  su 
sistema  físico. 

El  único  rasgo  anatómico  que  parece  tener  importan¬ 
cia  en  esta  cuestión,  es  el  tamaño  del  cerebro.  Parece  cierto 
que  mientras  más  grande  es  el  sistema  nervioso  central, 
mayor  será  la  capacidad  de  la  raza  y  mayor  su  aptitud  men¬ 
tal.  Repasemos  los  datos  conocidos.  Hay  dos  métodos  para 
determinar  el  tamaño  del  sistema  nervioso  cerebral,  la  de¬ 
terminación  del  peso  del  cerebro,  y  la  determinación  de  la 
capacidad  del  cráneo.  El  primero  de  estos  métodos  parece 
dar  resultados  más  exactos.  El  número  de  europeos,  cu}ros 
cerebros  se  han  pesado,  es  naturalmente  más  grande  que  el 
de  individuos  de  otras  razas.  Sin  embargo,  tenemos  bastan¬ 
tes  datos  para  decir  fundadamente  que  el  cerebro  de  los 
blancos  es  más  grande  que  el  de  casi  todas  las  otras  razas, 
y  particularmente  que  el  de  los  negros.  El  del  blanco  pesa 
como  1,370  gramos.  Las  investigaciones  sobre  la  capacidad 
del  cráneo  están  de  acuerdo  con  esto. 

Según  Topinard,  la  capacidad  del  cráneo  del  blanco, 
en  la  edad  neolítica,  era  de  1,560  centímetros  cúbicos;  la 
del  europeo  del  tiempo  presente  es  la  misma;  la  de  la  raza 
mongola,  1,510  centímetros  cúbicos;  la  de  los  negros  afri¬ 
canos,  1,405  centímetros  cúbicos,  y  la  de  los  negros  del 
Pacífico,  1,460  centímetros  cúbicos.  Se  ve,  pues,  que  hay 
una  diferencia  notable  á  favor  de  la  raza  blanca. 

Al  interpretar  estos  datos,  debemos  preguntar:  “¿Hay 
mayor  capacidad  cuando  el  cerebro  es  más  grande?”  Esto 
parece  probable,  y  se  pueden  dar  datos  á  favor  de  tal  cues¬ 
tión.  Entre  estos  se  encuentra  el  tamaño  relativamente  ma¬ 
yor  del  cerebro  de  los  animales  más  elevados  y  el  del  cere- 


bro  del  hombre,  más  grande  aún.  Además,  Manouvrier 
midió  la  capacidad  de  los  cráneos  de  treinta  y  dos  hombres 
eminentes,  y  descubrió  que  el  término  medio  de  éstos  es  de 
1,663  centímetros  cúbicos,  mientras  que  el  término  medio 
general  es  de  1,560  centímetros  cúbicos.  Pero  también  des¬ 
cubrió  que  el  término  medio  de  la  capacidad,  en  los  crá¬ 
neos  de  cuarenta  y  un  asesinos,  fué  de  1,593  centímetros 
cúbicos;  también  mayor  que  el  término  medio.  El  mismo 
resultado  se  ha  obtenido  pesando  el  cerebro  de  hombres 
eminentes.  Treinta  y  cuatro  mostraron  un  aumento  medio 
de  163  gramos  sobre  el  peso  medio  de  1,360  gramos. 

Pero  no  debemos  dar  demasiada  importancia  á  estas 
observaciones.  En  primer  lugar,  no  todos  los  hombres  emi¬ 
nentes  tienen  el  cerebro  extraordinariamente  grande;  al  con¬ 
trario,  se  han  encontrado  en  la  serie  algunos  muy  pequeños. 
Además,  la  mayor  parte  de  los  cerebros  que  se  han  pesado 
para  la  serie,  se  han  pesado  en  Institutos  Anatómicos,  y  los 
individuos  que  se  encuentran  en  esos  institutos,  á  causa  de 
la  mala  nutrición  y  de  vivir  bajo  condiciones  poco  favorables 
al  desarrollo,  no  están  en  buen  estado  físico,  mientras  que 
los  hombres  eminentes  representan  una  clase  de  gente  me¬ 
jor  nutrida.  La  mala  nutrición  tiene  la  misma  influencia 
sobre  el  tamaño  y  el  peso  del  cuerpo,  por  consiguiente,  no 
se  puede  decir  con  seguridad  que  las  diferencias  que  se  han 
observado  se  deban  enteramente  á  la  mayor  capacidad  de 
los  hombres  eminentes.  Otros  datos  que  se  pueden  dar  á 
favor  de  la  teoría  de  que  cerebros  más  grandes  resulten  de 
mayor  aptitud,  son:  que  los  habitantes  de  las  ciudades  tie¬ 
nen  mayor  capacidad  que  los  del  campo,  y  que  las  cabezas 
de  los  mejores  estudiantes  ingleses  son  más  grandes  que  las 
de  los  estudiantes  de  aptitud  mediana. 

Debemos  sin  embargo,  dar  datos  que  limiten  la  impor¬ 
tancia  de  estos  aumentos.  El  más  importante  de  todos  es 
la  diferencia  entre  el  peso  del  cerebro  del  hombre  y  el  de 
la  mujer.  Cuando  se  comparan  hombres  y  mujeres  de  la 
mismo  estatura,  se  ve  que  el  cerebro  de  la  mujer  pesa  me- 


nos  que  el  del  hombre.  Sin  embargo,  no  se  puede  asegurar 
por  esto  que  la  capacidad  de  la  mujer,  aunque  tal  vez  de 
diferente  calidad  que  la  del  hombre,  sea  de  clase  inferior. 
Este,  pues,  es  uno  de  los  casos  en  que  hay  igual  aptitud  á 
pesar  de  la  diferencia  de  peso  del  cerebro.  Por  consiguiente, 
no  es  imposible  que  cerebros  más  pequeños  de  hombres  de 
otras  razas,  tengan  la  misma  capacidad  que  cerebros  más 
grandes  de  hombres  de  la  raza  blanca.  Como  hay  diferen¬ 
cias  importantes  entre  la  estructura  del  hombre  y  la  de  la 
mujer,  que  producen  la  desigualdad  en  el  tamaño  de  los 
cerebros,  no  es  tan  justa  la  capacidad  entre  el  hombre  y  la 
mujer,  como  entre  los  hombres. 

Sin  embargo,  el  aumento  en  el  tamaño  del  cerebro  de  los 
animales  más  elevados  y  la  falta  de  desarrollo  en  los  individuos 
microcéf  alos  son  hechos  que  demuestran  que  el  aumento  en  el 
tamaño  del  cerebro  produce  aumento  en  la  aptitud  mental, 
aunque  la  relación  no  sea  tan  íntima  como  se  cree  á  veces. 

No  es  difícil  comprender  la  falta  de  relación  recíproca 
entre  el  peso  del  cerebro  y  la  capacidad  mental.  La  po¬ 
tencia  del  cerebro  depende  de  las  células  nerviosas  y  las 
fibras  que  por  cierto  no  forman  la  masa  entera  del  cerebro. 
Un  cerebro  con  muchas  células  y  con  conexiones  comple¬ 
jas,  puede  tener  menos  tejido  que  otras  de  estructura  ner¬ 
viosa  más  sencilla.  En  una  palabra,  si  hay  relación  entre 
la  forma  y  la  aptitud  ésta  consistirá  más  en  los  rasgos  morfo¬ 
lógicos  del  cerebro  que  en  su  tamaño.  Hay  relación  recíproca 
entre  el  tamaño  y  el  número  de  células  y  fibras,  pero  es 
muy  pequeña. 

A  pesar  de  los  numerosos  esfuerzos  que  se  han  hecho 
para  encontrar  diferencias  que  se  puedan  interpetar  en  tér¬ 
minos  psicológicos  en  la  estructura  del  cerebro  de  las  dife¬ 
rentes  razas  del  hombre,  no  se  han  obtenido  datos  definiti¬ 
vos.  Franklin  P.  Malí,  á  quien  ya  me  he  referido,  explica 
muy  bien  el  estado  de  nuestro  conocimiento,  cuando  dice 
que  á  causa  de  la  gran  variedad  de  los  individuos  que  com¬ 
ponen  cada  raza,  no  se  pueden  descubrir  con  facilidad  la.s 
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diferencias  entre  las  razas  y  que  hasta  ahora  no  se  ha  encon¬ 
trado  ninguna  diferencia  que  resista  el  examen  cuidadoso. 

Los  resultados  de  este  estudio  preliminar,  son  los  si¬ 
guientes:  Hemos  visto  que  el  supuesto  de  que  existan  rela¬ 
ciones  entre  los  hechos  y  hazañas  y  la  capacidad  mental  se 
ha  fundado  en  un  error;  que  sin  recurrir  á  la  teoría  de  las 
diferencias  mentales  de  la  capacidad  mental  de  las  diferen¬ 
tes  razas,  podemos  explicar  las  variaciones  en  el  desarrollo 
cultural  tomando  en  consideración  el  curso  general  de  los 
acontecimientos  históricos.  También  hemos  encontrado 
error  semejante  en  la  proposición  de  que  la  raza  blanca  re¬ 
presenta  el  tipo  físico  más  elevado  del  hombre,  puesto  que 
no  hay  suficientes  datos  anatómicos  y  fisiológicos  para  pro¬ 
bar  tales  proposiciones. 
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NUMERO  2. 

FRANZ  BOAS. 

LA  INFLUENCIA 

DEL  MEDIO  AMBIENTE  SOBRE  EL  CUERPO. 

Los  resultados  de  nuestras  consideraciones  prueban 
que  se  necesita  una  investigación  más  minuciosa  de  los  ca¬ 
racterísticos  de  diferentes  divisiones  del  género  humano. 
Se  ve  claramente  que  estas  investigaciones  no  pueden  ba¬ 
sarse  sobre  descripciones  incompletas  de  exploradores  que 
hablan  del  inmenso  apetito  del  hombre  primitivo,  ó  de  su 
pequeña  estatura,  ó  de  la  falta  de  desarrollo  de  sus  miem¬ 
bros,  ó  hasta  de  su  semejanza  con  el  mono;  tienen  que  ba¬ 
sarse  sobre  estudios  serios  de  rasgos  anatómicos. 

Debemos  distinguir  aquí  dos  problemas  que  se  han 
confundido  demasiado  en  el  estudio  de  las  características 
mentales  del  hombre  civilizado  y  del  hombre  primitivo. 
Uno  se  refiere  á  las  distinciones  entre  razas,  y  el  otro  á 
las  distinciones  entre  los  estados  sociales  de  la  misma  raza. 
Según  el  significado  de  “civilizado”  y  “primitivo”,  es  po¬ 
sible  que  haya  grupos  civilizados  de  diferentes  razas,  como 
los  Chinos  y  los  Europeos,  y  que  haya  también  grupos  ci¬ 
vilizados  y  grupos  primitivos  de  la  misma  raza,  como  los 
Yukaguires  de  la  Siberia  y  los  Chinos;  ó  el  grupo  de  ne¬ 
gros  educados  en  los  Estados  Unidos  y  las  tribus  primiti¬ 
vas  de  las  costas  de  Africa.  El  problema  que  se  presenta 
á  causa  de  las  diferencias  entre  las  diversas  razas  del  hom¬ 
bre.  es  muy  distinto  al  problema  de  las  diferencias  entre 
los  grupos  sociales  de  la  misma  raza,  y  cada  uno  necesita 
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estudiarse  en  sí  mismo.  Los  dos  problemas  tienen  una 
particularidad  común,  que  vamos  á  tratar  antes  de  consi¬ 
derar  los  problemas  mismos. 

Cuando  se  comparan  individuos  de  una  misma  raza, 
se  encuentra  que  no  hay  uniformidad  y  que  la  variedad  de 
tipos,  hasta  en  el  mismo  grado  social,  es  considerable. 
Cuando  se  piensa  en  un  noruego  ó  en  un  negro,  dos 
tipos  enteramente  distintos,  se  presentan  á  la  mente:  el  no¬ 
ruego,  alto,  de  pelo  rubio  algo  rizado,  ojos  azules,  cara  y 
facciones  finas;  el  negro,  de  estatura  media,  de  pelo  negro 
y  muy  rizado,  ojos  oscuros,  cutis  negro,  dientes  prominen¬ 
tes  y  nariz  ancha  y  chata.  Pero  estos  son  sólo  los  caracte¬ 
rísticos  generales  que  se  notan  comunmente  en  cada  uno 
de  estos  tipos.  Cuando  se  comparan  los  noruegos  entre  sí 
ó  los  negros  entre  sí,  se  ve  que  cada  individuo,  en  cada  se¬ 
rie,  tiene  particularidades  que  no  se  encuentran  en  todos 
los  individuos  de  la  misma  serie.  Por  ejemplo:  hay  norue¬ 
gos  grandes  y  pequeños,  rubios  y  morenos,  de  pelo  liso  ó 
un  poco  rizado,  los  ojos  varían  entre  azul  y  café,  son  de 
cutis  claro  ú  oscuro,  de  facciones  más  ó  menos  finas.  Lo 
mismo  pasa  con  los  negros:  el  color  oscuro,  la  prominen¬ 
cia  de  los  dientes,  lo  chato  de  la  nariz,  todo  varía  con  el 
individuo.  La  experiencia  enseña  que  en  todos  estos  ca¬ 
sos,  cierto  tipo,  y  cierta  combinación  de  facciones,  es  co¬ 
mún;  y  mientras  mayor  sea  la  variación  del  tipo  común, 
menor  número  de  variaciones  se  encontrarán.  Por  ejem¬ 
plo,  el  color  típico  de  los  noruegos  es  rubio;  los  individuos 
que  tengan  el  color  del  pelo  más  rubio  que  lo  general,  son 
más  raros,  mientras  más  diferencia  haya  entre  el  color  de 
su  pelo  y  el  color  típico;  y  lo  mismo  pasa  con  individuos 
cuyo  pelo  es  más  oscuro  de  lo  ordinario.  Pero  tales  varia¬ 
ciones  no  se  encuentran  siempre  en  el  mismo  grado.  En 
algunos  casos  los  individuos  que  forman  un  grupo  mues¬ 
tran  una  uniformidad  sorprendente,  y  en  otros  es  también 
sorprendente  la  diversidad  de  tipos  que  se  encuentran  en 
el  mismo  pueblo.  Cuanto  más  grande  es  la  variedad  de  ti- 
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pos  que  ocurre,  tanto  más  variable  llamamos  la  serie;  de 
modo  que  se  puede  usar  como  medida  de  la  variabilidad,  el 
término  medio  de  las  diferencias  entre  los  individuos  y  el 
tipo  más  común  de  la  serie. 

El  estudio  de  la  variabilidad  que  se  ha  hecho  por  inves¬ 
tigaciones  sobre  las  medidas  del  cuerpo,  fenómenos  socia¬ 
les  y  económicos,  y  también  sobre  fenómenos  variables, — 
como  los  de  la  meteorología, — han  dado  por  resultado  el 
descubrimiento  de  que  casi  en  todos  los  fenómenos  varia¬ 
bles,  la  misma  ley  domina  la  distribución  de  las  frecuencias 
de  los  valores  numéricos  de  las  observaciones. 

Se  ha  mostrado  que  los  valores  numéricos  que  repre¬ 
sentan  el  fenómeno  se  acumulan  cerca  de  un  valor  medio; 
y  que  mientras  mayor  sea  la  diferencia  entre  una  obser¬ 
vación  y  el  valor  cerca  del  cual  se  encuentra  la  mayoría  de 
las  observaciones,  menos  frecuentes  son  los  valores  numé¬ 
ricos  de  las  observaciones. 

El  carácter  de  esta  distribución  se  ve  en  el  esquema 
(fig.  1),  en  el  cual  la  línea  horizontal  (el  eje  xx  de  las  abs¬ 
cisas),  representa  los  valores  numéricos  de  las  observacio¬ 
nes,  mientras  que  las  líneas  verticales  (el  eje  oy  de  las  or¬ 
denadas),  representan,  cada  una,  la  frecuencia  de  la  obser¬ 
vación,  á  la  cual  la  línea  vertical  pertenece.  En  la  serie 
teórica  que  se  representa  en  la  fig.  1,  por  ejemplo,  estos 
valores  de  la  estatura  ó  talla  de  un  número  de  hombres  se 
encuentran:  (primera  columna,  p.  28): 


28 


Si  hay  dos  seríes  de  esta  clase,  que  se  agrupan  cerca 
de  valores  diferentes,  las  dos  series  se  sobreponen.  Por 
ejemplo,  en  un  pueblo  de  estatura  baja,  se  puede  encontrar 
esta  distribución  teórica  de  valores  numéricos  (segunda 
columna): 

Estaturas  de: 

I  II 


141.5- 

-145.5 

142.5- 

-145.5 

cm . 

5  veces 

145.5- 

-149.5 

145.5- 

-148.5 

y  y  . 

11 

>  > 

149.5- 

-153.5 

148.5- 

-151.5 

y  y  . 

44 

153.5- 

-157.5 

151.5- 

-154.5 

>  >  . 

135 

>  y 

157.5- 

-161.5 

154.5- 

-157.5 

>  >  . . 

.  325 

y  y 

167.5- 

-165.5 

157.5- 

-160.5 

>  > . 

607 

y  y 

165.5- 

-169.5 

160,5- 

-163.5 

) )  . 

882 

y  y 

169.5- 

-173.5 

163.5- 

-166.5 

y  y  . 

.  .  .  1000 

y  y 

173.5- 

-177.5 

166.5- 

-169.5 

y  y  . 

882 

y  y 

177.5- 

-181.5 

169.5- 

-172.5 

y  y . 

607 

y  y 

181.5- 

-185.5 

172.5- 

-175.5 

y  y . 

. . .  325 

y  y 

185.5- 

-189.5 

175.5- 

-178.5 

y  y  . 

135 

y  y 

189.5- 

-193.5 

178.5- 

-181.5 

>)  . 

44 

y  y 

193.5- 

-197.5 

181.5- 

-184.5 

y  y  . 

11 

?  y 

197.5- 

-201.5 

184.5- 

-187.5 

y  y  . 

5 

y  y 

5018  casos 

En  estas  dos  series  se  encuentran  en  el  grupo  de  esta¬ 
tura  de  157.5 — 169.5  cm.  1,814  de  la  segunda  serie, 
3,371  de  la  primera;  es  decir,  1,814  individuos  se  encuen¬ 
tran  en  ambas  clases,  y  1557  (—3371 — 1814)  solamente 
en  la  primera.  En  el  esquema  fig.  2,  he  representado  las 
dos  series  juntas  en  un  sistema  de  coordenadas.  Evidente¬ 
mente  todos  los  individuos  que  pertenecen  á  ambas  curvas, 
y  que  se  representan  en  la  superficie  sombreada,  se  encuen¬ 
tran  en  ambas  series,  y  solamente  los  otros,  que  están  fuera 
de  esta  superficie,  y  pertenecen  á  una  de  las  series,  no  se 
encuentran  en  la  otra. 
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Para  comparar  las  diferentes  razas,  son  de  capital  im¬ 
portancia  estas  observaciones.  En  algunos  casos  se  encuen¬ 
tran  diferencias  bastante  fundamentales  para  distinguir 
una  raza  de  la  otra.  Por  ejemplo:  el  color  del  cutis,  el  co¬ 
lor  y  la  clase  del  pelo,  la  forma  de  los  labios  y  de  la  nariz, 
distinguen  fácilmente  al  negro  africano,  del  europeo  del 
Norte;  pero  cuando  se  comparan  todas  las  razas  y  tipos  del 
hombre,  se  ve  que  existen  transiciones  sin  número  á  cau¬ 
sa  de  las  cuales  es  difícil  decir  que  una  facción  particular 
se  encuentra  en  todos  los  individuos  de  un  tipo,  y  que  no 
se  encuentra  fuera  de  aquel  tipo.  Por  ejemplo:  no  sería  di¬ 
fícil  encontrar  entre  los  miembros  de  la  raza  ameri¬ 
cana,  labios  y  nariz  que  se  asemejaran  á  los  del  ne¬ 
gro;  se  puede  decir  lo  mismo  con  respecto  al  color.  Esta 
falta  de  diferencia  marcada  entre  los  diversos  tipos,  se  de-  t 

be  á  diferencias  relativamente  pequeñas  entre  cada  uno  de 
ellos. 

Por  ejemplo:  los  negros  tienen  labios  gruesos,  pero  el 
grado  de  lo  grueso  no  es  el  mismo  en  todos.  Algunos  in¬ 
dividuos  tienen  labios  muy  gruesos,  y  otros  los  tienen  me¬ 
nos  gruesos.  Los  europeos  tienen  los  labios  delgados,  pe¬ 
ro  se  dan  casos  de  labios  muy  gruesos.  Y  así  sucede  que 
hay  negros  que  se  alejan  del  tipo  normal,  porque  tienen 
labios  un  poco  delgados,  y  que,  por  consiguiente,  se  pare¬ 
cen  en  los  labios  á  los  europeos  que  los  tienen  gruesos. 
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Mientras  menos  distinción  marcada  haya  entre  dos  tipos 
mayor  será  el  número  de  individuos  de  ambos  grupos  que 
se  parezcan.  Por  lo  expuesto,  se  ve  que  mientras  más  va¬ 
ríe  cada  tipo,  mayor  probabilidad  habrá  de  que  se  parezcan 
un  número  bastante  grande  de  individuos  de  los  dos  tipos 
que  se  comparan.  Esto  tal  vez  se  expresa  mejor  diciendo 
que  las  variedades  de  cada  raza  se  extienden  unas  sobre 
otras. 

Estas  observaciones  se  pueden  expresar  más  clara¬ 
mente  por  un  esquema  (fig.  3).  La  línea  superior  repre¬ 
senta  todas  las  variaciones  del  valor  numérico  de  una  ob¬ 
servación  sobre  una  raza.  Así  es  que  la  observación  míni¬ 
ma  se  encuentra  en  el  punto  extremo  de  la  izquierda  de  la 
línea,  y  la  observación  máxima  en  el  punto  extremo  de  la 
derecha  de  la  misma  línea.  La  línea  de  abajo  representa 
así  mismo  las  observaciones  de  otra  raza.  Muchos  de  los 
valores  numéricos  se  encuentran  en  ambas  razas,  aunque 
el  valor  mínimo  de  la  segunda  raza  sea  un  poco  menor  que 
el  de  la  primera  raza,  y  el  valor  máximo  de  la  primera  raza 
un  poco  mayor  que  el  de  la  segunda  raza.  Por  esa  razón 
las  dos  líneas  que  representan  los  valores  numéricos  de  las 
observaciones  se  sobreponen  en  parte. 


Raza  1 


valor 

MÍNIMO. 


VALOR 

MÁXIMO 
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Fig.  3. 


En  algunas  de  las  series  de  observaciones  que  son 
más  importantes  para  nuestra  investigación,  esta  exten- 
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sión  de  una  distribución  sobre  la  otra  es  muy  marcada. 
Por  ejemplo,  lie  señalado  las  diferencias  que  existen  en  el 
término  medio  del  peso  del  cerebro,  entre  las  diversas  razas. 
Pero  estos  pesos  son  tan  variables,  que  hay  una  diferencia 
considerable  entre  los  individuos  de  cada  una  de  las  razas; 
y  hasta  el  tamaño  medio  del  cerebro  de  la  raza  blanca  se 
encuentra,  en  gran  número  de  casos,  entre  las  demás  razas. 
El  tamgño  medio  del  cerebro  de  los  blancos  se  puede  repre¬ 
sentar  por  un  grupo  de  individuos  cuya  capacidad  craneana 
varíe  desde  1,450  á  1,650  centímetros  cúbicos.  Este  grupo 
incluye  á  un  55%  de  los  europeos,  un  58%  de  los  negros 
africanos,  y  un  58%  de  los  melanesinos. 

Se  obtiene  el  mismo  resultado  cuando  se  comparan  in¬ 
dividuos  que  tienen  cráneos  de  gran  capacidad.  Vemos  que 
el  50%  de  los  blancos  tienen  una  capacidad  de  más  de  1,550 
centímetros  cúbicos,  y  que  el  26%  de  los  negros  y  el  32% 
de  los  melanesinos,  tienen  igual  capacidad. 

Si  fuéramos  á  suponer  una  relación  directa  entre  el 
tamaño  del  cerebro  y  la  aptitud, — lo  cual,  como  ya  hemos 
visto,  no  es  cierto,  —  podríamos  esperar  que  no  hubiera  hom¬ 
bres  de  gran  genio,  aunque  no  deberíamos  esperar  falta  de 
facultades  entre  el  gran  número  de  negros  que  viven  entre 
los  blancos,  y  que  disfrutan  de  las  ventajas  de  tener  á  su 
cabeza  los  mejores  hombres  de  esa  raza. 

Por  otra  parte,  se  encuentran  en  diferentes  razas  ras¬ 
gos  característicos  tan  diversos  y  tan  poco  variables,  que 
no  hay  extensión  de  unos  sobre  otros,  ó  si  la  hay  es  muy 
rara.  Los  ejemplos  que  se  pueden  dar  son:  el  pelo  rizado 
del  negro  comparado  con  el  pelo  liso  del  mongol;  lo  alto  y 
estrecho  de  la  nariz  del  armenio  y  lo  chato  de  la  nariz  del 
negro;  la  diferencia  entre  el  color  del  europeo  del  norte  y 
el  del  africano  central. 

Estos  datos  sobre  los  tipos  y  la  variabilidad,  se  deben 
considerar  en  la  averiguación  de  las  formas  del  cuerpo 
características  del  hombre  primitivo  y  del  hombre  civili¬ 
zado,  y  de  los  miembros  de  razas  diferentes. 


32 


Primero  consideraremos  las  diferencias  entre  el  hom¬ 
bre  primitivo  y  el  hombre  civilizado  de  una  misma  raza. 
No  podemos  estudiar  estas  diferencias  en  la  raza  blanca, 
porque  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra  no  hay  hombres 
blancos  primitivos;  pero  podemos  descubrir  casos  análogos. 
Algunos  campesinos  de  los  distritos  montañeses  del  Sures¬ 
te  de  Europa  tienen  un  modo  de  vivir  poco  diferente  del 
que  generalmente  llamamos  de  la  gente  primitiva,  pues  es 
muy  parecido,  en  cuanto  se  refiere  á  la  alimentación  y  ocu¬ 
paciones,  á  la  vida  de  los  indios  agricultores  de  la  Améri¬ 
ca  del  Norte,  en  el  tiempo  de  Colón,  y  á  la  vida  de  algu¬ 
nas  tribus  negras,  también  agricultoras.  También  se  pue¬ 
den  comparar,  en  su  modo  de  vivir,  algunos  de  los  pescado¬ 
res  de  las  costas  de  Europa  con  los  pescadores  de  América 
ó  del  Asia. 

Se  pueden  hacer  comparaciones  más  directas  entre  los 
pueblos  del  Asia  Oriental,  donde  podemos  comparar  á  los 
chinos  civilizados,  con  las  tribus  primitivas  del  Río  Amur; 
los  japoneses  del  Norte  con  los  ainu;  los  malay.os  civiliza¬ 
dos,  con  las  tribus  montañesas  de  Sumatra  ó  de  las  Filipi¬ 
nas.  Podemos  hacer  las  mismas  comparaciones  en  la  raza 
negra,  cuando  comparamos  el  pequeño  grupo  de  negros 
educados  en  América,  con  las  tribus  africanas;  y  en  la  raza 
americana,  cuando  comparamos  á  los  indios  civilizados,  es¬ 
pecialmente  los  de  la  América  Latina,  con  las  tribus  de  los 
llanos  y  de  los  bosques  vírgenes. 

Se  ve  claramente  que  en  todos  estos  casos  estamos 
comparando  grupos  del  mismo  origen,  pero  que  viven  ba¬ 
jo  condiciones  económicas  y  sociales  muy  distintas,  3'  en 
medios  muy  diferentes.  Si  encontramos  diferencias,  se  de¬ 
ben  directa  ó  indirectamente  al  medio  en  que  viven. 

Así  pues,  se  presenta  este  problema  fundamental: 
¿hasta  qué  grado  son  constantes  los  tipos  humanos,  y  hasta 
qué  grado  varían  bajo  las  influencias  del  medio  en  que  viven? 
Hemos  visto  que  es  difícil  hacer  esta  investigación  por  me¬ 
dio  de  una  comparación  directa  entre  tipos  primitivos  y  ci- 
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vilizados  de  la  misma  raza;  en  parte,  porque  es  difícil  obte¬ 
ner  datos,  y  en  parte,  frecuentemente  se  duda  de  la  homo¬ 
geneidad  de  la  raza;  pero  se  ve  luego,  que  la  investigación 
de  las  variaciones  que  se  encuentran  en  tipos  que  viven 
bajo  la  influencia  de  diferentes  medios,  nos  dará  un  cono¬ 
cimiento  de  la  cuestión  en  general,  y  de  la  constancia  ó  va¬ 
riabilidad  de  los  tipos  humanos.  Por  este  punto  comenza¬ 
remos  el  estudio  acerca  de  este  problema. 

Los  principios  de  la  ciencia  biológica  nos  impiden  pre¬ 
sumir  la  duración  permanente  de  la  forma  presente  del 
cuerpo  humano.  K1  concepto  moderno  del  desarrollo  de 
variedades  y  especies,  se  ha  basado  sobre  la  proposición 
de  la  variación  acumulativa  ó  repentina.  Las  variaciones 
que  se  han  encontrado  en  el  cuerpo  humano  están  de  acuer¬ 
do  con  esta  teoría,  y  aquí  citaré  un  pasaje  del  admirable 
tratado  de  Wiedersheim  sobre  la  estructura  del  hombre 
como  índice  de  su  historia  pasada:  “En  el  curso  de  filo¬ 
genia  ó  sea  historia  de  la  evolución  de  la  especie  ó  grupo, 
el  cuerpo  del  hombre  ha  sufrido  una  serie  de  modificacio¬ 
nes,  que  aún  se  presentan  en  parte  en  su  ontogenia,  ó  sea 
la  historia  del  desarrollo  del  individuo.  Hay  indicios  de 
que  todavía  continúan  estds  cambios  de  organización,  y  de 
que  el  hombre  del  futuro  será  diferente  del  hombre  de  nues¬ 
tros  días.”  El  mejor  ejemplo  de  estos  cambios  se  encuen¬ 
tra  en  las  formas  de  los  órganos  que  están  reduciéndose. 
Por  ejemplo,  vemos  que  en  el  hombre  moderno  el  dedo 
chico  del  pie  tiene  dos  coyunturas,  fenómeno  que  sin  duda 
se  debe  á  la  falta  de  uso.  Esta  condición  se  ha  encontrado 
no  sólo  en  las  razas  que  usan  calzado,  sino  también  en  las 
razas  que  andan  descalzas,  de  manera  que  este  cambio  no 
se  puede  atribuir  á  causas  artificiales.  Los  dientes  también 
muestran  indicios  de  reducirse  gradualmente,  particular¬ 
mente  eu  el  tamaño  variable  de  los  molares  y  de  los  dien¬ 
tes  incisivos  superiores.  El  tercer  molar  (ó  sea  la  última 
muela  ó  del  juicio),  se  encuentra  muy  seguido  y  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  razas  muy  reducido  de  tamaño.  También 
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se  encuentra  á  menudo  la  falta  ó  poco  desarrollo  del 
incisivo  lateral  superior.  Igual  reducción  se  encuentra  en 
la  parte  inferior  del  tórax  donde  hay  gran  variedad  en  el 
desarrollo  de  las  costillas  y  del  esternón. 

El  significado  de  estos  datos  se  base  en  el  hecho  de 
que  los  fenómenos  que  se  encuentran  con  frecuencia  varia¬ 
ble  en  diferentes  razas,  es  decir,  que  no  se  presentan  en 
todos  los  individuos,  se  atribuyen  al  desarrollo  de  nuevos 
rasgos  que  si  se  hicieran  constantes,  harían  mayor  la  dife¬ 
rencia  entre  el  hombre  y  los  animales  más  bajos.  No  se  ha 
probado  que  estos  rasgos  se  estén  haciendo  característicos 
permanentes;  pero  parece  muy  probable  que  se  aumenta 
su  frecuencia. 

Esto  puede  asegurarse  con  mayor  certeza  á  causa  de 
ciertos  órganos  que  se  encuentran  reducidos  ó  rudimenta¬ 
rios,  y  que  no  tienen  oficio;  y,  también  porque  durante  el 
crecimiento  del  individuo  se  desarrollan  rasgos  que  más  tar¬ 
de  desaparecen,  y  que  pertenecen  á  tipos  más  bajos  en  el 
desarrollo  de  la  serie  de  los  animales. 

Se  ha  visto  que  algunas  de  estas  reducciones — tales 
como  la  retención  de  los  dientes  incisivos  laterales — son 
hereditarios,  y  por  esto  se  pueden  perpetuar.  Esta  es  la 
razón  por  la  cual  ciertas  variaciones  ocurren  con  más  fre¬ 
cuencia  en  tribus  primitivas,  según  se  ha  observado,  que 
en  el  hombre  civilizado.  La  mayor  parte  de  las  tribus  pri¬ 
mitivas  son  pequeñas,  y  durante  el  largo  tiempo  en  que  se 
han  desarrollado,  han  tenido  poco  trato  con  extranjeros. 
Si  en  tal  grupo,  una  de  las  familias  originales  mostró 
cierta  particularidad,  debe  encontrarse  ahora  con  más  fre¬ 
cuencia  que  en  otras  tribus.  Un  ejemplo  de  esto  es  la  fre¬ 
cuencia  con  que  se  encuentran  vertebras  supernumerarias 
en  los  Indios  de  la  isla  de  Vancouver,  y  probablemente 
también,  la  frecuencia  del  “torus  palatinus”  (forma  par¬ 
ticular  del  paladar)  en  los  Lapones.  Dejaremos  la  cues¬ 
tión  de  si  se  puede  ó  no  explicar  del  mismo  modo  la  fre¬ 
cuencia  con  que  se  encuentra  el  “Os  Incae”  en  los  Indios 
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del  suroeste  de  los  Estados  Unidos  y  en  los  Peruanos.  Por 
consiguiente,  puede  ser  que  la  mayor  variabilidad  de  estos 
fenómenos,  con  respecto  á  ciertas  razas,  no  sea  la  expre¬ 
sión  del  grado  mayor  ó  menor  de  desarrollo  de  un  grupo 
entero,  pero  sí  puede  mostrar  la  existencia  de  un  gran 
número  de  miembros  de  una  familia  que  tenía  tal  rasgo 
particular.  En  estos  casos  no  tomamos  en  cuenta  las  varia¬ 
ciones  espontáneas,  sólo  contamos  con  los  rasgos  heredita¬ 
rios.  En  otras  palabras,  si  queremos  dar  por  hecho  que  la 
mayor  variabilidad  significa  un  grado  más  elevado  ó  más 
bajo  de  desarrollo,  tendríamos  necesariamente  que  probar 
que  las  variaciones  son  espontáneas  en  cualquier  número 
del  grupo,  y  no  pertenecen  á  ciertas  familias  en  las  cuales 
es  hereditario  tal  rasgo.  De  otro  modo  sería  necesario  pro¬ 
bar  que  en  grupos  más  grandes  del  género  humano,  las 
familias  que  tenían  el  rasgo  particular,  tenían  mayor  pro¬ 
babilidad  de  sobrevivir  que  los  otros. 

Como  quiera  que  sea,  estas  variaciones  prueban  que 
no  se  puede  asegurar  que  el  hombre  tiene  forma  perma¬ 
nente.  Por  supuesto,  no  conocemos  el  tiempo  necesario  pa¬ 
ra  que  se  establezca  cualquiera  de  las  variaciones  de  que 
he  tratado. 

La  tendencia  general  de  la  investigación  antropológi¬ 
ca  ha  sido  de  suponer  la  constancia  de  los  rasgos  anatómi¬ 
cos  de  las  razas  existentes,  empezando  con  las  razas  euro¬ 
peas  del  período  neolítico  temprano.  Kollmaun,  el  defensor 
más  entusiasta  de  esta  teoría,  afirma  que  los  restos  más  an¬ 
tiguos  del  hombre  que  se  han  encontrado  en  los  depósitos 
neolíticos  de  Europa,  representan  tipos  que  aún  se  encuen¬ 
tran  sin  cambio  entre  la  población  moderna  civilizada  del 
Continente.  Intentó  probar  que  todas  las  variedades  que  se 
encontraban  en  la  población  neolítica  prehistórica,  son 
idénticas  á  las  que  se  encuentran  hoy  día. 

Todos  los  estudios  de  la  distribución  de  las  formas  de 
la  cabeza  y  de  otros  rasgos  antropométricos,  han  demostra¬ 
do  que  hay  uniformidad  sobre  grandes  áreas  continuas  y 


36 


por  largos  períodos,  y  la  conclusión  natural  ha  sido  que 
domina  la  herencia  de  las  formas  antropométricas,  y  que, 
por  consiguiente,  éstas  son  permanentes. 

Sólo  hay  una  excepción  á  esta  regla.  En  todos  los 
rasgos  antropométricos  que  sufren  cambios  considerables 
durante  el  período  de  crecimiento,  se  puede  hacer  sentir  la 
influencia  de  causas  favorables  ó  adversas.  Las  inves¬ 
tigaciones  hechas  por  Gould  y  Baxter,  durante  la  guerra 
civil  de  los  Estados  Unidos,  han  demostrado  que  los 
representantes  de  las  naciones  europeas  nacidos  en  Amé¬ 
rica  son  de  mayor  estatura  que  los  representantes  de 
las  mismas  naciones  nacidos  en  Europa,  y  se  ha  supues¬ 
to  que  mejor  alimentación  y  tal  vez  mejores  condiciones 
higiénicas  y  económicas  pueden,  en  general,  aumentar 
la  estatura  media  de  un  pueblo.  Estas  proposiciones  se 
comprobaron  por  las  medidas  de  los  niños  de  las  es¬ 
cuelas  de  Boston  hechas  por  Bowditch,  y  por  el  trabajo  an¬ 
tropométrico  hecho  en  Milwaukee  por  Peckham.  Estos 
cambios  de  estatura  debidos  á  cambio  de  condiciones,  se  han 
comprobado  hace  poco  tiempo  en  Europa,  donde  Bolk  ha 
demostrado  que  la  gente  de  Holanda  ha  aumentado  en  ta¬ 
maño  durante  los  últimos  treinta  años.  Otras  pruebas  se 
han  obtenido  por  medio  de  los  estudios  de  diferentes  clases 
sociales,  por  las  cuales  Bowditch  encontró  aumento  de  es¬ 
tatura  de  los  niños  de  operarios  sobre  los  niños  de  artesa¬ 
nos,  y  otro  aumento  de  los  niños  de  la  clase  comercial  y 
la  profesional;  y  por  las  investigaciones  que  demuestran 
la  relación  que  hay  entre  las  clases  de  calles  en  que  viven 
los  acomodados  y  en  que  viven  los  pobres  y  la  estatu¬ 
ra  de  los  habitantes  de  esas  calles.  Sin  embargo,  no  se  to¬ 
man  estos  cambios  de  estatura  como  cambios  de  tipo,  por¬ 
que  se  sabe  que  son  debidos  á  influencias  que  retrasan  el 
desarrollo  del  individuo  y  que  no  permiten  á  muchos  indi¬ 
viduos  obtener  el  tamaño  normal  de  su  tipo. 

Se  pueden  comprobar  los  resultados  de  estas  observa¬ 
ciones  sobre  la  estatura  por  otros  estudios  antropométricos 
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sobre  individuos  de  diferentes  profesiones  ú  oficios.  El  dato 
de  mayor  autenticidad,  porque  se  basa  sobre  mayor  núme¬ 
ro  de  investigaciones,  es  la  diferencia  de  tipo  entre  los  ma¬ 
rineros  y  los  soldados,  que  fueron  medidos  durante  la  gue¬ 
rra  civil  de  los  Estados  Unidos.  Se  encontró  que  las  pier¬ 
nas  de  los  marineros  eran  tan  largas  como  las  de  los  ne¬ 
gros,  y  que  el  cuerpo  era  relativamente  corto,  mientras 
que  los  brazos  eran  tan  largos  como  los  de  los  soldados  del 
ejército.  También  podemos  mencionar  las  investigaciones 
que  se  han  hecho  en  los  gimnasios  de  las  Universidades  de 
los  Estados  Unidos,  las  que  prueban  que  una  serie  de  me¬ 
didas  que  dependen  en  gran  parte  del  modo  de  obrar  de 
grupos  de  músculos,  cambian  rápidamente  bajo  la  influen¬ 
cia  del  ejercicio.  Se  ve,  pues,  que  ciertas  diferencias  en  el 
uso  de  determinados  músculos  durante  la  niñez,  que  se 
continúan  en  la  vida  más  avanzada,  producen  diferencias 
de  estructura  permanentes  ó  al  menos  temporales. 

El  estudio  de  las  condiciones  del  crecimiento  nos  en¬ 
seña  como  tienen  que  producirse  tales  cambios  en  la  forma 
del  cuerpo.  Dejando  á  un  lado  el  desarrollo  prenatal,  ve¬ 
mos  que  al  tiempo  de  nacimiento  algunas  partes  del  cuer¬ 
po  están  tan  desarrolladas  que  les  falta  poco  para  llegar  á 
su  tamaño  final,  mientras  que  otras  casi  no  están  desarro¬ 
lladas.  Así,  el  cráneo,  al  nacimiento,  es  comparativamente 
grande,  crece  rápidamente  por  corto  tiempo,  pero  pronto 
se  acerca  á  su  tamaño  final  y  entonces  sigue  creciendo  muy 
lentamente.  Por  otra  parte,  los  miembros  crecen  rápida¬ 
mente  durante  muchos  años.  Otros  órganos  no  empiezan 
su  desarrollo  rápido,  sino  hasta  después  de  muchos  años. 
Por  eso  puede  haber  resultados  muy  diferentes  cuando  se 
somete  el  cuerpo,  en  diferentes  períodos  del  desarrollo,  á 
influencias  que  lo  retrasen  ó  lo  aceleren.  Cuando  la  cabeza 
se  ha  desarrollado  casi  enteramente,  los  miembros  están 
bajo  influencias  que  retrasan  su  desarrollo.  La  cara,  que 
crece  rápidamente  por  un  período  de  tiempo  más  largo  del 
que  necesita  el  cráneo,  obedece  á  las  influencias  por  más 
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tiempo.  En  una  palabra,  la  influencia  del  medio  en  que 
se  vive  puede  ser  más  marcada  mientras  menos  desarrolla¬ 
do  está  el  órgano  sometido  á  tal  influencia. 

Un  número  de  observaciones  sobre  el  crecimiento  de 
varias  partes  del  cuerpo,  del  cuarto  al  vigésimo  sexto  año, 
puede  aclarar  lo  que  dije.  Las  observaciones  se  presentan 
en  este  cuadro: 


CRECIMIENTO  APROXIMADO  DEL  4  AL  26  AÑO. 

% 


VARONES. 

HEMBRAS. 

Estatura 

640  mrn. 

550  mm. 

Largo  de  la  cabeza 

19  ,, 

15  „ 

Ancho  de  la  cabeza 

13  „ 

8  „ 

Ancho  de  la  cara 

24  „ 

19  „ 

Indice  cefálico 

—1.7% 

—2% 

Las  influencias  debidas  al  retraso  ó  á  la  aceleración  del 
crecimiento  se  presentan  de  mejor  manera  cuando  se  ex¬ 
presa  el  crecimiento  en  tanto  por  ciento  del  valor  final  de 
cada  medida. 


CRECIMIENTO  APROXIMADO  DEL  4  AL  26  AÑO. 

EN  TANTO  POR  CIENTO  DEL  VALOR  FINAL  DE  CADA  MEDIDA. 


VARONES. 

HEMBRAS. 

Estatura 

39% 

35% 

Largo  de  la  cabeza 

10% 

8% 

Ancho  de  la  cabeza 

8% 

6% 

Ancho  de  la  cara 

17% 

14% 

Indice  cefálico 

—  2% 

—  2% 
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Es  claro  que  un  retraso  del  desarrollo  individual  pue¬ 
de  disminuir  mucho  la  estatura  final,  que  alcanzará  bajo 
condiciones  favorables,  mientras  que  no  puede  influir  mu¬ 
cho  sobre  lo  ancho  de  la  cabeza  ó  el  índice  cefálico. 

El  retraso  precoz  del  desarrollo,  en  cuanto  se  ha  estu¬ 
diado,  parece  ser  permanente.  En  otras  palabras,  nunca 
se  puede  compensar  por  completo  la  pérdida  á  causa  de  un 
retraso  temprano  en  el  desarrollo,  por  un  desarrollo  de  lar¬ 
ga  duración.  Cuando  un  niño,  á  causa  de  influencias  poco 
favorables,  crece  lentamente  durante  un  número  de  años, 
probablemente  seguirá  desarrollándose  por  más  tiempo 
que  otros  niños  normales,  pero  su  desarrollo  completo  nun¬ 
ca  será  normal.  Por  otra  parte,  los  niños  cuyo  desarrollo 
se  ha  acelerado,  alcanzará  el  estado  adulto  temprano,  pero 
sin  embargo,  su  desarrollo  total- será  relativamente  grande. 
Por  consiguiente,  se  ve  por  esta  observación  de  los  efectos 
del  retraso  y  de  la  diferencia  en  tiempo,  que  no  sólo  el  ta¬ 
maño  absoluto,  sino  también  las  proporciones  relativas  del 
cuerpo  pueden  variar  por  influencias  que  retrasan  ó  aceleran . 

Todos  los  estudios  del  desarrollo  enseñan  la  importan¬ 
cia  que  tiene  la  duración  de  él  sobre  la  forma  final  del 
cuerpo.  Las  enfermedades  durante  la  niñez,  la  mala  ali¬ 
mentación,  la  falta  de  aire  puro  y  de  ejercicio  físico,  son 
causas  que  retrasan  y  cuyo  efecto  es  que  el  individuo  de 
cierta  edad  sea  menor  en  su  desarrollo  fisiológico  que  el 
individuo  sano,  bien  alimentado,  que  respira  aire  puro  y  ha¬ 
ce  buen  uso  del  sistema  muscular.  El  retraso  ó  la  acelera¬ 
ción  modifican  el  desarrollo,  de  modo  que,  mientras  menos 
sean  las  causas  de  retraso,  más  favorable  será  el  grado  final. 

Parece  probable — á  juzgar  por  el  curso  del  desarrollo 
de  unas  cuantas  actividades  mentales  simples  que  se  han 
estudiado — que  el  desarrollo  mental  obedece  leyes  casi 
iguales  á  las  del  desarrollo  físico. 

Estos  datos  sobre  el  desarrollo,  son  de  suma  impor¬ 
tancia  para  la  justa  interpretación  del  fenómeno  tan  discu¬ 
tido  de  la  cesación  temprana  del  desarrollo.  Hemos  visto 
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que  entre  miembros  de  la  misma  raza,  un  período  largo  de 
desarrollo  se  acompaña  de  un  desarrollo  poco  favorable, 
mientras  que  un  período  corto  de  desarrollo  resulta  en  di¬ 
mensiones  más  grandes  de  todas  las  medidas  físicas  y  en 
superioridad  de  actividad  mental. 

Aquí,  por  supuesto,  no  consideramos  casos  patológicos 
de  completa  detención  prematura  del  desarrollo  ni  casos  de 
desarrollo  forzado;  por  ejemplo,  excluimos  casos  de  micro- 
encéfalo,  así  como  también  todos  los  casos  de  hipertrofia 
de  los  órganos. 

Por  consiguiente,  para  juzgar  el  valor  fisiológico  de  la 
detención  del  desarrollo,  no  se  puede  considerar  importante 
por  sí  solo,  que  una  raza  se  detenga  en  su  desarrollo  antes 
que  otra,  sin  observar  la  rapidez  de  tal  desarrollo. 

Todavía  queda  una  cuestión:  hasta  qué  grado  puede 
haber  cambios  en  el  tipo  del  hombre  que  no  se  pueden  ex¬ 
plicar  por  aceleración  ó  retraso  del  desarrollo, 

Rieger  ha  tratado  de  explicarlas  diferencias  de  la  for¬ 
ma  de  la  cabeza  como  resultado  de  la  mayor  ó  menor  pre¬ 
sión  de  los  músculos  cuando  se  mastican  alimentos  duros 
ó  blandos,  pero  no  ha  tenido  éxito  porque  la  forma  de  la 
cabeza  se  determina  antes  que  el  niño  empiece  á  comer  ali¬ 
mento  duro.  Walcher  trata  de  explicar  estas  diferencias 
como  resultados  de  las  diferentes  posiciones  de  los  niños  en 
la  cuna.  Cree  que  si  se  les  acuesta  de  espaldas  se  producen 
cabezas  aredondadas  y  que  la  posición  lateral  hace  alarga¬ 
das  las  cabezas  Pero  las  diferencias  de  formas  en  grandes 
áreas  de  Europa  donde  todos  los  niños  reciben  el  mismo 
cuidado,  son  demasiado  grandes  para  hacer  esta  explicación 
aceptable. 

Pero  se  han  hecho  observaciones  que  demuestran  ter¬ 
minantemente  que  hay  diferencia  entre  el  tipo  rural  y  el 
de  la  ciudad.  Otto  Arrimón  fué  el  primero  en  hacer  estas 
observaciones  y  demostró  que  la  población  de  las  ciudades 
de  Badén  en  Alemania  meridional,  se  distingue  de  la  po¬ 
blación  rural  en  la  forma  de  la  cabeza,  en  la  estatura  y  en 
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el  color.  El  da  como  conclusión  que  aquí  hay  cambio  en 
tipo  que  se  debe  no  al  efecto  directo  del  medio  en  que  vi¬ 
ven,  sino  á  la  eliminación  de  ciertos  tipos  en  la  ciudad,  es 
decir,  que  es  un  efecto  de  la  selección  natural. 

Estos  datos  están  de  acuerdo  con  los  que  Rodolfo  Li- 
vi  hizo  en  las  ciudades  de  Italia  que  muestran  una  diferen¬ 
cia  entre  el  tipo  de  la  ciudad  y  el  rural.  Las  observacio¬ 
nes  que  Shrubsall  ha  hecho  en  la  población  normal  y  de 
los  enfermos  en  los  hospitales  de  Londres  favorecen  la  pro¬ 
posición  de  que  hay  cierta  relación  entre  la  morbilidad  y  el 
tipo  físico  aunque  siempre  queda  en  duda  la  homogeneidad 
del  material  de  una  ciudad  como  Londres,  material  que  se 
recoje  de  diferentes  grados  sociales  de  una  ciudad  grande. 

Livi  da  otra  interpretación  que  parece  explicar  la  di¬ 
ferencia  entre  la  población  de  la  ciudad  y  la  rural  sin  su¬ 
poner  un  efecto  considerable  de  selección  natural,  cosa  que 
presupone  una  relación  improbable  entre  la  mortalidad  y  la 
natalidad  por  una  parte,  y  por  otra  característicos  tales  como 
la  forma  de  la  cabeza  y  el  color.  En  cuanto  se  ha  obser¬ 
vado  el  cambio  de  tipos  en  las  ciudades,  es  tal  que  la  ciu¬ 
dad  siempre  presenta  mayor  semejanza  con  el  tipo  medio 
de  la  zona  en  que  está  situada.  Si  la  población  rural  de 
una  región  especial  tiene  la  cabeza  muy  corta,  y  si  la  po¬ 
blación  rural  de  toda  la  zona  en  que  está  situada  la  ciudad 
tiene  la  cabeza  larga,  entonces  los  de  la  ciudad  tendrán  la 
cabeza  más  larga  que  la  población  rural  á  causa  de  la  mez¬ 
cla  de  individuos  de  toda  la  zona  y  que  viven  en  la  ciudad. 
Esta  explicación  parece  la  más  probable  y  sencilla,  ya  que 
no  se  puede  probar  que  se  encuentre  selección  en  suficiente 
número  de  familias.  Hasta  hace  poco  tiempo  no  se  encon¬ 
traban  pruebas  de  cambio  de  tipo,  con  excepción  de  las  ob¬ 
servaciones  hechas  por  Ammon  y  por  Livi,  á  las  cuales  me 
acabo  de  referir,  y  otras  de  la  influencia  de  la  elevación  del 
país  sobre  la  forma  física. 

En  las  discusiones  sobre  la  distribución  de  diferentes 
tipos  del  hombre  en  Europa,  las  peculiaridades  de  la  forma 
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del  cuerpo,  en  ciertas  áreas,  como  en  las  montañas  de  la 
Francia  central,  en  parte  de>  la  Toscana,  en  la  provincia 
de  Zelanda  en  Holanda  y  el  suroeste  de  Noruega,  se  han 
explicado  como  restos  de  antiguos  tipos  de  la  raza,  por  la 
influencia  de  la  selección  natural  ó  por  la  influencia  direc¬ 
ta  del  medio  en  que  viven,  según  que  las  exigencias  del  ca¬ 
so  de  que  se  trate  hayan  hecho  dar  al  investigador  una  ú 
otra  causa,  ola  combinación  de  dos  ó  más,  como  explicación 
de  este  fenómeno  difícil.  Se  entiende  que  la  aplicación 
accidental  de  teorías  posibles,  pero  no  probadas,  no  se  pue¬ 
de  dar  como  prueba  de  la  influencia  que  la  selección  ó  el 
medio  tienen  sobre  la  modificación  de  los  tipos. 

La  eficacia  de  la  selección  solo  se  puede  probar  por 
una  comparación  entre  los  miembros  sobrevivientes  de  un 
tipo  y  los  que  la  muerte  ha  eliminado;  ó  por  un  cambio  de 
la  población  debida  á  la  selección  de  un  cierto  tipo.  La  in¬ 
fluencia  del  medio  en  que  se  vive,  requiere  una  compara¬ 
ción  directa  entre  los  padres  que  viven  en  un  medio  y  los 
hijos  que  viven  en  otro  medio. 

No  puedo  dar  un  ejemplo  en  que  la  influencia  de  la 
selección  se  haya  probado  terminantemente.  Puede  ser 
que  este  principio  se  haya  manifestado  en  las  colonias  de 
criminales  en  tiempos  pasados;  en  la  colonización  del  Oes¬ 
te  de  los  Estados  Unidos  por  los  miembros  más  fuertes  y 
enérgicos  de  la  población  del  Este,  y  en  la  eliminación  de 
los  elementos  fuertes,  que  fue  consecuencia  de  esta  emi¬ 
gración,  pero  no  tenemos  pruebas  para  referir  tal  selección 
que  sin  duda  existió  con  los  tipos  físicos. 

Por  otra  parte,  he  tenido  la  buena  suerte  de  poder 
mostrar  que  el  medio  en  que  se  vive  tiene  influencia  di¬ 
recta  sobre  la  forma  del  cuerpo,  por  medio  de  una  compa¬ 
ración  entre  los  inmigrantes  nacidos  en  Europa  y  sus  des¬ 
cendientes  nacidos  en  la  ciudad  de  Nueva  York.  He  he¬ 
cho  investigaciones  sobre  cuatro  grupos  de  gente:  1?  ,  los 
italianos  del  Sur,  que  representan  el  tipo  Mediterráneo 
de  Europa,  que  se  caracteriza  por  estatura  corta,  cabeza 
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larga  y  cutis  y  pelo  obscuro;  2?  ,  el  tipo  de  la  Europa  cen¬ 
tral,  de  estatura  mediana,  cabeza  corta,  pelo  rubio  y  cutis 
claro;  3?  ,  el  tipo  del  Noroeste  de  Europa,  alto  de  estatura, 
cabeza  larga,  cutis  claro  y  pelo  rubio;  4?  ,  además,  he  hecho 
investigaciones  sobre  gran  número  de  hebreos  del  Este  de 
Europa,  que  se  parecen  algo  al  grupo  de  la  Europa  central. 

Los  rasgos  que  escogí  para  mis  investigaciones  son 
las  medidas  de  la  cabeza,  la  estatura,  el  peso  y  el  color  del 
pelo.  De  estos,  sólo  hay  conexión  directa  entre  la  dura¬ 
ción  del  desarrollo  individual  y  la  estatura  y  el  peso,  mien¬ 
tras  que  las  medidas  de  la  cabeza  y  el  color  del  pelo  sufren 
poco  bajo  esas  influencias.  Las  diferencias  en  el  color  del 
pelo  y  en  el  desarrollo  de  la  cabeza  no  pertenecen  al  grupo 
de  medidas  que  mencioné  antes,  cuyo  valor  final  depende 
de  las  condiciones  fisiológicas  durante  el  desarrollo.  Por 
lo  que  sabemos,  dependen  en  primer  lugar  de  la  herencia. 

Los  resultados  de  nuestra  investigación  nos  han  dado 
la  conclusión  inesperada  de  que  hay  diferencia  entre  los 
descendientes  de  estos  tipos  nacidos  en  América  y  sus  pa¬ 
dres;  y  que  estas  diferencias  se  desarrollan  en  la  niñez  y 
duran  toda  la  vida.  Además,  es  sorprendente  que  cada  ti¬ 
po  cambie  de  un  modo  particular.  La  cabeza  del  siciliano 
nacido  en  América  es  más  redonda  que  la  del  extranjero. 
Esto  se  debe  á  la  pérdida  de  largo  y  aumento  de  ancho;  la 
cara  se  hace  más  estrecha  y  la  estatura  y  el  peso  disminu¬ 
yen.  La  cabeza  del  Europeo  central  nacido  en  América 
pierde  de  largo  y  de  ancho  pero  más  de  ancho,  y  así  se  ha¬ 
ce  más  alargada.  La  cara  se  hace  más  angosta;  la  estatu¬ 
ra  y  el  peso  aumentan.  Las  modificaciones  del  tipo  esco¬ 
cés  nacido  en  América  no  son  marcadas,  aunque  la  estatu¬ 
ra  y  el  peso  aumenten.  El  judío  americano  tiene  cabeza 
más  larga  y  angosta  que  el  europeo;  la  cabeza  es,  por  con¬ 
siguiente,  mucho  más  alargada.  La  cara  es  más  angosta; 
la  estatura  y  el  peso  aumentan.  En  ninguno  de  los  tipos 
se  ha  encontrado  cambio  marcado  del  color  entre  el  ameri¬ 
cano  y  el  extranjero. 
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Para  entender  las  causas  de  estos  cambios  de  tipo,  es 
necesario  saber  cuanto  tiempo  tiene  que  haber  pasado  des¬ 
de  la  inmigración  de  los  padres  antes  que  haya  un  cambio 
que  pueda  notarse  en  el  tipo  de  los  hijos.  Esta  investiga¬ 
ción  se  ha  hecho  en  gran  parte  por  el  índice  cefálico,  que 
durante  el  período  de  desarrollo  del  individuo,  sufre  modi¬ 
ficaciones  muy  pequeñas.  La  investigación  hecha  en  los  he¬ 
breos  demuestra  claramente  que  el  índice  cefálico  del  que 
nació  en  el  extranjero  es  prácticamente  el  mismo,  cualquiera 
que  haya  sido  la  edad  del  individuo  cuando  inmigró.  Podría 
esperarse  esto  cuando  los  inmigrantes  son  adultos  ó  casi 
adultos,  pero  lo  notable  es  que  hasta  los  niños  que 
vienen  de  uno  ó  pocos  años  desarrollan  el  índice  cefálico 
característico  del  extranjero.  Este  índice  es  más  ó  menos 
de  83  por  ciento.  Cuando  comparamos  este  índice  con  el 
del  nacido  en  América,  encontramos  un  cambio  repentino 
que  aumenta  según  el  tiempo  que  haya  pasado  desde  la  in¬ 
migración.  El  valor  cae  á  ochenta  y  dos  para  los  que  na¬ 
cen  poco  después  de  la  inmigración  de  los  padres,  y  á  es- 
tenta  y  nueve  para  la  segunda  generación;  es  decir,  entre 
los  hijos  de  los  hijos  nacidos  en  América  de  padres  extran¬ 
jeros.  En  otras  palabras,  el  efecto  del  medio  americano 
se  siente  luego,  y  aumenta  lentamente  con  el  aumento  del 
tiempo  entre  la  inmigración  de  los  padres  y  el  nacimiento 
de  los  hijos. 

Son  muy  semejantes  las  condiciones  entre  los  sicilia¬ 
nos  y  los  napolitanos  como  las  que  se  han  observado  en¬ 
tre  los  hebreos.  El  índice  cefálico  del  extranjero  perma¬ 
nece  siempre  ó  casi  al  mismo  nivel.  Los  que  han  nacido  en 
América  inmediatamente  después  de  la  llegada  de  sus  pa¬ 
dres  presentan  un  aumento  del  índice  cefálico.  En  este 
caso,  entre  los  italianos,  la  transición  aunque  rápida  no  es 
tan  repentina  como  entre  los  hebreos,  probablemente  por¬ 
que  hay  alguna  duda  del  lugar  de  nacimiento  de  los  que 
han  nacido  un  año  antes  ó  después  de  la  inmigración. 
Estas  incertidumbres  se  deben  á  la  costumbre  que  tienen 
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los  Italianos  de  hacer  viajes  frecuentes  entre  Italia  y  Amé¬ 
rica  antes  de  establecerse  por  fin,  y  á  la  inseguridad 
de  los  informes  que  dan  con  respecto  al  lugar  del  nacimien¬ 
to  del  niño,  el  cual  se  tiene  que  inferir  frecuentemente  por 
la  edad  del  niño  y  el  año  en  que  la  madre  inmigró.  Mien¬ 
tras  exista  esta  incertidnmbre,  que  casi  no  se  encuentra 
en  los  datos  que  se  refieren  á  los  hebreos,  no  parece  ne¬ 
cesario  presumir  otra  causa  para  el  cambio  más  lento  del 
índice  cefálico  durante  los  años  que  preceden  y  siguen  al 
período  de  inmigración.  (Figs.  1  á  3). 

Indice  cefálico  según  el  número  de  años  transcurridos 
antes  ó  después  de  la  inmigración. 


Nacidos 
antes  de  la  in¬ 
migración. 

Hebreos 

Sicilia¬ 

nos 

Napo¬ 

litanos 

Nacidos 
después  de  la 
inmigración 
de  la  madre. 

Hebreos 

Sicilia¬ 

nos 

Napo¬ 

litanos 

18  años 

81.2 

77.1 

79.8 

0  años 

82.4 

78.4 

80.0 

17 

83.3 

77.2 

81.0 

1 

81.6 

79.2 

81.9 

16 

83.3 

77.6 

80.8 

2 

81.8 

78.3 

81.6 

3 

81.9 

78.6 

81.8 

15 

82.6 

78.1 

80.8 

4 

81.4 

79.0 

82.1 

14 

83.5 

77.7 

80.5 

13 

82.2 

77.9 

81.3 

5 

81.4 

79.5 

81.6 

12 

82.8 

77.5 

82.0 

6 

81.3 

80.3 

80.9 

11 

83.2 

78.5 

80.2 

7 

81.6 

79.9 

81.5 

8 

81.3 

79.6 

82.2 

10 

82.7 

77.8 

80.7 

9 

81.4 

78.9 

80.8 

9 

83.7 

77.5 

81.1 

8 

82.9 

77.6 

80.4 

10 

81.2 

80,5 

81.1 

7 

82.8 

77.9 

80.5 

11 

81.3 

78.4 

81.6 

6 

82.9 

77.5 

80.7 

12 

81.3 

79.9 

81.1 

13 

80.8 

79.0 

81.7 

5 

83.4 

77.9 

80.7 

14 

80.9 

78.0 

82.1 

4 

83.6 

77.5 

80.0 

3 

83.4 

78.2 

80.0 

15 

80.5 

82.5 

80.9 

2 

83.2 

78.3 

80.9 

16 

80.4 

79.0 

81.8 

1 

83.4 

77.5 

81.5 

17 

80.7 

79.5 

82.1 

18 

80.7 

77.1 

81.4 
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Fig.  1. 


INDICE  CEFALICO 

SEGUN  EL  NUMERO  DE  AÑOS  TRANSCURRIDO  AL  TIEMPO 
DEL  NACIMIENTO  ANTES  O  DESPUE8  DE  LA 
INMIGRACION. 

a*  Hebreos. 

b.  Sicilianos. 

c.  Napolitanos. 

—  15  significa:  nacido  15  años  antes  de  emigrar. 

+  15  ,,  ,,  „  ,,  después  de  la  llegada  de  la 

madre. 
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Es  tan  reciente  la  inmigración  italiana  que  son  muy 
pocos  los  individuos  que  han  nacido  muchos  años  después 
de  la  llegada  de  sus  padres  á  América,  y  no  se  han  obser¬ 
vado  individuos  de  la  segunda  generación.  Por  esta  razón 
es  casi  imposible  decidir  si  el  aumento  del  índice  cefálico 
continúa  con  el  tiempo  que  ha  pasado  entre  la  inmigración 
de  los  padres  y  el  nacimiento  del  niño. 

No  es  fácil  explicar  estos  fenómenos  tan  notables. 
Sean  cuales  fueren  las  causas,  no  cabe  duda  del  cambio 
de  forma.  Sin  embargo,  se  podría  suponer  que  las  causas 
no  sean  debidas  á  cambios  fisiológicos  profundos,  sino  que 
se  deban  á  ciertas  causas  exteriores.  La  composición  de 
la  población  de  inmigrantes  puede  ser  tal,  que  la  gente  que 
vino  en  diferentes  períodos  tuviera  distintos  característicos 
físicos  y  que  estos  ahora  se  encuentren  en  los  descendien¬ 
tes  de  la  generación  anterior  cuando  se  comparen  con  los 
descendientes  de  los  inmigrantes  más  recientes.  Sin  em¬ 
bargo,  se  puede  demostrar  que  las  diferencias  entre  los 
hebreos  que  inmigraron  en  períodos  diversos  entre  los  años 
1860  y  1909,  son  tan  pequeños  que  no  explican  el  tipo  de 
los  descendientes  de  inmigrantes.  Es  punto  importante 
que  se  puede  ilustrar  con  más  exactitud  por  un  método 
diferente.  Para  esto  he  comparado  el  índice  cefálico  de  to- 
,  dos  los  inmigrantes  de  cierto  año  y  el  de  sus  descendientes. 


a 
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SZÍ 


sao 


7ZJ 


/S8J 


/goj  og 


Indice  cefálico  de  los  Hebreos,  Sicilianos  y  Napolita¬ 
nos  nacidos  en  América  y  Europa,  según  los  años  de  in¬ 
migrar. 


—  Nacidos  en  Europa. 

.  .  Nacidos  en  América. 

a.  Hebreos. 

b.  Sicilicianos. 

c.  Napolitanos. 


Indii 

mo  de 

migra 

1885 

1886 

1887 

1888 

1889 

1890 

1891 

1892 

1893 

1894 

1895 

1896 

1897 

1898 

1899 

1900 

1901 

1902 

1903 

1904 

1905 

1906 

1907 

1908 

1909 

Se  ^ 

a  la  s 
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efálico  según  los  años  de  inmigrar. 


HEBREOS 

nacidos  en 

SICILIANOS 

nacidos  en 

NAPOLITANOS 

nacidos  en 

Europa 

América 

Europa 

América 

Europa 

América 

82.6 

81.2 

74.9 

79.8 

80.1 

80.5 

82.9 

81.5 

77.6 

79.4 

80.6 

80,7 

82.1 

81.0 

76.2 

71.6 

79.9 

81.5 

82.8 

82.0 

78.7 

78.9 

79.8 

82.0 

82.7 

81.4 

77.0 

79.5 

80.7 

82.1 

82.4 

81.2 

76.3 

79.8 

80.5 

81.0 

82.0 

81.3 

77.2 

79.7 

81.2 

82.5 

82.8 

81.1 

77.1 

79.4 

81.5 

81.7 

83.0 

81.4 

76.8 

79.2 

81.8 

81.8 

82.3 

81.3 

76.9 

78.5 

80.6 

81.7 

82.4 

82.2 

77.5 

79.6 

81.3 

81.4 

83.5 

82.1 

77.3 

79.4 

80.8 

82.2 

83.3 

82,7 

76.4 

78.4 

80.1 

81.0 

84.1 

81.2 

77.5 

77.8 

80.9 

80.3 

83.4 

83.6 

78.0 

78.4 

80.3 

80.7 

83.6 

82.3 

77.8 

78.6 

80.4 

81.5 

83.4 

80.8 

77.9 

78.0 

80.7 

81.0 

82.9 

82.8 

77.8 

78.6 

80.4 

80.5 

83.1 

82.2 

77.9 

78.7 

80.3 

82.1 

83.3 

81.6 

77,9 

76.9 

80.2 

81.7 

83.1 

— 

77.6 

78.6 

80.8 

80.8 

83.2 

— 

77.7 

— 

79.8 

— 

83.1 

— 

77.8 

— 

80.4 

— 

83.0 

— 

77.7 

— 

79.9 

— 

82.9 

— 

77.4 

l 

— 

81.0 

— 

)r  estas  comparaciones  que  las  diferencias  que 
manifiesta,  existen  también  entre  los  inmi- 
llegaron  en  cierto  año  y  sus  descendientes. 
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Por  consiguiente,  esta  explicación  del  fenómeno,  puramen¬ 
te  estadística,  se  puede  hacer  á  un  lado. 

Es  más  difícil  investigar  si  los  agentes  mecánicos  que 
obran  en  la  infancia  tienen  influencia  marcada  sobre  la 
forma  de  la  cabeza;  por  ejemplo,  el  cambio  de  cunas  y  de 
almohadas  que  adoptan  algunos  inmigrantes  casi  inmedia¬ 
tamente  después  de  su  llegada.  Si  esto  fuera  cierto,  los 
cambios  continuos  entre  los  hebreos  extranjeros  y  los 
americanos  podrían  no  más  indicar  que  el  método  ameri¬ 
cano  de  tener  á  los  niños  en  cuna  se  usa  con  más  frecuen¬ 
cia  mientras  más  tiempo  ha  vivido  una  familia  en  este  país. 
Muchos  investigadores  afirman  que  la  posición  supina  de 
un  niño  tiene  la  tendencia  á  producir  cabeza  corta.  Hay 
evidencia  de  que  la  parte  posterior  de  la  cabeza  se  aplasta 
cuando  se  usa  una  almohada  dura  y  la  criatura  está  mucho 
tiempo  acostada  de  espaldas,  como  sucede  por  ejemplo  en¬ 
tre  muchas  tribus  indias;  y  resultados  semejantes  podrían 
obtenerse  si  una  criatura  fajada  permaneciera  acostada  de 
espaldas.  La  frecuencia  del  raquitismo  en  Nueva  York 
puede  aumentar  los  cambios  de  la  forma  de  la  cabeza  por 
la  presión  causada. 

Aunque  no  puedo  probar  que  no  existan  tales  influen¬ 
cias,  creo  que  hay  consideraciones  importantes  que  no  nos 
permiten  aceptarlas.  Si  presumimos  que  entre  los  he¬ 
breos,  los  niños  nacidos  en  el  extranjero  tienen  la  cabeza 
más  corta  que  los  que  han  nacido  aquí  porque  están  faja¬ 
dos  y  permanecen  de  espaldas  más  tiempo  que  los  niños 
nacidos  en  América  que  tienen  más  libertad  de  moverse, 
debemos  concluir  que  hay  cierta  reducción  compensatoria 
en  los  otros  diámetros  de  la  cabeza  del  niño  nacido  en  Amé¬ 
rica.  Como  esta  compensación  se  distribuye  en  todas  di¬ 
recciones,  es  muy  pequeña  la  cantidad  en  una  sola  direc¬ 
ción.  La  reducción  en  lo  ancho  de  la  cabeza  que  se  ha  ob¬ 
servado  es  tan  grande  que  no  se  puede  considerar  simple¬ 
mente  como  efecto  de  compensación;  pero  tenemos  que  ha¬ 
cer  una  hipótesis  adicional:  los  niños  nacidos  en  América 
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permanecen  acostados  de  lado  por  tanto  tiempo  que  se  efec¬ 
tuó  un  angostamiento  de  cabeza  á  causa  de  una  presión 
mecánica.  Las  mismas  consideraciones  se  obtienen  en  to¬ 
dos  los  demás  tipos.  Por  consiguiente,  si  en  un  caso  la 
mayor  libertad  de  postura  de  la  criatura  aumenta  el  largo 
de  la  cabeza,  es  difícil  entender  por  qué  entre  los  Bohe¬ 
mios,  las  mismas  causas  reducen  los  dos  diámetros  hori¬ 
zontales  de  la  cabeza  y  por  qué  entre  los  Sicilianos  el  lar¬ 
go  se  reduce,  y  el  ancho  aumenta. 

Me  parece  que  el  desarrollo  de  la  anchura  de  la  cara 
demuestra  con  mucha  claridad  que  el  tratamiento  mecáni¬ 
co  de  la  criatura  no  es  lo  que  produce  los  cambios  en  cues¬ 
tión.  El  índice  cefálico  desde  el  cuarto  año  hasta  el  esta¬ 
do  adulto  sufre  una  reducción  muy  pequeña.  Por  consi¬ 
guiente,  es  evidente  que  sobre  criaturas  que  llegan  á  Amé¬ 
rica  muy  pequeños,  el  medio  americano  no  puede  tener 
gran  influencia  en  cuanto  se  refiere  al  índice  cefálico.  Por 
otra  parte,  si  consideramos  una  medida  que  aumenta  á  un 
grado  marcado  durante  el  período  de  desarrollo,  podemos 
esperar  que  en  criaturas  nacidas  en  el  extranjero  pero  traí¬ 
das  á  América  muy  pequeñas,  el  desarrollo  total  puede 
sufrir  modificación  por  el  medio  Americano.  Los  Bohe¬ 
mios  presentan  el  mejor  material  para  el  estudio  de  esta 
cuestión,  porque  entre  ellos  se  encuentra  un  número  rela¬ 
tivamente  grande  de  individuos  nacidos  en  América  que 
ya  se  han  desarrollado  por  completo.  Si  consideramos  el 
ancho  de  la  cara  de  los  Bohemios  con  relación  á  su  edad  al 
tiempo  de  emigrar,  encontramos  que  hay  una  pérdida  en¬ 
tre  los  que  vinieron  de  niños:  mientras  más  pequeños  eran 
mayor  es  la  pérdida.  Si  continuamos  esta  comparación  con 
los  Americanos  nacidos,  uno,  dos  ó  más  años  después  de  la 
llegada  de  sus  madres,  se  encuentra  la  reducción  de  la  ca¬ 
ra  aún  más  marcada.  Por  consiguiente,  parece  que  el  me¬ 
dio  americano  causa  un  retraso  en  el  desarrollo  de  lo  an¬ 
cho  de  la  cara  en  un  período  en  que  las  influencias  mecá¬ 
nicas  ya  no  son  posibles. 
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ANCHURA  DE  LA  CARA  DE  LOS  BOHEMIOS, 

según  los  años  transcurridos  al  tiempo  del  nacimiento  an¬ 
tes  ó  después  de  la  inmigración. 

—  15  significa:  nacido  15  años  antes  de  inmigrar. 

+  15  ,,  ,,  ,,  ,,  después  de  la  llegada  déla 

madre. 


Las  observaciones  siguientes  demuestran  los  cambios 
de  la  forma  de  la  cara  de  los  Bohemios.  El  cuadro  con¬ 
tiene  las  medidas  del  valor  medio  del  ancho  de  la  cara  de 
individuos  agrupados  según  el  número  de  años  transcu¬ 
rridos  antes  ó  después  de  la  inmigración.  El  esquema 
muestra  estos  valores  en  combinaciones  de  grupos  de  tres 
años. 
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ANCHURA  DE  LA  CARA  DE  BOHEMIOS. 


Nacidos  antes  de  la  inmi- 

Nacidos  después  de  la  inmi- 

gración 

gración 

de  la  madre. 

años. 

núm. 

años. 

núm. 

20 

142.3 

0 

141.8 

19 

143.5 

1 

141.3 

18 

143.2 

2 

139.5 

17 

143.5 

3 

139.0 

16 

142.0 

4 

139.7 

15 

142.8 

5 

139.8 

14 

143.0 

6 

139.1 

13 

140.8 

7 

139.8 

12 

141.7 

8 

138.3 

11 

142.6 

9 

140.2 

10 

143.7 

10 

138.2 

9 

142.0 

11 

139.9 

8 

142.8 

12 

140.5 

7 

143.1 

13 

129.7 

6 

141.2 

14 

140.7 

5 

141.3 

15 

135.1 

4 

141.7 

16 

135.5 

3 

141.0 

17 

143.8 

2 

142.0 

18 

139.4 

1 

138.0 

19 

137.0 

Investigaciones  análogas  por  lo  que  se  refiere  á  la  es¬ 
tatura,  no  las  lie  seguido  porque  en  este  caso  se  puede 
atribuir  simplemente  el  aumento  á  la  mejor  alimentación 
de  la  mayor  parte  de  los  inmigrantes  del  Norte  y  del  Cen¬ 
tro  de  Europa  después  de  la  inmigración  á  América. 

Hay  otra  hipótesis  que  podría  explicar  los  cambios  de 
tipo  observados.  Si  presumimos  que  entre  los  descendien¬ 
tes  de  inmigrantes  nacidos  en  América,  hay  un  número 
notable  que  en  realidad  son  hijos  de  padres  americanos  y 
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no  de  las  personas  así  juzgadas,  habría  una  asimilación 
general  por  el  tipo  Americano.  Socialmente,  esta  condi¬ 
ción  parece  inaceptable;  pero  á  causa  de  la  importancia  del 
fenómeno  que  estamos  considerando,  merece  nuestra  aten¬ 
ción.  Creo  que  ninguna  de  las  observaciones  que  se  han 
hecho  favorece  esta  teoría.  Los  cambios  que  ocurren  en¬ 
tre  los  Bohemios  que  llegan  aquí  de  niños,  las  diferentes 
direcciones  de  los  cambios  en  distintos  tipos,  particular¬ 
mente  el  acortamiento  de  la  cabeza  de  los  Bohemios  y  de  los 
Italianos  no  favorecen  esta  proposición.  Además,  si  lad 
modificaciones  se  debiese  á  mezcla  de  raza,  la  similaridaa 
entre  padres  é  hijos  nacidos  en  América  debería  ser  menor 
que  la  similaridad  entre  padres  é  hijos  nacidos  en  el  ex¬ 
tranjero,  pero  no  se  encuentra  indicación  de  que  este  ses 
el  caso. 

No  puede  sostenerse  tampoco  esta  hipótesis  por  los 
resultados  de  la  comparación  de  padres  y  madres  con  sus 
mismos  hijos  nacidos  en  el  extranjero.  Estas  comparacio¬ 
nes  demuestran  que  las  diferencias  son  iguales  entre  pa¬ 
dres  é  hijos  y  entre  madres  é  hijos,  y  por  lo  visto,  las  mis¬ 
mas  condiciones  deben  gobernar  las  relaciones  entre  los 
padres  y  sus  hijos.  En  otras  palabras,  debemos  conside¬ 
rar  á  los  padres  como  siendo  en  realidad  los  padres  de  sus 
hijos. 

Defensores  fervorosos  de  la  teoría  de  selección  podrían 
afirmar  que  todos  estos  cambios  se  deben  á  los  efectos  de 
los  cambios  en  la  mortalidad  entre  los  extranjeros  y  los 
nacidos  en  América;  que  aquí  ó  en  el  extranjero,  indivi¬ 
duos  de  ciertos  tipos  están  más  sujetos  á  la  muerte  y  que 
de  esta  manera  ocurren  estos  cambios  graduales.  Ale  pa¬ 
rece  que  los  que  pretenden  tal  correlación  entre  el  índice 
cefálico,  ancho  de  la  cara,  etc.,  y  la  mortalidad, — correla¬ 
ción  que  considero  muy  improbable — deben  demostrarlo. 
Sólo  se  puede  establecer  esta  hipótesis  para  sostener  la 
teoría  de  selección,  y  no  á  causa  de  datos  obtenibles.  Con¬ 
cedo  que  sería  de  desear,  que  se  esclareciera  esta  cuestión 
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por  medio  de  observaciones  llevadas  á  cabo;  pero  hasta  que 
estas  se  realicen,  llamaremos  la  atención  á  que  la  rapidez 
de  los  cambios  después  de  la  inmigración,  y  la  ausencia  de 
cambios  debidos  á  la  selección  por  la  mortalidad  entre  los 
adultos  nacidos  en  el  extranjero,  requeriría  un  ajuste  tan 
complexo  de  causa  y  efecto  con  referencia  á  la  correlación 
de  la  mortalidad  y  la  forma  corporal,  que  la  teoría,  á  causa 
de  lo  complexo,  se  haría  incapaz  de  defensa. 

Sería  demasiada  presunción  decir  que  todos  los  distin¬ 
tos  tipos  europeos  se  vuelven  uno  en  América,  sin  mezcla, 
solamente  por  la  acción  del  nuevo  medio.  En  primer  lu¬ 
gar,  hemos  investigado  únicamente  el  efecto  de  un  medio, 
y  tenemos  buenas  razones  para  creer  que  se  están  desarro¬ 
llando  varios  tipos  distintos  en  América.  Pero  haremos  á 
un  lado  este  punto,  hablaremos  únicamente  de  nuestras 
observaciones  en  Nueva  York.  Aunque  la  cabeza  larga 
del  siciliano  se  hace  más  redonda,  y  la  cabeza  redonda  del 
bohemio  y  del  hebreo  se  hace  más  larga,  no  se  puede  pro¬ 
bar  que  se  esté  acercando  á  un  tipo  uniforme  general,  por¬ 
que  no  sabemos  por  cuanto  tiempo  siguen  los  cambios,  y 
si  todos  tendrían  el  mismo  resultado.  Confieso  que  no  con¬ 
sidero  probable  tal  resultado,  porque  la  prueba  de  la  plas¬ 
ticidad  de  tipos  no  quiere  decir  necesariamente  que  la  plas¬ 
ticidad  sea  ilimitada.  La  historia  de  los  ingleses  en  Ame¬ 
rica,  de  los  holandeses  en  las  Indias  Orientales,  de  los 
españoles  en  la  América  del  Sur,  favorece  la  proposición 
de  una  plasticidad  estrictamente  limitada.  En  realidad, 
nuestra  discusión  se  debería  fundar  sobre  esta  base  más 
conservadora  hasta  que  se  pueda  probar  una  extensión 
inesperadamente  hasta  en  la  variabilidad  de  los  tipos.  La 
determinación  del  punto  hasta  el  cual  se  puede  extender 
la  inestabilidad  ó  la  plasticidad  de  los  tipos,  es  uno  de  los 
problemas  más  importantes  que  se  presentan  á  causa  de 
nuestras  investigaciones. 

Los  cambios  que  describo  aquí  tienen  los  valores  nu¬ 
méricos  que  siguen: 
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Valores  de  las  medidas  de  los  nacidos  en  América 
menos  los  valores  de  las  medidas  de  los  extranjeros. 


SICILIANOS 

BOHEMIOS 

HEBREOS 

Largo  de  la 
cabeza  1 

— 27  mm. 

— 0.7  mm. 

— 2.1  mm. 

Ancho  de  la 

cabeza  2 

—0.7  mm. 

— 1.9  mm. 

— 1.9  mm. 

Indice  cefá¬ 
lico  3 

—1.5% 

—0.8% 

—2.0% 

Ancho  de  la 

cara  4 

— 1.5  mm. 

— 1.9  mm. 

— 1,2  mm. 

Estatura 

— 3  mm. 

— 25  mm. 

— 16  mm. 

1.  Medida  máxima  de  la  frente,  desde  el  punto  entre 
las  cejas,  al  occipucio. 

2.  Medida  máxima  transversal  de  la  cabeza. 

3.  Razón  entre  lo  ancho  y  lo  largo,  en  tanto  por  ciento. 

4.  Anchura  máxima  bizygomática. 

Los  valores  de  los  hombres  en  cada  tipo  son  aproxi¬ 
mados. 
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i 

SICILIANOS 

Nacidos  en 
Extranjeros  Nueva  York 

1 

BOHEMIOS 

Nacidos  en 
Extranjeros  Nueva  York 

HEBREOS 

Nacidos  en 
Extranjeros  Nueva  York 

Largo  de  la 
cabeza 

192.3 

189.6 

189.1 

188.4 

187.5 

189.6 

Ancho  de  la 

cabeza 

149.5 

150.2 

158.2 

156.3 

155.5 

153.6 

Indice  cefá¬ 
lico 

77.7 

79.2 

83.6 

82.8 

83.0 

81.0 

Aucho  de  la 

cara 

138.6 

127.0 

142.0 

141.0 

140.2 

139.0 

Estatura 

165.3 

165.0 

166.7 

169.4 

164.2 

165.8 

Sea  lo  que  fuere,  la  extensión  de  estos  cambios  corpo¬ 
rales,  y  si  concedemos  lo  correcto  de  nuestras  inferencias 
con  referencia  á  la  plasticidad  de  tipos  humanos,  necesa¬ 
riamente  tenemos  que  conceder  también  una  gran  plasti¬ 
cidad  del  carácter  mental  de  tipos  humanos.  Hemos  visto 
que  partes  del  cuerpo  que  en  el  tiempo  del  nacimiento  ya 
han  llegado  á  su  desarrollo  casi  completo,  muestran  modi¬ 
ficaciones  de  suma  importancia  en  nuevos  medios.  Hemos 
visto  que  otras  que  aumentan  durante  todo  el  desarrollo, 
y  están  por  lo  visto  bajo  la  influencia  continua  del  nuevo 
medio,  se  encuentran  con  modificaciones  hasta  en  los  indi¬ 
viduos  que  llegaron  durante  su  juventud,  Por  estos  hechos 
tenemos  que  concluir  que  los  rasgos  fundamentales  de  la 
mente,  que  se  correlacionan  íntimamente,  son  las  condicio¬ 
nes  físicas  del  cuerpo,  y  cuyo  desarrollo  continúa  por  mu¬ 
chos  años  después  de  que  se  haya  acabado  el  aumento  físi¬ 
co,  están  más  expuestos  á  cambios. 

Es  verdad  que  llegamos  á  esta  conclusión  por  inferen¬ 
cia;  pero  si  hemos  logrado  probar  que  hay  cambios  en  la 
forma  del  cuerpo  necesitan  probar  lo  contrario,  los  que, 
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no  obstante,  estos  cambios,  siguen  proponiendo  la  perma¬ 
nencia  absoluta  de  otras  formas  y  funciones  del  cuerpo. 

La  inestabilidad  de  los  tipos  Humanos  bajo  la  influen¬ 
cia  de  medios  que  varían,  se  puede  estudiar  desde  un  pun¬ 
to  de  vista  diferente. 

Hace  mucho  tiempo  que  Fritsch  en  sus  estudios  sobre 
la  antropología  del  Africa  meridional,  demostró  que  hay 
una  diferencia  particular  en  la  forma  del  cuerpo  de  los 
bosjemanes  y  hotentotes,  cuando  se  comparan  con  el  cuer¬ 
po  del  europeo,  en  cuanto  á  que  los  primeros  presentan  las 
formas  de  los  huesos  más  finas  y  graciosas;  que  el  hueso 
es  de  estructura  más  sólida,  mientras  que  en  el  europeo  el 
esqueleto  parece  más  pesado  pero  de  estructura  menos  só¬ 
lida,  casi  esponjosa.  Diferencias  semejantes  se  observan 
cuando  se  comparan  los  esqueletos  de  las  fieras  con  los  de 
los  animales  domésticos,  y  esta  observación  ha  comproba¬ 
do  que  la  apariencia  física  de  los  bosjemanes  es  en  cierto 
modo  semejante  á  la  de  las  fieras,  mientras  que  la  estruc¬ 
tura  del  cuerpo  de  los  europeos  es  semejante  á  la  de  los 
animales  domésticos. 

Este  punto  de  vista,  es  decir,  que  el  cuerpo  del  hom¬ 
bre  civilizado  se  puede  comparar  al  del  animal  doméstico 
y  no  al  de  la  fiera,  me  parece  muy  importante,  y  un  estu¬ 
dio  de  las  condiciones  generales  en  las  cuales  las  razas  del 
hombre  se  encuentran,  indica  que  han  ocurrido  cambios 
causados  por  la  domesticación  en  los  pueblos  de  todo  el 
mundo,  hasta  en  las  tribus  más  primitivas. 

Hay  tres  clases  de  cambios  producidos  por  la  domes¬ 
ticación,  que  se  distinguen:  (l)  la  alimentación  y  el  uso 
del  cuerpo  de  los  animales  domésticos  es  diferente  á  los  de 
las  fieras  y  efectúan  cambios  fisiológicos  en  el  sistema 
muscular  así  como  en  otras  partes  del  cuerpo.  Además, 
(2)  la  selección  artificial  y  (3)  la  mezcla  de  las  castas  han 
sido  las  causas  más  importantes  del  desarrollo  de  las  raza; 
de  los  animales  domésticos. 

Algunos  cambios  de  la  primera  clase  se  deben  á  la 
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alimentación  más  regular  y  más  abundante;  otros  se  deben 
á  la  clase  de  alimento  que  se  usa  para  los  animales  domés¬ 
ticos  y  que  es  diferente  á  la  que  usan  las  fieras  de  la  mis¬ 
ma  especie.  Otros  se  deben  á  la  diferente  manera  de  usar 
el  sistema  muscular  y  nervioso.  Estos  cambios  no  son 
exactamente  lo  mismo  entre  los  animales  carnívoros  y  her¬ 
bívoros;  por  ejemplo:  al  perro  y  al  gato  cuando  son  anima¬ 
les  domésticos,  se  les  da  de  comer  con  regularidad,  pero 
la  clase  de  alimento  que  se  les  da  es  enteramente  diferente 
de  la  clase  que  comen  el  perro  salvaje  y  el  gato  salvaje. 
Hasta  pueblos  cuyo  alimento  consiste  casi  enteramente  de 
carne,  dan  de  comer  á  los  perros  carne  hervida,  ó  mejor 
dicho,  las  partes  hervidas  de  menos  sustancia  de  los  ani¬ 
males.  Otros  pueblos  que  usan  en  gran  parte  alimento 
vegetal  dan  de  comer  á  los  perros  tortilla  ó  atole  y  otra 
materia  vegetal.  Los  gatos  reciben  el  mismo  cuidado  y 
su  alimento  tampoco  es  de  carne.  Los  esfuerzos  que  ha¬ 
cen  los  carnívoros  para  obtener  alimento  son  sin  compara¬ 
ción  mayores  que  los  de  los  animales  domésticos,  y  es  claro 
que  por  eso  el  sistema  muscular  y  el  sistema  nervioso 
central  pueden  sufrir  cambios  importantes. 

Los  esfuerzos  musculares  de  los  animales  herbívoros 
domésticos  que  viven  en  el  pasto  no  cambian  mucho.  Las 
costumbres  del  ganado  son  casi  las  mismas  que  las  de  los 
animales  salvajes  de  la  misma  especie;  pero  los  movimien¬ 
tos  rápidos,  y  el  cuidado  que  se  requiere  para  la  protección 
del  rebaño  contra  los  animales  carnívoros,  desaparece  ente¬ 
ramente.  Las  bestias  que  viven  en  el  establo,  viven  bajo 
condiciones  muy  artificiales  y  pueden  ocurrir  cambios  per¬ 
ceptibles  en  sus  cuerpos.  Creo  que  cambios  debidos  á  estas 
causas  pueden  observarse  en  los  tipos  más  antiguos  de  ani¬ 
males  domésticos,  tales  como  se  encuentran  en  las  estacio¬ 
nes  neolíticas  de  Europa;  donde  especies  europeas  indíge¬ 
nas  se  ven  en  forma  doméstica.  También  se  observan  en 
los  perros  de  todos  los  continentes,  los  cuales  son  muy  di¬ 
ferentes  á  las  especies  salvajes  de  las  cuales  descienden. 
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Hasta  el  cuerpo  del  perro  esquimal,  que  es  forma  domés¬ 
tica  del  lobo  gris  y  continúa  á  mezclarse  con  el  lobo,  es  di¬ 
ferente  al  del  salvaje.  También  se  observan  modificaciones 
en  animales  cuya  domesticación  es  reciente,  como  la  del 
rengífero  salvaje  de  los  cbuckcbis,  en  la  Siberia  Oriental.  A 
juzgar  por  el  conocimiento  que  tenemos  de  la  manera  de 
domesticación  de  tribus  del  mismo  grado  de  cultura  que 
los  esquimales  y  los  chuckcliis,  creo  que  es  muy  improba¬ 
ble  que  la  selección  artificial  haya  contribuido  mucho  á  los 
cambios  de  las  formas  que  se  encuentran  en  las  razas  do¬ 
mésticas  de  estos  animales.  Hay  todavía  bastante  unifor¬ 
midad  en  todos  los  individuos  domésticos  aunque  se  hayan 
desarrollado  diferencias  entre  ellos  y  el  tipo  salvaje. 

Diferencias  más  pronunciadas  de  las  formas  domésti¬ 
cas  no  se  desarrollan  hasta  que  el  hombre  empieza  á  aislar 
castas  escogidas,  ya  sea  á  propósito  ó  no.  Cuanto  más  an¬ 
tigua  es  la  domesticación  de  una  especie,  tanto  mayores 
han  sido  las  oportunidades  de  tal  aislamiento.  Por  eso  el 
número  de  castas  distintas  es  más  grande  en  los  animales 
que  han  vivido  en  domesticación  por  un  período  largo. 

El  número  de  castas  domésticas  se  ha  aumentado  tam¬ 
bién  por  la  mezcla  intencional  de  especies  diferentes  que 
son  los  antepasados  de  castas  numerosas,  el  origen  de  las 
cuales  no  es  fácil  descubrir. 

Por  esto  se  ve  que  el  desarrollo  de  tipos  diferentes  de 
animales  domésticos  puede  ser  de  tres  modos:  el  primero 
es  la  influencia  de  cambio  de  la  alimentación  y  del  modo 
de  vivir;  el  segundo,  es  la  selección  intencional,  y  el  terce¬ 
ro,  es  la  mezcla  de  castas. 

La  primera  y  la  tercera  de  estas  causas  han  tenido 
mucha  influencia  sobre  el  desarrollo  de  las  razas  del  hom¬ 
bre.  Las  condiciones  sociales  de  las  tribus  de  todo  el  mun¬ 
do  son  tales,  que  hay  solamente  algunas  cuya  alimentación 
sea  análoga  á  la  de  las  fieras,  y  la  historia  de  la  civilización 
demuestra  que  las  condiciones  han  sido  las  mismas  por  lar¬ 
gos  períodos.  Creo  que  se  puede  decir  que  en  todos  los  ca- 
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sos  en  los  cuales  el  hombre  se  dedica  ala  agricultura,  ó  en 
que  posee  manadas  de  ganado,  la  carne  ó  la  leche  del  cual 
se  usa  como  alimento,  se  ha  hecho  con  bastante  regulari¬ 
dad  la  nutrición,  y  los  movimientos  del  sistema  muscular 
necesarios  para  obtener  el  alimento,  tienen  un  carácter  es¬ 
pecializado.  Ejemplo  de  estas  condiciones  son  los  negros 
del  Africa  Central  que  tienen  huertas  cerca  de  los  pueblos, 
el  cultivo  de  las  cuales  es  trabajo  que  hacen  principalmen¬ 
te  las  mujeres,  mientras  que  los  hombres  se  ocupan  en  va¬ 
rias  industrias  especiales.  Tampoco  se  encuentran  entre 
estas  tribus  los  movimientos  del  cuerpo  que  usa  la  fiera 
para  protegerse  contra  otros  animales.  La  manera  de  com¬ 
batir  no  es  tal  que  sólo  la  fuerza  lo  decida,  sino  que  la  ex¬ 
celencia  de  las  armas  y  de  la  estrategia  vale  tanto  como  la 
fuerza  y  la  agilidad. 

Las  condiciones  entre  los  indios  del  valle  del  Mississi- 
ppi  que  practican  la  agricultura,  ó  entre  los  de  las  selvas 
de  la  América  del  Sur,  se  parecen  á  las  de  los  negros  del 
Africa  Central.  Ejemplos  de  tribus  pastoras,  cuya  alimen¬ 
tación  es  bastante  regular,  son  las  tribus  de  la  Siberia  que 
poseen  grandes  manadas  de  rengíferos,  ó  los  ganaderos  del 
Africa, 

Por  supuesto  hay  entre  todas  estas  tribus  períodos  de 
hambre  debidos  á  la  mala  cosecha  ó  á  epidemias  entre  el 
ganado,  pero  en  las  condiciones  normales  hay  alimento  re¬ 
gular  y  suficiente. 

La  nutrición  de  las  tribus  pescadoras  no  es  muy  dife¬ 
rente,  tienen  métodos  de  conservar  provisiones,  y  obtienen 
en  una  estación  del  año  alimento  suficiente  para  las  demás, 
y  la  cantidad  de  alimento  es  poco  más  ó  menos  la  misma 
para  cada  día.  Estas  tribus  usan  también  esfuerzos  muscu¬ 
lares  especiales  en  sus  trabajos  que  son  muy  diferentes  á 
las  ocupaciones  cuyo  éxito  depende  solamente  de  la  fuerza 
y  agilidad. 

Las  únicas  tribus  sobre  cuyas  actividades  no  tiene  mu¬ 
cha  influencia  la  civilización,  como  por  ejemplo  los  borje- 
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manes  del  Africa  del  Sur,  los  australianos,  los  esquimales 
del  América  Artica,  los  veddas  de  Ceilán,  son  cazadores 
que  obtienen  su  alimento  por  la  caza  diaria  y  constante,  ó 
recogen  animales  invertebrados  ó  yerbas  ó  raíces  que  se  en¬ 
cuentran  en  su  país.  La  selección  de  las  clases  de  alimen¬ 
to  depende  también  de  estas  condiciones:  algunas  tribus 
tienen  solamente  alimentación  de  carne  —  tal  vez  más  no¬ 
table  entre  los  esquimales — otras  tienen  solamente  alimen¬ 
tación  vegetal — -bien  notable  por  ejemplo  entre  los  pueblos 
del  Asia  Meridional.  Probablemente  estas  clases  de  ali¬ 
mentación  tienen  influencia  importante  sobre  la  forma  del 
cuerpo  de  las  razas,  y  tal  vez  esta  sea  la  explicación  de  la 
pequeña  longitud  del  tubo  intestinal  de  los  esquimales  que 
se  puede  comparar  con  la  pequeña  longitud  intestinal  de 
los  animales  carnívoros.  Creo  que  la  analogía  de  la  forma 
que  acabo  de  mencionar,  hace  suponer  que  la  alimentación 
de  carne  ó  la  vegetal  sea  la  causa  de  las  diferencias  en  la 
longitud  del  tubo  intestinal.  Esta  conclusión  parece  tanto 
más  segura  cuanto  que  se  ha  observado  que  el  tubo  intes¬ 
tinal  de  los  gatos  que  se  alimentan  con  vegetales  es  más 
largo  que  el  de  los  gatos  que  se  alimentan  con  carne. 

La  selección  consciente,  que  es  la  segunda  causa  que 
ha  contribuido  al  desarrollo  de  las  razas  de  animales  do¬ 
mésticos,  no  ha  tenido  mucha  influencia  sobre  el  origen 
de  las  razas  del  hombre.  Si  hubiera  selección  consciente 
en  la  especie  humana,  sería  preciso  encontrar  ejemplos  en 
que  se  prohibiera  el  casamiento  entre  tipos  distintos  de  la 
misma  raza,  y  se  favoreciese  el  casamiento  entre  indivi¬ 
duos  que  tienen  rasgos  semejantes.  Yo  no  conozco  un  so¬ 
lo  ejemplo  de  la  prohibición  de  casamiento  entre  indivi¬ 
duos  de  la  misma  raza  porque  sus  tipos  sean  diferentes. 

Cualquiera  selección  que  haya  habido  en  el  desarrollo 
de  la  sociedad  primitiva,  se  parece  más  al  tipo  de  la  selec¬ 
ción  natural  que  favorece  la  unión  de  individuos  de  tipos 
semejantes  ó  á  esa  especie  de  selección  que  se  debe  á  las 
leyes  sociales  que  rigen  el  matrimonio,  ya  prohibiendo  ca- 
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samientos  entre  parientes  de  ciertos  grados,  y  también  de 
miembros  de  generaciones  diferentes,  como  el  de  una  mu¬ 
jer  con  el  primo  de  su  padre.  Una  de  las  leyes  comunes 
que  rigen  el  matrimonio,  prohíbe  que  los  hijos  de  dos  her¬ 
manos  y  los  hijos  de  dos  hermanas  se  casen,  mientras  que 
favorece  que  los  hijos  de  un  hombre  se  casen  con  los-  hijos 
de  su  hermana.  Otras  restricciones  se  encuentran  en  tri¬ 
bus  numerosas  y  puede  ser  que  hayan  tenido  cierta  influen¬ 
cia  colectiva,  aunque  no  creo  que  haya  sido  importante. 

Algunas  veces  las  leyes  sociales  contribuyen  á  perpe¬ 
tuar  diferencias  entre  las  distintas  partes  de  un  pueblo,  ó 
á  lo  menos,  á  retrasar  la  amalgamación  completa.  Esta  in¬ 
fluencia  se  encuentra  cuando  las  leyes  prescriben  el  casa¬ 
miento  entre  los  miembros  de  una  clase  social,  y  los  prohíbe 
entre  miembros  de  clases  diferentes;  costumbre  que  lla¬ 
mamos  endogamía.  Ejemplos  de  estas  leyes  son  las 
castas  de  Bengala,  en  donde  las  castas  bajas  tienen  el  ti¬ 
po  característico  de  los  indígenas  de  la  India  Meridional, 
mientras  que  las  castas  más  altas  conservan  el  tipo  de  las 
tribus  de  la  India  del  Noroeste.  Sin  embargo,  todas  las 
castas  intermedias  demuestran  que  las  leyes  de  endogamía, 
aunque  sean  tan  estrictas  como  lo  son  en  la  India,  no  pue¬ 
den  impedir  la  mezcla  de  la  sangre. 

No  sé  si  la  endogamía  de  grupos  muy  pequeños,  como 
se  encontraban  en  el  antiguo  Egipto,  haya  producido  tipos 
marcados,  pero  estoy  seguro  de  que  ninguno  de  estos  tipos, 
si  se  ha  desarrollado,  ha  sobrevivido  y  que  no  puede  sobre¬ 
vivir  en  un  pueblo  numeroso. 

Por  otra  parte,  el  tercer  característico  de  la  domestica¬ 
ción —  la  mezcla  de  castas  —  ha  tenido  influencia  muy  im¬ 
portante  sobre  las  razas  del  hombre.  Mezclas  entre  razas 
del  hombre  primitivo  son  tan  numerosas  y  al  mismo  tiem¬ 
po  tan  raras  entre  las  fieras,  que  en  este  caso  la  diferencia 
entre  el  hombre  y  le  fiera  es  muy  clara.  Entre  las  fieras 
son  raros  los  casos  de  individuos  híbridos,  mientras  que  los 
animales  domésticos,  como  he  dicho  antes,  se  mezclan  y  se 
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vuelven  á  mezclar.  Las  mezclas  entre  los  tipos  más  dife¬ 
rentes  del  hombre,  se  encuentran  también  con  mucha  fre¬ 
cuencia.  Como  ejemplo  puedo  mencionar  las  uniones  en¬ 
tre  las  tribus  Camiticas  del  Sahara  y  las  tribus  negras  del 
Sudán;  las  mezclas  entre  los  Negritos  y  los  Malayos,  que 
ocurren  con  frecuencia  en  la  Península  Malaya,  y  que  pro¬ 
bablemente  en  alto  grado  son  la  causa  de  la  distribución 
singular  de  tipos  en  todo  el  archipiélago  malayo;  las  mez¬ 
clas  que  han  ocurrido  en  Fidji,  las  de  los  ainu  y  japoneses 
en  la  parte  Norte  del  Japón;  de  europeos  y  mongoles  en  el 
Este  de  Europa,  y  también  las  mezclas  más  recientes  en¬ 
tre  los  europeos  y  otras  razas  que  han  ocurrido  con  la  dise¬ 
minación  gradual  de  la  raza  europea  por  todo  el  mundo. 

Este  punto  de  vista — la  consideración  del  hombre  co¬ 
mo  animal  doméstico — con  sólo  la  excepción  de  tal  vez  al¬ 
gunas  tribus  de  cazadores,  es  de  suma  importancia  para  lle¬ 
gar  á  entender  claramente  sus  actividades  mentales.  La 
conducta  de  animales  primitivos  domesticados  como  el  del 
perro  esquimal  ó  del  rengífero  chuckchi  es  muy  diferente 
á  la  de  los  mismos  animales  en  el  estado  salvaje.  Pudiéra¬ 
mos  decir  que  es  mayor  la  mentalidad  de  las  formas  do¬ 
mesticadas;  y  esta  condición  aumenta  con  el  aumento  del 
grado  de  domesticación.  Hay  casos  en  que  las  actividades 
mentales  de  animales  domésticos  son  más  deficientes  que 
las  de  los  animales  salvajes  de  la  misma  especie,  pero  no 
ocurren  con  tanta  frecuencia  como  los  casos  opuestos.  Un 
ejemplo  de  esto  son  las  ovejas. 

Por  analogía  es  de  suponerse  que  la  conducta  del  hom¬ 
bre  también  está  correlacionada  con  el  fenómeno  de  la  do¬ 
mesticación.  Más  adelante  tendremos  ocasión  de  volver  á 
tratar  de  este  punto. 

Por  ahora,  dedicaremos  nuestra  atención  á  considerar 
otro  elemento  que  determine  el  tipo  físico  del  hombre.  Aun¬ 
que  ya  hemos  visto  que  el  medio,  y  especialmente  la  do¬ 
mesticación,  tienen  una  influencia  muy  grande  sobre  la 
forma  corporal  de  las  razas  del  hombre,  estas  influencias 
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son  de  un  carácter  secundario  cuando  se  comparan  á  la  in¬ 
fluencia  tan  extensa  de  la  herencia.  Aunque  concedamos 
al  medio  la  mayor  influencia  posible,  se  puede  ver  fácil¬ 
mente  que  todos  los  rasgos  esenciales  del  hombre  se  deben 
primeramente  á  la  herencia.  Los  descendientes  del  negro 
siempre  serán  negros,  los  descendientes  del  blanco,  blan¬ 
cos;  y  hasta  podemos  llegar  al  punto  de  reconocer  que  los 
rasgos  característicos  esenciales  detallados  de  un  tipo  siem¬ 
pre  se  encontrarán  reproducidos  en  los  descendientes,  aun¬ 
que  la  influencia  del  medio  los  haya  modificado  mucho- 
Me  inclino  á  creer  que  la  influencia  del  medio  es  de  tal  ca¬ 
rácter,  que  aunque  una  raza  asume  un  tipo  diferente  cuan¬ 
do  cambia  de  un  modo  á  otro,  siempre  vuelve  al  tipo  anti¬ 
guo  cuando  vuelve  al  antiguo  medio.  Este  punto  no  se  ha 
probado  por  observaciones  antropológicas;  pero  parece  que 
con  toda  razón  podemos  presumir  esto  por  analogía  con  lo 
que  sabemos  de  los  fenómenos  que  se  han  observado  en  la 
vida  de  las  plautas  y  de  los  animales.  Por  supuesto  que 
sería  muy  deseable  aclarar  esta  cuestión  por  medio  de  in¬ 
vestigaciones  apropiadas. 

Para  comprender  con  más  claridad  el  problema  de  ra¬ 
zas,  parece  necesario  describir  con  más  detalles  los  carac¬ 
teres  de  la  herencia.  Se  han  presentado  dos  teorías  relati¬ 
vas  á  la  manera  como  los  hijos  heredan  los  rasgos  paternos. 
Francis  Galton  y  sus  partidarios  opinan  que  la  forma  del 
cuerpo  de  un  individuo  se  determina  por  el  tipo  de  la  raza 
á  que  pertenecen  los  padres,  modificado,  sin  embargo,  por 
la  tendencia  de  volver  á  un  tipo  intermedio  entre  las  va¬ 
riaciones  especiales  que  se  encuentran  en  los  padres.  Por 
ejemplo,  cuando  el  padre  de  un  individuo  es  excepcional¬ 
mente  alto  y  la  madre  también  más  alta  que  la  estatura 
media,  es  de  suponerse  que  los  hijos  tendrán  tendencia  de 
desarrollarse  á  una  estatura  que  se  acerca  al  tipo  gene¬ 
ral,  pero  que  al  mismo  tiempo  depende  del  valor  interme¬ 
dio  que  se  encuentra  entre  la  estatura  de  la  madre  y  del 
padre.  Por  otra  parte,  el  desarrollo  de  la  doctrina  Mende- 
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liana  de  herencia  ha  hecho  que  otros  investigadores  presu¬ 
man  que  los  hijos  de  dos  tipos  distintos  pueden  ser  de  un 
tipo  mezclado;  pero  que  la  tendencia  de  los  descendientes 
de  los  hijos  sea  de  volver  á  uno  ú  otro  de  los  tipos  paternos; 
ó  que  uno  de  los  tipos  paternos  domine  la  influencia  del 
otro.  No  hay  muchas  investigaciones  que  se  refieran  á  este 
punto;  pero  siempre  parece  que  los  resultados  que  hasta 
ahora  se  han  obtenido,  apoyan  más  una  forma  modificada 
de  la  ley  Mendelina  de  la  herencia,  que  la  de  la  ley  Gal  ton, 
es  decir,  una  herencia  caracterizada  por  la  reversión  de  los 
hijos  á  un  tipo  medio  entre  los  padres,  ó  á  un  tipo  que  de¬ 
pende  de  tal  tipo  medio. 

Hace  algunos  años  tuve  la  oportunidad  de  hacer  in¬ 
vestigaciones  con  algunos  indios  mestizos;  es  decir,  descen¬ 
dientes  de  madres  indias  y  padres  blancos.  La  diferencia 
más  característica  entre  la  raza  americana  india  y  la  raza 
europea,  en  cuanto  estas  diferencias  se  pueden  expresar  en 
forma  métrica,  se  encuentra  en  lo  ancho  de  la  cara.  Una 
serie  numerosa  de  medidas  de  lo  ancho  de  la  cara  tomadas 
entre  los  mestizos,  mostró  claramente  que  las  medidas 
de  lo  ancho  de  la  cara  no  tienden  á  reunirse  cerca  de  un 
valor  intermedio  que  se  encuentre  entre  lo  ancho  de  la 
cara  de  la  raza  blanca  y  de  la  raza  india;  antes  bien,  la 
medida  de  la  cara  de  los  niños  mostraban  una  tendencia 
muy  decidida  de  pareceres  ó  á  la  raza  india  ó  la  raza 
blanca.  En  otras  palabras,  no  se  presentaron  los  caracte¬ 
rísticos  mezclados  en  la  primera  generación  híbrida,  los 
cuales  se  encuentran  en  la  herencia  Mendeliana;  sino  que 
en  su  lugar  hubo  una  tendencia  decidida  de  reversión  á 
cualquier  tipoy  de  escasez  relativa  de  formas  intermedias. 
Los  resultados  también  parecen  indicar  que  en  esta  mez¬ 
cla  la  forma  india  parece  dominar  sobre  la  forma  blanca, 
pero  no  en  el  sentido  Mendeliano,  que  requeriría  un  cierto 
número  definitivo  de  individuos  la  presencia  de  rasgos  do¬ 
minantes;  pero  sólo  en  el  sentido  de  que  el  tipo  indio  se 
presentaba  con  más  frecuencia  que  el  tipo  europeo.  El 
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efecto  era  que  el  medio  aritmético  de  lo  ancho  de  la  cara 
de  la  serie  entera,  se  acercara  más  al  grupo  indio  que  al 
grupo  blanco. 

Aunque  esta  sola  observación  no  es  de  ninguna  ma¬ 
nera  suficiente  para  determinar  por  completo  los  rasgos 
característicos  de  herencia  que  rigen  el  fenómeno  en  cues¬ 
tión,  indica  decididamente  y  sin  dejar  duda  alguna  que, 
á  lo  menos  en  este  caso,  encontramos  lo  que  Karl  Pearson 
ha  llamado  herencia  alternante.  Es  importante  fijarse  en 
que  no  todos  los  rasgos  del  cuerpo  del  indio  mestizo  pre¬ 
sentan  la  misma  tendencia,  que  por  ejemplo,  en  el  caso 
de  la  estatura,  se  puede  observar  un  aumento  general  en 
la  estatura  de  un  pueblo  mestizo  sobre  la  de  las  razas 
puras. 

Félix  von  Luschen  ha  llamado  la  atención  hacia  un 
fenómeno  semejante  que  ocurre  en  la  población  mestiza 
del  Sur  del  Asia  Menor,  donde  cree  haber  encontrado  una 
herencia  alternante  de  la  forma  de  la  cabeza, —  particular¬ 
mente,  de  las  proporciones  entre  el  ancho  y  el  largo  de 
ella, — parte  de  la  gente  conserva  las  formas  del  tipo 
armenio  del  interior  del  Asia  Menor,  mientras  los  demás 
tienen  la  cabeza  larga  y  baja  de  los  semíticos  de  la  Siria. 
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Todos  los  estudios  anteriores  se  refieren  á  las  condi¬ 
ciones  biológicas  que  presentan  las  diferentes  razas  del 
hombre  y  diferentes  grupos  sociales.  Ahora  estudiaremos 
la  caracterización  psicológica  del  género  humano  bajo  las 
condiciones  variantes  de  la  raza  y  del  medio  en  que  vive. 

La  actividad  de  la  mente  se  muestra  en  pensamientos 
y  acciones,  y  presenta  infinita  variedad  de  formas  entre 
los  pueblos  del  mundo.  Para  comprender  estas  formas 
claramente,  debemos  hacer  enteramente  á  un  lado  las 
opiniones  y  emociones  causadas  por  el  medio  social  par¬ 
ticular  en  donde  nacimos.  El  investigador  tiene  que  ajus¬ 
tarse,  en  cuanto  le  sea  posible,  al  pueblo  que  está  estu¬ 
diando.  Cuanto  más  logre  substraerse  á  la  influencia  del 
grupo  de  ideas  que  constituye  la  civilización  en  que  vive, 
tanto  mayor  éxito  tendrá  en  interpretar  los  pensamientos 
y  acciones  del  hombre  que  vive  bajo  otras  condiciones. 
Tiene  que  seguir  pensamientos  que  le  son  nuevos.  Tiene 


que  participar  de  nuevas  emociones,  y  comprender  cómo, 
en  condiciones,  á  las  cuales  no  está  acostumbrado,  los  pen¬ 
samientos  y  las  emociones  conducen  á  las  acciones.  Las 
creencias,  las  costumbres,  en  suma  todos  los  hechos  de  la 
vida  ordinaria  del  individuo,  nos  proporcionan  amplia  opor¬ 
tunidad  para  observar  la  manifestación  del  pensamiento  del 
hombre  bajo  condiciones  que  varían. 

Los  pensamientos  y  las  acciones  del  hombre  civiliza¬ 
do  y  los  del  hombre  en  un  estado  de  sociedad  más  primi¬ 
tivo  son  pruebas  de  que  en  varios  grupos  del  género  hu¬ 
mano  la  mente  responde  de  manera  muy  diferente  cuando 
está  sometida  á  las  mismas  condiciones,  La  falta  de  con¬ 
clusión  lógica,  y  la  falta  de  dominio  sobre  sí  mismo  son 
aparentemente  dos  de  los  rasgos  característicos  fundamen¬ 
tales  de  la  sociedad  primitiva.  En  la  formación  de  opinio¬ 
nes,  el  modo  lógico  de  pensar  es  reemplazado  por  la  creen¬ 
cia.  La  avaloración  emocional  de  opiniones  es  muy  grande 
y  por  consiguiente  éstas  se  resuelven  pronto  en  acciones. 
La  voluntad  parece  ser  vacilante,  pues  cede  fácilmente  á 
emociones  fuertes  y  resiste  con  tenacidad  en  materias  de 
poca  importancia. 

En  las  observaciones  que  siguen  me  propongo  anali¬ 
zar  las  diferencias  que  caracterizan  la  vida  mental  del 
hombre  en  diferentes  grados  de  cultura. 

Hay  dos  explicaciones  posibles  de  las  manifestaciones 
de  la  mente  del  hombre.  Puede  ser  que  las  mentes  de  las 
diferentes  razas  presenten  diferencias  de  organización;  es 
decir,  puede  ser  que  las  leyes  que  gobiernan  la  actividad 
mental  no  sean  las  mismas  para  todas  las  mentes.  Pero, 
también  puede  ser  que  la  organización  de  la  mente  sea  casi 
idéntica  en  todo  el  género  humano;  en  otras  palabras,  que 
la  actividad  mental  obedezca  las  mismas  leyes  en  todas  par 
tes,  pero  que  las  manifestaciones  de  estas  leyes  dependan 
del  carácter  de  la  experiencia  individual  que  está  sometida 
á  la  acción  de  estas  leyes. 


Se  ve  claramente  que  las  actividades  déla  mente  hu¬ 
mana  dependen  de  estos  dos  elementos:  la  organización 
de  la  mente  y  el  carácter  de  la  experiencia  individual.  La 
organización  de  la  mente  se  puede  definir  como  el  grupo 
de  leyes  que  determinan  los  modos  de  pensar  y  de  obrar, 
sin  tomar  en  consideración  la  materia  de  la  actividad  men¬ 
tal.  La  manera  de  distinguir  las  percepciones;  la  manera 
como  las  ideas  se  asocian  á  ideas  anteriores;  la  manera  co¬ 
mo  el  estímulo  conduce  á  la  acción,  y  la  manera  como  las 
emociones  se  producen  por  los  estímulos,  son  ejemplos 
que  muestran  como  depende  de  tales  leyes  la  acción  de  la 
mente. 

Pero,  por  otra  parte,  se  puede  probar  fácilmente  que 
es  muy  grande  la  influencia  de  la  experiencia  individual. 
La  mayor  parte  de  la  experiencia  del  hombre  se  ha  obte¬ 
nido  por  medio  de  impresiones  repetidas  con  mucha  fre¬ 
cuencia.  Una  de  las  leyes  fundamentales  de  la  psicología 
es  que  con  la  repetición  de  los  procesos  mentales  aumenta 
la  facilidad  con  que  se  ejecutan  estos  procesos,  y  disminu¬ 
ye  el  grado  de  conocimiento  que  los  acompaña.  Esta  ley 
expresa  el  fenómeno  tan  conocido  del  uso  ó  de  la  costum¬ 
bre.  Cuando  cualquiera  idea  se  ha  asociado  frecuente¬ 
mente  con  otra  idea  anterior,  una  habitualmente  inspira  la 
otra.  Cuando  una  acción  resulta  frecuentemente  de  un 
cierto  estímulo,  tal  acción  resultará  siempre  de  tal  estímu¬ 
lo.  Si  un  estímulo  ha  producido  con  frecuencia  cierta  emo¬ 
ción,  la  reproducirá  siempre. 

Por  consiguiente,  la  explicación  de  la  actividad  de  la 
mente  del  hombre  requiere  el  estudio  de  dos  problemas 
distintos.  El  primero  tiene  que  ver  con  la  cuestión  de  la 
unidad  ó  diversidad  de  la  organización  de  la  mente  en  las 
razas,  mientras  que  el  segundo  tiene  que  ver  con  las  pro¬ 
ducidas  por  las  variaciones  del  contenido  de  la  mente  ta¬ 
les  como  se  encuentran  en  los  varios  medios  sociales  y 
geográficos.  El  trabajo  del  investigador  consiste  en  gran 
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parte  en  la  separación  de  estas  dos  causas  y  en  atribuirle 
á  cada  una  su  parte  en  el  desarrollo  de  las  peculiaridades 
de  la  mente. 

Primero  nos  dedicaremos  á  la  cuestión,  “¿Hay  dife¬ 
rencia  en  la  organización  de  la  mente  humana?”  Desde  el 
exámen  tan  completo  de  Waitz  sobre  la  cuestión  de  la  uni¬ 
dad  del  género  humano,  no  cabe  duda  que  los  caracterís¬ 
ticos  mentales  del  hombre,  son  para  la  mayor  parte  los 
mismos  en  todo  el  mundo;  pero  queda  la  duda  de  si  hay 
bastante  diferencia  de  grado  para  poder  asegurar  que  las 
razas  del  hombre  hoy  día  se  pueden  considerar  como  si 
estuvieran  en  diferentes  grados  de  la  serie  de  la  evolución^ 
si  estamos  justificados  en  atribuir  al  hombre  civilizado 
un  grado  más  alto  de  organización  que  el  del  hombre  pri¬ 
mitivo. 

Ya  se  ha  indicado  la  mayor  dificultad  que  se  encuen¬ 
tra  en  la  solución  de  este  problema.  Es  la  incertidumbre 
de  cuales  de  los  característicos  del  hombre  primitivo 
son  las  causas  del  bajo  grado  de  cultura,  y  cuales  son  cau¬ 
sados  por  este  grado  de  cultura,  ó  cuales  de  estos  caracte¬ 
rísticos  psicológicos  son  hereditarios,  y  no  se  perderán  con 
los  efectos  de  la  civilización.  La  dificultad  fundamental 
para  obtener  observaciones  satisfactorias  se  debe  á  que 
hoy  día  no  se  pueden  poner  grandes  grupos  de  hombres 
primitivos  en  condiciones  de  igualdad  verdadera  con  los 
blancos.  La  diferencia  mental  entre  nuestra  sociedad  y  la 
de  ellos,  persiste  siempre;  y  por  consiguiente,  no  es  de  es¬ 
perarse  que  las  mentes, de  ellos,  operen  lo  mismo  que  las 
nuestras.  El  mismo  fenómeno  que  nos  ha  hecho  afirmar 
que  las  razas  primitivas  de  nuestros  días  no  han  tenido  la 
oportunidad  de  desarrallar  sus  poderes  y  habilidades,  nos 
impide  juzgar  de  sus  facultades  naturales  hereditarias. 

Entre  los  numerosos  esfuerzos  que  se  han  hecho  para 
describir  los  rasgos  característicos  psicológicos  del  hombre 
primitivo,  mencionaré  los  deWuttke,  Klemm,  Eichthal,  de 
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Gobineau,  Nott  y  Gliddon,  Waitz,  Spencer  y  Tylor.  Sus 
investigaciones  tienen  gran  mérito  como  descripciones  psi¬ 
cológicas  de  grupos  primitivos.  Klemm  y  Wuttke  llaman 
activas  á  las  razas  civilizadas,  y  pasivas  á  las  demás,  y  dan 
por  hecho  que  todos  los  elementos  y  principios  de  civiliza¬ 
ción  que  se  han  encontrado  entre  las  razas  primitivas — en 
América  ó  en  las  islas  del  Pacífico — han  sido  causadas  por 
la  introducción  temprana  de  la  civilización  Europea.  Eicht- 
hal  considera  la  sociedad  humana  como  un  organismo  del 
cual  la  raza  blanca  representa  el  sexo  masculino  y  la  raza 
negra  el  femenino.  De  Gobineau  llama  á  la  raza  amarilla 
el  elemento  masculino,  á  la  negra  el  femenino  y  sólo  á  la 
raza  blanca  llama  noble  y  privilegiada.  Nott  y  Gliddon 
atribuyen  solamente  instintos  animales  á  las  razas  bajas, 
y  dicen  que  la  raza  blanca  posee  un  instinto  más  alto  que 
incita  y  dirije  su  desarrollo. 

La  creencia  de  la  superioridad  mental  que  es  patri¬ 
monio  de  la  raza  blanca,  ha  ganado  nuevo  aliento  con  la 
doctrina  moderna  de  los  privilegios  de  la  mente  dominante 
que  se  ha  expresado  con  más  fuerza  en  las  obras  de 
Nietzsche.  Tales  opiniones  son  generalizaciones  que  ó  no 
han  considerado  las  condiciones  sociales  de  la  razas  y  así 
confunden  la  causa  con  el  efecto,  ó  han  sido  dictadas  por 
el  sesgo  humanitario  ó  por  el  deseo  de  justificar  la  institu¬ 
ción  de  la  esclavitud. 

Tylor  y  Spencer,  que  dan  un  análisis  ingenioso  délas 
facultades  psicológicas  del  hombre  primitivo,  no  dan  por 
hecho  que  sean  característicos  de  raza,  aunque  el  punto 
de  vista  de  la  doctrina  de  la  evolución,  tan  marcada  en  las 
obras  de  Spencer,  puede  dar  tal  impresión.  Me  parece  que 
Waitz  ha  expresado  el  justo  punto  de  vista  muy  bien 
cuando  dice:  “Según  la  opinión  común,  el  grado  de  cultu¬ 
ra  de  una  raza  ó  de  un  individuo  es  el  producto  directo  ó 
especial  de  su  facultad.  Nosotros  afirmamos  que  lo  contra¬ 
rio  es  á  lo  menos,  igualmente  cierto.  Facultades  del  hom- 
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bre  no  quiere  decir  nada  más  que  cuánto  y  qué  podrá  él 
ejecutar  en  el  futuro  inmediato,  y  depende  de  los  grados 
de  cultura  por  los  cuales  ha  pasado  y  el  que  ya  ha  alcan¬ 
zado.” 

Las  descripciones  del  estado  de  la  mente  de  la  gente 
primitiva,  dadas  por  los  exploradores,  no  tienen  bastante 
valor  para  investigaciones  psicológicas.  Pocos  viajeros 
comprenden  el  idioma  de  la  gente  que  visitan  y,  ¿cómo  es 
posible  juzgar  á  una  tribu  solamente  por  las  descripciones 
de  intérprete  ó  por  las  observaciones  de  actos  aislados  cu¬ 
yo  origen  no  conoce  el  viajero?  Aun  cuando  el  viajero  po¬ 
sea  el  idioma  de  la  tribu,  oye  sus  relaciones  con  poco  apre¬ 
cio.  El  misionero  es  opuesto  á  las  ideas  de  religión  y  á 
las  costumbres  de  la  gente  primitiva,  y  al  viajero  no  le  in¬ 
teresan  sus  creencias  y  sus  artes  bárbaras.  Los  que  em¬ 
peñosamente  han  tratado  de  participar  en  la  vida  y  los 
pensamientos  de  una  raza,  los  Cushing,  Callaways,  y 
Greys,  son  pocos  y  se  pueden  contar  con  los  dedos  de  la 
mano.  Sin  embargo,  la  mayoría  de  los  argumentos  se  ba¬ 
san  siempre  sobre  las  opiniones  de  observadores  casuales 
y  superficiales. 

Vamos  á  considerar  los  rasgos  de  la  mente  que  viaje¬ 
ros  é  investigadores  han  descrito  como  características  de 
las  tribus  primitivas.  Hay  características  de  las  emocio¬ 
nes  y  otras  de  la  inteligencia. 

Las  emociones  del  hombre  primitivo  son  fuertes,  y  el 
poder  de  inhibir  las  emociones,  débil. 

Hay  la  opinión,  basada  sobre  las  ideas  de  muchos  via¬ 
jeros,  y  también  sobre  experiencias  en  nuestro  país  mismo, 
de  que  el  hombre  primitivo  así  como  la  gente  poco  educa¬ 
da  carecen  de  poder  sobre  las  emociones  y  que  ceden  con 
más  facilidad  á  los  impulsos  que  el  hombre  civilizado  y  las 
personas  más  educadas.  Creo  que  esta  idea  se  ha  forma¬ 
do  enteramente  sin  tomar  en  consideración  las  ocasiones 


en  que  gran  poder  sobre  los  impulsos  es  necesario  en  los 
diferentes  grupos  sociales. 

La  mayor  parte  de  las  pruebas  de  esta  peculiaridad 
se  ha  basado  sobre  la  volubilidad  é  inestabilidad  del  ca¬ 
rácter  del  hombre  primitivo,  y  sobre  la  fuerza  de  sus  pa¬ 
siones  despertadas  por  causas  aparentemente  insignifican¬ 
tes.  Evidentemente  el  viajero  ó  el  estudiante,  forma  juicio 
de  la  volubilidad  de  esta  gente  por  la  importancia  que  él 
mismo  le  atribuye  á  las  acciones  ó  propósitos  en  que  no 
persisten,  y  aprecia  los  estímulos  de  los  arranques  de  pa¬ 
sión  por  su  propia  estimación.  Pero,  supondremos,  que  un 
viajero  deseoso  de  llegar  cuanto  antes  al  fin  de  su  viaje, 
emplea  hombres  para  partir  á  un  tiempo  fijo.  Para  él, 
precisado  como  está,  cada  minuto  tiene  su  valor.  Pero, 
¿qué  valor  tiene  para  el  hombre  primitivo  que  no  se  vé 
precisado  á  acabar  cierta  obra  dentro  de  tiempo  fijo? 
Mientras  que  el  viajero  se  encoleriza  y  rabia  por  la  demo¬ 
ra,  los  criados  ríen  y  charlan  y  no  hacen  ningún  esfuerzo 
por  complacer  al  amo.  ¿No  tendrían  ellos  razón  en  juzgar 
de  lo  impulsivo  y  de  la  falta  de  dominio  sobre  sí  mismo  de 
tantos  viajeros  que  se  enojan  de  cosa  tan  insignificante 
como  la  pérdida  de  tiempo?  Pero,  en  lugar  de  esto,  el  via¬ 
jero  se  queja  de  la  volubilidad  de  los  indígenas  que  luego 
pierden  interés  en  las  cosas  que  le  tocan  de  cerca  al  viaje¬ 
ro.  El  modo  justo  de  juzgar  entre  la  volubilidad  del  viaje¬ 
ro  y  la  del  salvaje,  es  de  juzgar  como  se  portan  en  casos  de 
igual  importancia  á  cada  uno. 

Cuando  deseamos  juzgar  con  justicia  del  poder  del 
hombre  primitivo  sobre  los  impulsos,  no  debemos  compa¬ 
rar  el  poder  que  se  necesita  en  ciertas  ocasiones  entre  nos¬ 
otros  mismos,  con  el  poder  ejercido  por  el  hombre  primi¬ 
tivo  en  las  mismas  ocasiones.  Por  ejemplo,  debemos  re¬ 
cordar  que  nuestra  etiqueta  social  prohíbe  la  expresión  de 
sensaciones  de  incomodidad  personal  mientras  que  la  eti¬ 
queta  del  hombre  primitivo  tal  vez  no  requiera  tal  inhibí- 


■8— 


ción.  Debemos,  por  consiguiente,  buscar  las  ocasiones  en 
que  según  las  costumbres  del  hombre  primitivo,  se  requiere 
dominio  sobre  si  mismo.  Por  ejemplo,  los  numerosos  casos 
del  “tabú;” — es  decir,  la  prohibición  de  ciertos  alimentos, 
ó  la  ejecución  de  ciertos  trabajos,  á  veces  requieren  mucho 
dominio  sobre  si  mismo.  Un  pueblo  esquimal  que  sufre  de 
hambre  y  que  no  toca  las  focas  porque  las  leyes  religio¬ 
sas  lo  prohiben,  demuestra  una  fuerza  de  volutad  extraor¬ 
dinaria.  Otros  ejemplos  que  se  presentan  son,  la  perseve¬ 
rancia  del  hombre  primitivo  en  la  construcción  de  sus  uten¬ 
silios  y  armas;  su  voluntad  de  aguantar  privaciones  y  pe¬ 
nas  para  poder  alcanzar  sus  deseos — como  el  joven  Indio 
que  ayuna  en  las  montañas  esperando  que  se  le  presente 
su  manidu  ó  protector  sobrenatural;  ó  que  prueba  su  valor 
y  poder  de  sufrir  para  que  lo  admitan  á  la  dignidad  de 
hombre  de  su  tribu  ó  también  el  poder  tan  frecuentemente 
descrito,  de  los  prisioneros  de  aguantar  sufrimientos  y 
torturas  en  manos  de  los  enemigos. 

También  se  dice  que  el  hombre  primitivo  muestra  po¬ 
ca  fuerza  de  voluntad  cuando  se  deja  dominar  por  pasio¬ 
nes  ocasionadas  por  causas  insignificantes.  No  cabe  duda 
que  la  diferencia  entre  el  punto  de  vista  del  hombre  civili¬ 
zado  y  el  primitivo,  desaparece  si  se  da  debida  atención  á 
las  condiciones  sociales  en  que  vive  el  individuo. 

¿Qué  le  parecerían  al  hombre  primitivo  las  pasiones 
que  precedieron  y  acompañaron  la  insurrección  de  México 
contra  España,  y  el  entusiasmo  para  conseguir  la  autono¬ 
mía?  Sin  duda  le  parecería  que  no  había  causa  para  accio¬ 
nes  tan  apasionadas.  Por  otra  parte,  nos  sobran  pruebas 
de  que  sus  pasiones  están  tan  bien  dominadas  como  las 
nuestras,  nada  más  que  los  motivos  son  diferentes.  Las 
numerosas  costumbres  y  restricciones  que  gobiernan  las 
relaciones  entre  los  dos  sexos  pueden  servir  de  prueba.  La 
diferencia  en  lo  impulsivo  se  puede  explicar  por  la  diferen¬ 
cia  de  importancia  que  se  atribuye  á  los  motivos  en  ambos 
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casos.  En  una  palabra,  el  hombre  primitivo  tanto  como  el 
hombre  civilizado,  está  obligado  á  poseer  perseverancia  y 
dominio  sobre  sí  mismo,  pero  las  ocasiones  en  que  se  mues¬ 
tran,  son  diferentes.  Si  el  dominio  sobre  sí  mismo  no  se 
muestra  tan  firmemente  como  en  el  hombre  civilizado,  las 
causas  se  deben  buscar  en  el  medio  social  en  que  vive  que 
no  lo  requerirá  tan  á  menudo. 

Spencer  menciona  como  ejemplo  de  esta  falta  de  go¬ 
bierno  la  imprevisión  del  hombre  primitivo.  Sería  mejor 
decir  en  lugar  de  imprevisión,  optimismo.  “¿Porqué  no  he 
de  tener  tan  buena  suerte  mañana  como  he  tenido  hoy?” 
es  la  idea  que  guía  al  hombre  primitivo.  Esta  idea  es 
igualmente  poderosa  en  la  vida  del  hombre  civilizado.  ¿A 
que  se  debe  la  actividad  del  comercio  si  no  es  á  la  fé  en  la 
solidez  de  las  condiciones  presentes?  ¿Porqué  no  vacilan 
los  pobres  en  tener  familias  sin  tener  de  antemano  con  que 
sostenerlas? 

No  se  debe  olvidar  que  los  casos  de  hambre  entre  la 
gente  primitiva  son  tan  raros  como  los  de  crisis  comercial 
entre  la  gente  civilizada,  y  que  para  los  casos  de  necesidad 
que  ocurren  con  frecuencia,  siempre  hay  remedio  listo. 
Nuestra  condición  social  es  más  sólida  en  cuanto  toca  ob- 
ter  lo  necesario  para  vivir,  de  manera  que  condiciones  ex¬ 
traordinarias  no  se  encuentran  con  frecuencia;  pero  nadie 
sostendría  que  la  mayoría  de  los  hombres  civilizados  siem¬ 
pre  está  preparada  para  casos  de  urgente  necesidad.  Ha¬ 
brá  diferencia  en  el  grado  de  imprevisión  causada  por  la 
diferencia  del  grado  social;  pero  no  hay  diferencia  espe¬ 
cífica  entre  los  tipos  del  hombre  del  grado  alto  ó  bajo. 

Otro  rasgo  que  pertenece  á  la  falta  de  dominio  y  que 
se  ha  atribuido  al  hombre  primitivo,  es  la  imposibilidad  de 
concentrar  cuando  lo  requiere  el  uso  de  las  facultades  más 
complicadas  de  la  mente.  Daré  por  ejemplo  un  caso  que 
muestra  claramente  el  error  de  esta  opinión.  En  la  des¬ 
cripción  de  los  indígenas  de  la  Isla  de  Vancouver,  Sproat 


dice:  «Para  el  hombre  educado,  la  mente  del  indígena 

siempre  parece  estar  dormida . Cuando  se  excita, 

es  muy  pronto  en  sus  respuestas,  y  sus  argumentos  son 
muy  ingeniosos.  Pero  una  conversación  aún  corta,  le  cansa, 
particularmente  cuando  las  preguntas  que  se  le  hacen  re¬ 
quieren  un  esfuezo  de  memoria  de  su  parte.  Entonces,  pa¬ 
rece  que  la  mente  del  salvaje  vacila  de  pura  debilidad». 
Spencer  cita  este  pasaje  y  añade  otros  para  comprobar  este 
punto.  Yo  conozco  personalmente  á  estas  tribus  menciona¬ 
das  por  Sproat.  Las  preguntas  que  el  viajero  hace,  le  pare¬ 
cen  muy  insignificantes  al  indio,  y,  naturalmente,  se  cansa 
pronto  de  una  conversación  en  idioma  extraño  y  en  la  cual 
hay  poco  interés  para  él.  Puedo  asegurarles  á  Udes.  que  el 
entusiasmo  de  estos  indígenas  se  puede  despertar  con  faci¬ 
lidad,  tanto  que  muchas  veces  he  sido  yo  el  que  se  ha  cansa¬ 
do  primero.  El  manejo  de  su  sistema  complicado  de  trueque 
demuestra  habilidad  mental,  en  lo  que  les  interesa.  Sin  ayu¬ 
da  mnemónica,  arreglan  sistemáticamente  la  distribución 
de  sus  bienes  para  aumentar  su  fortuna  y  adelantar  social¬ 
mente.  Estos  esfuerzos  requieren  gran  previsión  y  aplica¬ 
ción  constante. 

Por  último,  quiero  hablar  de  un  rasgo  de  la  vida  men- 
mental  del  hombre  primitivo,  el  cual  se  ha  dado  como  ra¬ 
zón  de  que  ciertas  razas  no  han  podido  adelantar  á  un  gra¬ 
do  más  alto  de  cultura;  es  decir,  la  falta  de  originalidad.  Se 
ha  dicho  que  la  tendencia  conservadora  del  hombre  primiti¬ 
vo  es  tan  fuerte,  que  el  individuo  nunca  se  desvía  délas  cos¬ 
tumbres  y  creencias  tradicionales.  Yunque  esto  sea  verdad 
en  cuanto  se  consideran  obligatorias  más  costumbres  que 
en  la  sociedad  civilizada,  á  lo  menos,  en  los  grados  más  ade¬ 
lantados,  la  originalidad  es  un  rasgo  de  que  no  carece  el 
hombre  primitivo.  Daré,  por  ejemplo,  la  presencia  de  pro¬ 
fetas  entre  las  tribus  recien  convertidas  y  también  entre  los 
paganos.  Entre  estos  se  oye  con  frecuencia  que  estos  pro¬ 
fetas  han  introducido  nuevo  dogmas.  Estos  dogmas  fre¬ 
cuentemente  tienen  su  origen  en  las  ideas  de  las  tribus  veci¬ 
nas,  pero  están  modificadas  por  el  carácter  del  profeta  é  in- 
gertadas  en  las  creencias  del  pueblo.  Es  un  hecho  bien  co- 


nocido  que  los  mitos  y  creencias  se  han  difundido  y  que  han 
sido  modificados  con  muchos  cambios  durante  la  difusión. 
No  cabe  duda  que  estos  cambios  se  deben  á  las  ideas  de  in¬ 
dividuos,  como  lo  prueba  lo  complexo  de  las  doctrinas  mis¬ 
teriosas  que  se  encuentran  á  cargo  del  sacerdocio.  Creo 
que  uno  de  los  mejores  ejemplos  de  tal  influencia  individual 
son  las  ceremonias  del  «Ghort  Danos»— fiestas  de  los  duen¬ 
des — en  la  América  del  Norte.  La  doctrina  de  los  profetas 
del  «Ghort  Danos»,  es  nueva  y  enseña  el  dogma  de  la 
vuelta  de  las  almas,  y  el  dominio  del  país  por  los  indios. 
La  doctrina  se  funda  sobre  las  ideas  de  sus  propias  gentes, 
sus  vecinos,  y  las  doctrinas  de  los  misioneros. 

La  idea  de  la  vida  futura  de  una  tribu  India  de  la  Isla 
de  Vancouver  ha  sido  modificada  de  tal  manera  que  creen 
que  los  espíritus  délos  muertos  volverán  á  vivir  en  los  niños 
de  la  familia.  La  misma  idea  individual  se  encuentra  en  las 
respuestas  de  los  Indios  de  Nicaragua  á  las  preguntas  que 
Bobadilla  les  hizo  sobre  su  religión,  y  que  Oviedo  relató. 

Me  parece  que  la  disposición  mental  de  los  individuos 
que  desarrollan  las  creencias  de  una  tribu  es  exactamente 
la  del  filósofo  de  la  civilización.  El  que  estudia  la  historia 
de  la  filosofía  sabe  cuanta  influencia  tiene  sobre  la  mente 
hasta  del  genio  más  grande,  el  modo  de  pensar  de  su  tiem¬ 
po.  Un  escritor  alemán  ha  expresado  esto  muy  bien  cuan¬ 
do  dice:  «El  carácter  de  un  sistema  de  filosofía,  lo  mismo 
que  el  de  cualquiera  otra  obra  literaria,  depende,  ante  to¬ 
do,  de  la  personalidad  de  su  autor.  Toda  filosofía  verdade¬ 
ra  refleja  la  vida  del  filósofo  así  como  cada  poema  verda¬ 
dero  la  del  poeta.  En  el  segundo  lugar,  lleva  las  marcas 
del  período  á  que  pertenece,  y  cuanto  más  poderosas  sean 
las  ideas  que  promulga,  tanto  más  estará  impregnada  con 
los  modos  de  pensar  de  su  tiempo.  Por  último,  la  influyen 
también  las  tendencias  particulares  de  la  filosofía  de  ese 
tiempo». 

Si  esto  sucede  entre  los  genios  más  grandes  de  las  eda¬ 
des,  ¿por  qué  nos  parece  extraño  que  el  modo  de  pensar  de 
su  tiempo  tenga  gran  influencia  sobre  el  hombre  primi¬ 
tivo  que  reflexiona?  La  imitación,  aunque  sea  consciente 


ó  no,  es  de  gran  importancia  tanto  en  la  sociedad  civili¬ 
zada  como  en  la  primitiva.  G.  Tarde,  ha  comprobado  esto 
y  ha  enseñado  que  el  hombre  primitivo  tanto  como  el  civi¬ 
lizado  imita  no  solamente  las  acciones  que  son  útiles  y  cu¬ 
yas  causas  son  lógicas,  sino  también  otras  á  las  cuales  no 
se  puede  atribuir  razón  ni  lógica. 

Por  estas  razones  creemos  que  en  los  fenómenos  psico¬ 
lógicos  más  complicados  no  hay  diferencias  especificas  en¬ 
tre  las  razas  de  alto  ó  bajo  grado.  No  decimos  por  esto 
que  no  haya  tales  diferencias  ó  que  no  se  puedan  encon¬ 
trar,  sino  que  el  método  de  investigación  tiene  que  cambiar. 
No  es  probable  que  las  mentes  de  las  razas  que  varían  en  su 
estructura  anatómica  obren  del  mismo  modo.  A  las  diferen¬ 
cias  de  estructura,  deben  seguir  diferentes  modos  de  obrar 
tanto  física  como  psicológicamente;  y  como  hemos  encon¬ 
trado  diferencias  de  estructura  entre  las  razas,  es  de  espe¬ 
rarse  que  se  encontrarán  diferencias  de  rasgos  mentales. 
Por  ejemplo,  un  tamaño  más  pequeño  ó  número  más  peque¬ 
ño  de  elementos  nerviosos  probablemente  resultarían  en 
pérdida  de  energía  mental;  y  escasez  de  conexiones  en  el 
sistema  central  nervioso  produciría  diminución  de  la  activi¬ 
dad  de  la  mente.  Como  dijimos,  es  probable  que  haya  tales 
diferencias  entre  los  blancos  y  negros,  por  ejemplo,  pero  to¬ 
davía  no  se  han  probado.  Como  todas  las  diferencias  de  es¬ 
tructura  son  solamente  de  cantidad  y  no  de  calidad,  es  de 
esperarse  que  sean  lo  mismo  las  diferencias  mentales;  y, 
como  las  variaciones  de  estructura  son  tales  que  muchas 
formas  son  comunes  á  los  individuos  de  todas  las  razas, 
se  puede  esperar  que  no  habrá  diferencia  en  las  faculta¬ 
des  de  muchos  individuos,  mientras  que  una  investigación 
estadística  de  razas  enteras  pondría  de  manifiesto  ciertas 
diferencias. 

Además,  así  como  ciertos  rasgos  anatómicos  se  en¬ 
cuentran  por  herencia  en  ciertas  familias  y,  por  consiguien¬ 
te,  en  ciertas  tribus  y  hasta  en  razas,  así  rasgos  mentales 
caracterizan  ciertas  familias  y  tal  vez  se  encuentren  en  tri¬ 
bus  enteras  Pero  parece  imposible  distinguir,  de  modo  sa¬ 
tisfactorio,  los  rasgos  sociales  y  de  herencia.  Los  esfuer- 


zos  de  Galton  para  probar  las  leyes  de  herencia  de  genio 
indican  un  modo  de  tratar  estas  cuestiones,  en  cuanto  que 
enseñan  un  método  de  determinar  la  influencia  de  herencia 
sobre  cualidades  mentales. 

Ya  que  hemos  encontrado  que  son  pocas  las  diferen¬ 
cias  específicas  de  herencia  entre  las  razas  de  alto  y  bajo 
grado,  tenemos  razón  en  decir  que  no  valen  nada  las  com¬ 
paraciones  entre  los  rasgos  mentales  de  herencia  de  las  di¬ 
ferentes  ramas  de  la  raza  blanca.  Mucho  se  ha  dicho  de 
los  característicos  de  herencia  de  los  judíos,  de  los  gitanos, 
de  los  franceses  é  irlandeses;  pero,  me  parece,  que  nunca 
se  han  tomado  en  cuenta  las  causas  externas  y  sociales 
que  han  formado  el  carácter  de  estas  gentes,  y  que  estas 
causas  nunca  podrán  recibir  su  debido  valor  en  tal  investi¬ 
gación.  Algunas  de  estas  causas  extrañas  que  influyen  so¬ 
bre  el  desarrollo  del  cuerpo  y  de  la  mente  se  pueden  citar 
fácilmente,  como  por  ejemplo: — clima,  nutrición,  ocupación; 
pero,  luego  que  se  trata  de  tomar  en  consideración  la  in¬ 
fluencia  de  las  condiciones  mentales  y  sociales,  no  se  puede 
determinar  exactamente  cuales  son  las  causas  y  cuales  los 
efectos.  Un  estudio  bastante  bueno  sobre  la  influencia  que 
las  causas  externas  tienen  sobre  el  carácter  de  un  pueblo,  es 
el  de  A.  Wernich,  en  su  descripción  del  carácter  de  los  japo¬ 
neses.  Dice:  que  algunas  de  las  peculiaridades  de  este  pue¬ 
blo  se  deben  á  la  falta  de  energía  de  los  sistemas  musculares 
y  alimenticios  que  á  su  vez  se  debe  á  la  mala  nutrición.  Tam¬ 
bién  sostiene  que  otros  rasgos  fisiológicos  hereditarios 
influyen  la  mente.  Pero,  lo  débiles  que  son  sus  razones  lo 
demuestra  el  desarrollo  moderno  del  Japón,  y  la  perseve¬ 
rancia  y  energía  que  mostraron  los  japoneses  en  su  guerra 
contra  los  rusos. 

Podríamos  esperar  encontrar  los  efectos  de  la  mala 
nutrición  de  muchas  generaciones  en  la  vida  mental  de  los 
Bushmens  y  Lapones;  pero,  después  del  ejemplo  que  aqabo 
de  dar,  vacilamos  en  expresar  opiniones  terminantes. 

Parece,  pues,  que  no  tenemos  razón  en  juzgar  como 
hereditarias  las  diferencias  del  estado  mental  de  varios 
pueblos — y  particularmente  de  pueblos  de  parentesco  cer- 


cano — hasta  que  se  haya  probado  que,  sin  considerar  el 
medio  social  y  natural  en  que  se  vive,  son  hereditarios  los 
rasgos  fisiológicos  y  sus  recíprocos  rasgos  psicológicos. 

Ya  se  ha  empezado  esta  obra  con  los  experimentos  que 
se  están  haciendo  con  los  niños  de  escuela  con  respecto  á 
las  actividades  mentales  sencillas  y  los  procesos  psicológi¬ 
cos  sencillos;  en  el  trabajo  de  la  Expedición  Científica  de 
Cambridge  al  Estrecho  de  Torres,  que  ha  sido  el  primer  es¬ 
fuerzo  sistemático  para  estudiar  las  reacciones  sencillas 
mentales  de  un  pueblo  primitivo;  y  las  investigaciones  sis¬ 
temáticas  del  Dr.  Woodworth  sobreseí  pueblo  primitivo 
que  se  exhibió  en  la  Exposición  de  San  Luis  Missouri.  Has¬ 
ta  ahora,  los  resultados  no  son  favorables  á  la  teoría  de 
que  hay  diferencias  fundamentales  entre  razas  diferentes. 

Sólo  queda  un  punto  más  que  estudiar  acerca  de  la 
base  orgánica  de  la  actividad  mental;  es  decir,  la  cuestión 
de  si  la  civilización  ha  mejorado  ó  no  la  habilidad  del  hom¬ 
bre,  y  particularmente  si  la  de  las  razas  primitivas  pueden 
mejorarse  por  este  medio.  Tenemos  que  considerar  no  só¬ 
lo  el  aspecto  anatómico  sino  también  el  psicológico  de  esta 
cuestión.  Ya  he  demostrado  que  la  civilización  causa  cam¬ 
bios  anatómicos  semejantes  á  los  que  resultan  de  la  domes¬ 
ticación  de  animales.  Es  probable  que  haya  á  la  par  cam¬ 
bios  mentales.  Pero,  las  observaciones  de  los  cambios  ana¬ 
tómicos  se  limitan  á  este  grupo.  No  podemos  probar  que 
haya  habido  perfeccionamiento  perceptible  en  la  estructu¬ 
ra  orgánica  humana,  y  particularmente  no  se  puede  pro¬ 
bar  ningún  perfeccionamiento  en  el  tamaño  ó  lo  complexo 
de  la  estructura  del  sistema  nervioso  central  á  causa  de  los 
efectos  acumulativos  de  la  civilización. 

Es  todavía  más  difícil  demostrar  que  ha  habido  per¬ 
feccionamiento  en  la  aptitud.  Para  mi  modo  de  ver,  se  le 
ha  dado  demasiada  importancia  al  efecto  probable  de  la  ci¬ 
vilización,  sobre  la  evolución  de  la  aptitud  mental.  Puede 
haber  muchos  cambios  mentales,  como  consecuencias  in¬ 
mediatas  de  domesticación  ó  de  civilización;  pero,  son  cam¬ 
bios  debidos  á  la  influencia  del  medio  en  que  se  vive.  Pero 
no  es  probable  que  haya  habido  perfeccionamientos  ó  cam- 
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bios  corro  los  que  se  deben  á  la  herencia.  Es  demasiado 
pequeño  el  número  de  generaciones  que  han  estado  bajo 
esta  influencia.  Para  muchas  partes  de  Europa  no  pode¬ 
mos  citar  más  que  cuarenta  ó  cincuenta  generaciones  y 
probablemente  es  mucho  decir,  puesto  que  en  la  edad  me¬ 
dia  la  mayor  parte  de  la  población  vivió  en  grados  de  ci¬ 
vilización  baja. 

Además,  la  tendencia  á  la  multiplicación  humana  es 
tal,  que  las  familias  más  cultas  desaparecen  poco  á  poco,  y 
van  tomando  su  lugar  otras  que  han  estado  menos  bajo  las 
influencias  que  dominan  la  vida  de  las  clases  más  cultas. 
Por  consiguiente,  no  es  probable  que  sea  hereditario  el 
adelanto,  sino  que  se  transmita  por  medio  de  la  educación. 

Cuando  se  estudian  los  efectos  acumulativos  de  la  ci¬ 
vilización  trasmitida,  se  da  mucha  importancia  á  los  casos 
de  regresión  de  individuos  de  razas  primitivas  que  se  han 
educado.  Estas  regresiones  se  citan  como  pruebas  de  la 
ineptitud  de  un  hombre  de  una  raza  más  baja  de  ajustarse 
á  nuestra  civilización  más  alta  aun  cuando  se  le  hayan  da¬ 
do  las  mejores  ventajas.  Entre  estos  casos  numerosos  ci¬ 
taré  el  del  hombre  de  la  Tierra  del  Fuego  que  Darwin  edu¬ 
có  en  Inglatera  y  que  de  vuelta  á  su  país  volvió  á  las  cos¬ 
tumbres  primitivas  de  sus  paisanos;  y  el  de  la  muchacha 
de  la  Australia  Occidental,  que  se  había  casado,  pero  ase¬ 
sinó  al  marido  y  volvió  á  la  vida  de  los  indígenas.  Es  ver¬ 
dad  que  ha  habido  tales  casos;  pero,  creo  que  no  se  han 
descrito  con  bastante  detalle.  No  se  han  analizado  minu¬ 
ciosamente  las  condiciones  sociales  y  mentales  de  los  indi¬ 
viduos.  A  pesar  de  su  mejor  educación,  su  posición  social 
debe  de  haber  sido  muy  aislada,  mientras  que  su  sangre 
era  un  lazo  poderoso  entre  ellos  y  sus  hermanos,  menos  ci¬ 
vilizados.  La  sociedad  que  nos  domina  y  no  nos  deja  salir 
de  sus  límites,  no  puede  haber  tenido  influencia  tan  pode¬ 
rosa  sobre  ellos  como  sobre  nosotros.  Por  otra  parte,  la 
posición  que  tantos  negros,  en  la  civilización  de  la  America 
del  Norte  han  obtenido,  tiene  más  peso,  para  mí,  que  los 
pocos  casos  de  regresión  que  se  han  señalado  atribuyéndo¬ 
les  significación  exagerada.  Son  semejantes  á  estos  los 
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casos  de  los  blancos  que  habitan  entre  tribus  indígenas,  y 
que  viven  de  una  manera  semibárbara;  y  los  casos  de 
miembros  de  familias  cultas  que  prefieren  la  libertad  á  las 
obligaciones  de  la  sociedad  y  huyen  á  los  montes  donde 
llevan  una  vida  no  muy  superior  á  la  del  hombre  primitivo. 

Por  nuestras  observaciones  de  algunas  de  las  activi¬ 
dades  mentales  del  hombre  en  la  sociedad  civilizada  y  en  la 
primitiva,  podemos  determinar  que  estas  actividades  de  la 
mente  pertenecen  á  todo  el  género  humano.  No  está  fuera 
de  lugar  decir  aquí  que  según  nuestro  método  de  apreciar 
los  fenómenos  biológicos  y  psicológicos,  debemos  aceptar 
que  estas  se  han  desarrollado  de  condiciones  más  bajas  que 
han  existido  en  tiempos  pasados,  y  que  á  un  tiempo  tiene  que 
haber  habido  razas  y  tribus  en  que  las  actividades  que  he¬ 
mos  descrito  aquí,  estaban  poco  desarrolladas  ó  no  existían; 
pero,  también  es  verdad  que  entre  las  razas  presentes  del 
hombre,  no  importa  cuan  primitivas  sean  en  comparación 
á  la  nuestra,  estas  aptitudes  están  muy  desarrolladas. 

Es  probable  que  el  grado  á  que  estas  actividades  se 
han  desarrollado  sea  diferente  entre  los  diferentes  tipos 
del  hombre;  pero  creo  que  todavía  no  podemos  formar 
una  justa  apreciación  de  los  poderes  mentales  hereditarios 
de  las  diferentes  razas.  Una  comparación  entre  sus  idio¬ 
mas,  costumbres  y  aptitudes  demuestra  que  no  es  igual  el 
grado  á  que  se  han  desarrollado  sus  aptitudes;  pero  no 
son  bastantes  las  diferencias  para  que  se  asigne  con  razón 
un  grado  más  bajo  á  un  pueblo  y  otro  más  alto  á  otro. 
Por  consiguiente,  no  hay  resultados  definitivos.  No  pode¬ 
mos  decir  que  haya  diferencias  fundamentales  en  la  orga¬ 
nización  mental  de  las  diferentes  razas  del  hombre.  Pero 
si  podemos  decir,  aunque  no  se  conozca  la  distribución  de 
aptitud  entre  las  razas  del  hombre,  que  se  encuentra  al 
mismo  grado  la  aptitud  media  de  la  raza  blanca  en  gran 
parte  de  los  individuos  de  todas  las  demás  razas,  y  aunque 
sea  probable  que  algunas  de  estas  razas  no  produzcan  el 
número  de  hombres  notables  que  produce  la  nuestra,  no 
debe  suponerse  que  no  puedan  llegar  al  grado  de  civiliza¬ 
ción  que  ha  alcanzado  la  mayor  parte  de  la  raza  nuestra. 
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En  la  última  conferencia,  mi  objeto  fué  probar  que  los 
principales  característicos  de  la  mente  del  hombre  primi¬ 
tivo  se  encuentran  entre  las  tribus  primitivas  de  todas  las 
razas,  y  que,  por  consiguiente,  no  se  debe  inferir  que  es¬ 
tos  rasgos  de  la  mente  son  característicos  de  raza.  Sin 
embargo,  esta  conclusión,  que  se  funda  enteramente  sobre 
la  consideración  de  unos  cuantos  puntos  escogidos  que 
ocurren  con  gran  regularidad  en  la  descripción  de  tribus 
primitivas,  no  nos  da  prueba  positiva  de  la  falta  de  toda 
correlación  éntrela  vida  mental  y  origen  de  raza,  y  debe¬ 
mos  prestar  nuestra  atención  á  aquellos  casos  en  los  cua¬ 
les  hay  conexión  directa  entre  los  dos  ó  se  ha  pretendido 
que  la  haya. 

Esto  ha  sucedido  particularmente  con  respecto  al  idio¬ 
ma  y  tipos  de  raza.  En  verdad  algunos  investigadores 
aun  son  de  opinión  de  que  las  conexiones  de  idioma  y  co¬ 
nexiones  de  raza  son  términos,  en  cierto  modo,  recíprocos. 
Un  ejemplo  para  ilustrar  este  punto  de  vista  se  encontra¬ 
rá  en  las  continuas  discusiones  respecto  al  origen  de  la 
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raza  “Indo-Europea”  (Ariana),  en  la  cual  el  tipo  rubio  del 
noroeste  de  Europa  se  identifica  con  la  raza  antigua  que 
desarrolló  el  idioma  Indo-Europeo  ó  Ario. 

Si  pudiésemos  probar  que  idiomas  distintos  pertenecen 
á  distintos  tipos  de  raza,  y  que  estos  idiomas  denotan  di¬ 
versos  niveles  de  desarrollo  ó  que  indican  diferentes  tipos 
de  pensamiento,  adquiriríamos  una  base  sólida  que  nos 
permitiría  discutir  el  genio  de  cada  raza  según  se  reflexio¬ 
nase  en  su  idioma.  Además,  si  pudiésemos  probar  que 
ciertos  tipos  de  cultura  pertenecen  á  ciertas  razas  y  son 
ajenos  al  genio  de  otras,  nuestras  conclusiones  se  funda¬ 
rían  sobre  una  base  mucho  más  firme. 

Esto  nos  trae  á  considerar  la  cuestión  importante  de  si 
los  tipos,  idiomas  y  culturas  tienen  conexiones  tan  íntimas 
que  cada  raza  humana  se  caracterice  por  cierta  combina¬ 
ción  del  tipo  físico,  idioma  y  cultura. 

Es  claro  que  si  esta  correlación  existiese,  en  su  sentido 
exacto,  los  esfuerzos  para  clasificar  al  género  humano  des¬ 
de  cualquiera  de  estos  tres  puntos  de  vista,  darían  nece¬ 
sariamente  el  mismo  resultado;  es  decir,  cada  punto  de 
vista  se  podría  utilizar  independientemente  ó  en  combina¬ 
ción  con  los  otros,  para  estudiar  las  relaciones  entre  los 
diversos  grupos  del  género  humano.  En  realidad  se  han 
hecho  á  menudo  esta  clase  de  esfuerzos.  Varias  clasifica¬ 
ciones  de  las  razas  humanas  se  han  fundado  enteramente 
sobre  característicos  anatómicos,  y  frecuentemente  tam¬ 
bién  en  combinación  con  consideraciones  geográficas;  otras 
se  han  fundado  en  la  discusión  de  una  combinación  de  ca¬ 
racterísticos  anatómicos  y  de  cultura,  de  rasgos  que  se 
consideran  como  característicos  de  ciertos  grupos  del  gé¬ 
nero  humano;  otras  se  han  fundado  principalmente  sobre  el 
estudio  de  los  idiomas  en  uso  por  grupos  de  gente  que 
representan  cierto  tipo  anatómico. 

Los  esfuerzos  así  hechos  han  dado  resultados  completa¬ 
mente  diferentes.  Blumenbach,  uno  de  los  primeros  sa- 


bios  que  hizo  por  clasificar  al  género  humano,  distinguió 
cinco  razas  distintas:  la  Caucásica,  la  Mongólica,  la  Afri¬ 
cana, la  Americana  y  la  Malaya.  Es  fácil  ver  que  esta 
clasificación  se  funda  tanto  en  consideraciones  geográficas 
como  anatómicas,  aunque  la  descripción  de  cada  raza  es 
principalmente  anatómica.  Cuvier  describió  tres  razas:  la 
blanca,  la  amarilla  y  la  negra.  Huxley  usa  más  rigurosa¬ 
mente  un  método  biológico.  Combina  en  una,  parte  de  la 
raza  Mongólica  y  Americana  de  Blumenbach;  atribuye  una 
parte  de  las  razas  del  Asia  Meridional  al  tipo  Australiano, 
y  subdivide  á  las  razas  Europeas  en  un  tipo  obscuro  y  otro 
rubio.  Evidentemente  la  superioridad  numérica  de  los  ti¬ 
pos  europeos  los  han  hecho  hacer  distinciones  más  deta¬ 
lladas  en  esta  raza,  la  cual  ha  dividido  en  xanthocroica  ó 
raza  rubia  y  melanocroica  ó  raza  obscura.  Sería  fácil  hacer 
subdivisiones  de  igual  valor  en  otras  razas. 

Es  aun  más  clara  la  influencia  del  punto  de  vista  de  la 
cultura,  en  clasificaciones  como  las  de  Gobineau  y  Klemm, 
el  cual  distingue  entre  las  razas  activas  y  las  pasivas,  de 
acuerdo  con  los  hechos  de  cultura  de  los  diversos  tipos  del 
hombre. 

El  esfuerzo  más  típico  para  clasificar  al  género  humano 
tomando  en  cuenta  puntos  de  vista  anatómicos  así  como 
también  lingüísticos,  es  el  de  Friederich  Müller,  que  to¬ 
ma  como  base  de  sus  principales  divisiones,  la  forma  del 
pelo,  mientras  que  todas  las  divisiones  de  menor  impor¬ 
tancia  tienen  como  base  consideraciones  lingüísticas. 

Un  esfuerzo  para  correlacionar  las  numerosas  clasifica¬ 
ciones  que  se  han  propuesto,  demuestra  claramente  un  es¬ 
tado  de  entera  confusión  y  contradicción;  y  por  lo  mismo, 
llegamos  á  la  conclusión  de  que  tal  vez  el  tipo,  el  idioma 
y  el  tipo  de  cultura  no  tengan  conexión  íntima  y  perma¬ 
nente.  Por  consiguiente,  debemos  considerar  el  desarrollo 
de  estos  varios  rasgos  que  se  han  observado  entre  las  ra¬ 
zas  existentes. 
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Hoy  día  podemos  ver  muchos  casos  en  los  cuales  hay 
un  cambio  completo  de  idioma  y  cultura  sin  que  haya  un 
cambio  correspondiente  en  el  tipo  físico.  Por  ejemplo,  es¬ 
to  sucede  entre  los  negros  norteamericanos,  gente  de  pa¬ 
rentesco  en  gran  parte  africano,  pero  de  cultura  y  de  idio¬ 
ma  esencialmente  europeos.  Aunque  es  cierto  que  entre 
nuestros  negros  americanos  se  encuentran  ciertos  sobre¬ 
vivientes  de  cultura  é  idioma  africanos,  su  cultura  es  esen¬ 
cialmente  la  de  las  clases  ignorantes  del  pueblo  con  que 
viven,  y  su  idioma  es  idéntico  al  de  sus  vecinos,  inglés, 
francés,  español  y  portugués,  según  el  idioma  dominante 
en  varias  partes  del  continente.  Puede  objetarse  que  el 
transporte  de  la  raza  africana  á  América  fué  artificial, 
y  que  en  tiempos  pasados  no  hubo  emigraciones  y  tras¬ 
plantaciones  de  este  género. 

La  historia  de  Europa  en  la  Edad  Media,  enseña  clara¬ 
mente  que  ha  habido  muchas  veces  cambios  extensos  en 
cultura  y  en  idioma  sin  que  hubiera  cambio  correspondien¬ 
te  en  sangre. 

Investigaciones  recientes  de  los  tipos  físicos  de  Europa, 
han  mostrado  con  gran  claridad  que  la  distribución  de  ti¬ 
pos  ha  permanecido  largo  tiempo  la  misma.  Sin  tomar  en 
consideración  los  detalles,  podemos  decir  que  un  tipo  de 
la  Europa  Central  se  puede  distinguir  fácilmente  de  un 
tipo  de  la  Europa  Septentrional,  por  una  parte,  y  de  un 
tipo  de  Europa  Meridional  por  la  otra.  El  tipo  central  se 
encuentra  con  bastante  regularidad  en  un  territorio  exten¬ 
so,  no  obstante  el  idioma  que  se  hable  y  la  cultura  nacio¬ 
nal  que  prevalezca  en  ese  distrito  particular.  Los  france¬ 
ses,  alemanes,  italianos  y  eslavos  de  Europa  Central  son 
tan  iguales  de  tipo  que  podemos  decir,  con  bastante  segu¬ 
ridad,  que  hay  un  grado  considerable  de  consanguinidad 
á  pesar  de  sus  diferencias  lingüísticas. 

Ejemplos  iguales  en  los  cuales  encontramos  la  perma¬ 
nencia  de  la  sangre  con  grandes  modificaciones  en  idio- 
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ma  y  cultura,  se  encuentran  en  otras  partes  del  mundo. 
Mencionaremos  como  ejemplo  á  los  Veddah  de  Ceylán, 
gente  de  tipo  fundamentalmente  diferente  á  sus  vecinos 
los  singaleses,  cuyo  idioma  parece  que  han  adoptado,  y 
evidentemente  también  algunos  rasgos  de  cultura.  Otro 
ejemplo  también,  son  los  japoneses  del  norte  del  Japón, 
los  cuales  tienen,  sin  duda,  á  un  grado  notable,  sangre 
Ainu;  y  los  Yukaghires  de  Siberia,  los  cuales  han  sido 
asimilados  por  sus  vecinos  los  Tungue  en  cultura  é  idioma, 
aunque  conservan  hasta  cierto  grado,  la  sangre  antigua. 

Aunque  es  evidente  que  en  muchos  casos  un  pueblo  ha 
cambiado  por  completo  su  idioma  y  su  cultura  sin  haber 
sufrido  por  mezcla  cambio  notable  de  tipo,  se  pueden  pre¬ 
sentar  otros  casos  en  los  cuales  es  posible  demostrar  que 
un  pueblo  ha  conservado  su  idioma,  á  pesar  de  haber  su¬ 
frido  cambios  importantes  en  sangre  y  en  cultura,  ó  en  los 
dos.  Podemos  mencionar  como  ejemplo  de  esto  á  los 
Húngaros  de  Europa,  los  cuales  han  conservado  su  idioma 
antiguo  á  pesar  de  haberse  mezclado  con  pueblos  cuyos 
idiomas  son  los  Indo-Europeos  y  que,  según  parece  han 
adoptado  la  cultura  europea. 

Iguales  condiciones  han  de  haber  existido  entre  los 
Athapaxcanes,  una  de  las  notables  familias  lingüísticas  de 
la  América  del  Norte.  La  mayor  parte  de  los  pueblos  que 
hablan  los  idiomas  que  pertenecen  á  esta  familia  lingüísti¬ 
ca  viven  en  la  parte  noroeste  de  América,  mientras  que  otros 
dialectos  son  usados  por  pequeñas  tribus  en  California,  y 
aun  otros  por  una  gran  colonia  en  Arizona  y  Nuevo  Méxi¬ 
co.  La  conexión  entre  todos  estos  dialectos  es  tan  estrecha, 
que  se  deben  considerar  como  ramas  de  un  gran  grupo,  y 
debemos  presumir  que  todos  han  nacido  de  un  idioma  que 
se  usó  en  un  área  continua.  Hoy  día  la  gente  que  usa  es¬ 
tos  idiomas  es  de  tipo  fundamentalmente  diferente;  los  ha¬ 
bitantes  de  la  región  del  río  Mackenzie  son  completamen¬ 
te  distintos  de  las  tribus  de  California  y  éstas,  á  su  vez, 
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diferentes  á  las  tribus  de  Nuevo  México.  Las  formas  de 
cultura  en  estas  diversas  regiones  son  también  muy  distin¬ 
tas;  la  cultura  de  los  Athapaxcanes  de  California  se  parece 
á  la  de  otras  tribus  de  California,  mientras  que  los  Atha¬ 
paxcanes  de  Nuevo  México  y  Arizona  está  bajo  la  influen¬ 
cia  de  la  de  otros  pueblos  de  la  misma  área.  Parece  muy 
plausible  presumir  en  este  caso  que  las  ramas  de  este  gru¬ 
po  emigraron  de  una  parte  de  esta  gran  área  á  otra,  en  la 
cual  se  mezclaron  con  sus  vecinos  y  de  esta  manera  cam¬ 
biaron  sus  característicos  físicos,  conservando  al  mismo 
tiempo  su  idioma.  Por  supuesto  que  este  proceso  no  se 
puede  probar  sin  evidencia  histórica. 

Estos  dos  fenómenos— la  conservación  de  tipo  con  cam¬ 
bio  de  idioma  y  la  conservación  de  idioma  con  cambio  de 
tipo — aunque  aparentemente  opuestos,  están,  sin  embar¬ 
go,  muy  unidos  y  en  muchos  casos  van  parejos.  Un  ejem¬ 
plo  de  esto  es  la  distribución  de  los  árabes  por  la  costa 
norte  de  Africa.  El  elemento  árabe  ha  conservado  en  un 
alto  grado  su  idioma;  pero  al  mismo  tiempo  casamientos 
mutuos  con  los  indígenas  han  cambiado,  hasta  cierto  gra¬ 
do,  su  idioma;  pero  al  mismo  tiempo  casamientos  mutuos 
con  los  indígenas  ocurrían  con  frecuencia  y  así  es  que  los 
descendientes  de  los  árabes  frecuentemente  han  conserva¬ 
do  su  idioma  y  cambiado  su  tipo.  Por  otra  parte,  los  indí¬ 
genas  han  cambiado,  hasta  cierto  punto,  su  idioma,  pero 
por  medio  de  casamientos  entre  sí  han  preservado  su  tipo. 
En  cuantos  cambios  de  este  género  tengan  conexión  con 
mezclas,  las  dos  clases  de  cambios  serán  clasificadas  como 
cambio  de  tipo  ó  como  cambio  de  idioma,  según  la  raza 
que  ocupe  nuestra  atención,  ó  en  algunos  casos,  según  el 
cambio  que  sea  más  notable.  Ejemplos  de  la  completa  asi¬ 
milación  sin  mezcla  de  las  tribus  interesadas,  si  no  faltan 
por  completo,  son  raros. 

Ejemplos  de  la  permanencia  de  tipo  é  idioma  y  cambio 
de  cultura  son  mucho  menos  numerosos.  En  realidad  el 
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completo  desarrollo  histórico  de  Europa,  comenzando  des¬ 
de  los  tiempos  prehistóricos,  es  una  serie  sin  fin  de  ejem¬ 
plos  que  ilustran  este  proceso,  que  parece  más  simple  por¬ 
que  la  asimilación  de  culturas  ocurre  donde  quiera  sin 
mezcla  actual  de  sangre,  como  un  efecto  de  imitación. 
Pruebas  de  la  difusión  de  elementos  de  cultura  se  pueden 
encontrar  en  cada  área  de  cultura  que  incluye  un  distrito 
donde  se  hablen  muchos  idiomas.  En  la  América  del  Nor¬ 
te,  California  sirve  de  ejemplo;  aquí  se  hablan  muchos 
idiomas,  y  hay  cierto  grado  de  diferencia  entre  tipos,  pero 
al  mismo  tiempo  predomina  una  cultura  de  regularidad 
notable.  Otro  ejemplo  ilustrativo,  es  la  costa  de  Nueva 
Guinea,  donde  á  pesar  de  importantes  diferencias  locales, 
prevalece  cierto  tipo  de  cultura  bastante  característico, 
que  va  aparejado  con  una  importante  diferencia  de  idio¬ 
mas.  Entre  los  pueblos  más  civilizados,  el  área  entera  que 
está  bajo  la  influencia  de  la  cultura  China,  también  puede 
servir  de  ejemplo. 

Estas  consideraciones  hacen  ver  claramente  que,  á  lo 
menos  en  la  actualidad,  el  tipo  anatómico,  el  idioma  y  la 
cultura  no  tienen  necesariamente  el  mismo  destino;  que  un 
pueblo  puede  conservar  su  tipo  é  idioma,  pero  cambiar  de 
cultura;  que  pueden  conservar  su  tipo  y  cambiar  su  idioma; 
ó  que  pueden  conservar  su  idioma  y  cambiar  de  tipo  y  de 
cultura.  Si  esto  es  cierto,  es  evidente  que  los  esfuerzos  pa¬ 
ra  clasificar  el  género  humano,  fundados  sobre  la  distribu¬ 
ción  actual  de  tipo,  idioma  y  cultura,  deben  tener  diversos 
resultados  según  el  punto  de  vista;  que  una  clasificación 
fundada  primariamente  sobre  tipo  nada  más,  dará  un  siste¬ 
ma  que  representa,  con  mayor  ó  menor  exactitud,  la  consan¬ 
guinidad  de  la  gente,  la  cual  tiene  necesariamente  que 
coincidir  con  sus  relaciones  de  cultura;  y  que  de  la  misma 
manera,  clasificaciones  que  se  fundan  sobre  idioma  y  cul¬ 
tura,  no  tienen  que  coincidir  en  absoluto  con  una  clasifica¬ 
ción  biológica. 
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Si  esto  es  cierto,  un  problema,  como  el  problema  Indo- 
Europeo,  al  cual  ya  me  he  referido,  en  verdad  no  existe, 
porque  es  primariamente  problema  lingüístico,  y  se  refiere 
á  la  historia  de  los  idiomas  Indo-Europeos;  y  la  proposi¬ 
ción  de  que  ciertos  pueblos,  cuyos  miembros  siempre  han 
sido  parientes  consanguíneos,  deben  haber  sido  los  men¬ 
sajeros  de  este  idioma  por  toda  la  historia;  y  la  otra  pro¬ 
posición,  que  cierto  tipo  de  cultura  siempre  debe  haber 
pertenecido  á  esta  gente,  son  puramente  arbitrarias  y  no 
están  de  acuerdo  con  los  hechos  observados. 

Sin  embargo,  tenemos  que  conceder  que  en  una  consi¬ 
deración  teórica  de  la  historia  de  los  tipos  del  género  hu¬ 
mano,  de  idiomas  y  de  culturas,  volvemos  á  la  proposición 
de  las  primeras  condiciones  bajo  las  cuales  cada  tipo  esta¬ 
ba  mucho  más  aislado  del  resto  del  género  humano  de  lo 
qué  se  encuentra  hoy  día.  Por  esto,  la  cultura  y  el  idioma 
que  pertenecen  únicamente  á  un  tipo  deben  haber  estado 
separadas  de  las  de  otros  tipos  á  un  grado  mucho  más  mar¬ 
cado  de  lo  que  se  encuentran  hoy  día.  Es  verdad  que  tal  con¬ 
dición  no  se  ha  encontrado  nunca;  pero  el  conocimiento  que 
tenemos  de  desarrollos  históricos  casi  nos  obliga  á  presumir 
que  ha  existido  en  un  período  temprano  en  el  desarrollo 
del  género  humano.  Si  esto  es  cierto,  se  presentaría  la 
cuestión  de  si  un  grupo  aislado  en  un  período  temprano 
se  caracterizaba  únicamente  por  un  tipo,  un  idioma  y  una 
cultura,  ó  si  en  tal  grupo  se  encontraban  representadas  di¬ 
ferentes  tipos,  diferentes  idiomas  y  diferentes  culturas. 

El  desarrollo  histórico  del  género  humano  daría  un  re¬ 
trato  más  claro  y  más  simple  si  tuviéramos  el  derecho  de 
presumir  que  en  pueblos  primitivos  los  tres  fenómenos  te¬ 
nían  íntima  asociación.  Pero  no  hay  prueba  para  tal  pro¬ 
posición.  Al  contrario,  la  distribución  de  idiomas  hoy 
día  hace  parecer  posible  que  hasta  en  los  tiempos  más 
tempranos  la  unidad  biológica  debe  haber  sido  más  gran¬ 
de  que  la  lingüística  y  al  parecer,  también  que  la  cultura. 
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Creo  que  se  puede  decir  con  toda  seguridad,  que  por  todo 
el  mundo  la  unidad  biológica  es  mucho  más  grande  que 
la  lingüística:  es  decir,  que  grupos  de  hombres  que  tienen 
tanta  semejanza  física  que  debemos  considerarlos  como 
representantes  del  mismo  grupo  del  género  humano,  con¬ 
tienen  un  número  de  individuos  mucho  mayor  que  el  nú¬ 
mero  de  hombres  que  hablan  idiomas  que  sabemos  son  de 
origen  común.  Se  pueden  encontrar  ejemplos  de  esto  en 
cualquiera  parte  del  mundo.  Así  pues,  la  raza  europea — 
incluyendo  en  este  grupo  á  todos  los  individuos  que  pode¬ 
mos  sin  duda  alguna  clasificar  como  miembros  de  la  raza 
blanca — incluiría  pueblos  que  hablan  los  idiomas  Indo- 
Europeo,  Vasco  y  Ural. 

Los  negros  del  Africa  occidental  representarían  indivi¬ 
duos  de  cierto  tipo  negro  pero  que  hablan  idiomas  de  lo 
más  diferentes;  y  entre  los  tipos  del  Asia  lo  mismo  sería 
verdad  de  los  habitantes  de  la  Siberia;  entre  los  tipos  ame¬ 
ricanos,  sería  cierto  de  parte  de  los  indios  de  California. 

Hasta  donde  llega  la  evidencia  histórica,  no  hay  razón  para 
creer  que  en  cualquiera  época  el  número  de  idiomas  distintos 
haya  sido  menos  de  lo  que  es  hoy  día.  Al  contrario,  toda  la 
evidencia  prueba  que  en  tiempos  antiguos  el  número  de  idio¬ 
mas  sin  conexión  aparente  ha  sido  mucho  más  grande  de 
lo  que  es  hoy  día.  Por  otra  parte,  el  número  de  tipos  que 
creemos  han  desaparecido,  parece  tan  pequeño  que  no  hay 
razón  para  suponerse  que  en  un  período  temprano  debería 
haber  habido  una  relación  más  estrecha  entre  el  número  de 
distintos  tipos  lingüísticos  y  anatómicos,  así  es  que  llega¬ 
mos  á  la  determinación  que,  según  parece,  en  un  período 
temprano,  cada  tipo  humano  puede  haber  existido  en  cier¬ 
to  número  de  pequeños  grupos  aislados,  délos  cuales  cada 
uno  puede  haber  tenido  un  idioma  y  una  cultura  propia. 

Sea  como  fuere,  las  probabilidades  están  decididamente 
á  favor  de  la  proposición  de  que  no  es  necesario  presumir 
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que  originalmente  cada  cultura  y  tipo  se  limitaban  á  un 
idioma;  en  una  palabra,  que  ha  habido  en  cualquiera  época 
una  estrecha  correlación  entre  estos  tres  fenómenos. 

La  proposición  de  que  el  tipo,  el  idioma  y  la  cultura  te¬ 
nían  originalmente  estrecha  correlación,  haría  necesaria  la 
proposición  de  que  estos  tres  rasgos  se  desarrollaron  apro¬ 
ximadamente  al  mismo  tiempo,  y  que  se  desarrollaron 
juntamente  durante  una  época  bastante  larga.  Esta  propo¬ 
sición  de  ninguna  manera  parece  posible.  Los  tipos  fun¬ 
damentales  de  hombre,  que  se  encuentran  representados 
en  la  raza  negra  y  sus  ramas,  y  en  la  raza  mongólica  y  sus 
ramas,  tienen  que  haberse  separado  mucho  antes  de  la 
formación  de  esas  formas  de  lenguaje  que  ahora  se  reco¬ 
nocen  como  miembros  de  las  familias  lingüísticas  del  mun¬ 
do.  Yo  creo  que  hasta  la  separación  de  las  más  importan, 
tes  subdivisiones  de  las  razas  importantes,  anticipa  la 
formación  de  las  familias  lingüísticas  existentes.  Sin  em¬ 
bargo,  la  separación  biológica  y  la  formación  del  idioma 
estaban  en  esos  tiempos  tempranos  bajo  la  misma  influen¬ 
cia  á  que  están  sometidos  hoy  día,  y  nuestra  experiencia 
prueba  que  estas  causas  producen  resultados  en  el  idioma 
con  más  rapidez  que  en  el  cuerpo  humano.  La  razón  prin¬ 
cipal  para  la  teoría  de  la  falta  de  correlación  entre  tipo  é 
idioma,  hasta  durante  el  período  de  la  formación  de  tipos 
y  de  familias  lingüísticas,  se  encuentra  en  esta  conside¬ 
ración. 

Si  esto  es  verdad  del  idioma,  es,  por  lo  visto,  tanto  más 
cierto  de  la  cultura.  Es  decir,  si  cierto  tipo  de  hombre  emi¬ 
gró  á  un  área  grande  antes  de  que  su  idioma  tomase  la 
forma  que  puede  encontrarse  hoy  día  en  los  grupos  lin¬ 
güísticos  relacionados,  y  antes  que  su  cultura  tomase  el 
tipo  exacto  cuyo  desarrollo  ulterior  podemos  reconocer 
ahora,  sería  imposible  descubrir  una  correlación  entre  tipo, 


idioma  y  cultura,  aunque  nunca  hubiese  existido;  pero  es 
muy  posible  que  en  realidad  tal  correlación  nunca  haya 
ocurrido. 

Es  muy  probable  que  cierto  tipo  de  raza  esparcido  so¬ 
bre  uu  área  grande  durante  un  período  formativo  de  idio¬ 
ma,  y  que  los  idiomas  que  se  desarrollaron  entre  los  diver¬ 
sos  grupos  de  este  tipo  de  raza  llegaron  á  tener  tal  dife¬ 
rencia  que  es  imposible  probar  ahora  que  tienen  el  mismo 
origen.  De  la  misma  manera,  puede  haber  habido  nuevos 
desarrollos  de  cultura,  que  están  tan  separados  de  los  tipos 
más  antiguos,  que  los  parentescos  antiguos,  aunque  hayan 
existido,  ya  no  se  pueden  descubrir. 

Si  aceptamos  este  punto  de  vista,  y  de  esta  manera  eli¬ 
minamos  la  proposición  hipotética  de  la  correlación  entre 
el  tipo  primitivo,  el  idioma  primitivo  y  la  cultura  primitiva, 
podemos  ver  que  cualquier  esfuerzo  para  hacer  una  clasi¬ 
ficación  que  incluya  más  de  uno  de  estos  rasgos  no  puede 
estar  de  acuerdo. 

Podemos  añadir  que  el  término  general  cultura ,  que 
tenemos  aquí,  se  puede  subdividir  en  un  gran  número  de 
puntos  de  vista,  y  podemos  esperar  diversos  resultados  si 
consideramos  como  puntos  de  vista  importantes  de  nues¬ 
tra  clasificación,  las  invenciones,  las  clases  de  organización 
social,  ó  las  creencias. 

Después  de  haber  demostrado  que  el  idioma,  la  cultura 
y  el  tipo  no  se  pueden  considerar  como  en  asociación  cons¬ 
tante,  y  después  de  haber  reconocido  que  el  mismo  tipo 
de  hombre  ha  desarrollado  idiomas  distintos,  aun  queda  en 
cuestión  si  los  idiomas  desarrollados  en  un  solo  grupo  son 
superiores  ó  inferiores.  Por  ejemplo,  hay  quien  pretenda 
que  los  idiomas  declinables  de  Europa,  desarrollados  á  un 
grado  tan  marcado,  son  superiores  á  los  idiomas  pasados, 
conglutinativos,  ó  polisintéticos  del  norte  de  Asia  y  de 


América.  También  nos  han  dicho  que  la  falta  de  distinción 
fonética  y  la  falta  del  poder  de  abstracción  son  caracterís¬ 
ticas  de  los  idiomas  primitivos.  Es  importante  ver  si  estos 
rasgos  tienen  en  verdad  alguna  asociación  con  las  lenguas 
del  hombre  primitivo.  Con  esta  consideración  volvemos, 
en  cierto  modo,  al  estudio  de  lo  que  se  ha  llamado  carac¬ 
terísticas  mentales  de  distintos  tipos  humanos. 

La  opinión  de  la  falta  de  distinción  fonética  se  ha  fun¬ 
dado  sobre  el  hecho  de  que  ciertos  sonidos  de  idiomas 
primitivos  se  han  interpretado  por  el  europeo  á  veces  como 
uno  de  nuestros  sonidos  familiares,  á  veces  como  otro;  y 
se  les  ha  llamado  sonidos  recíprocos.  Pero  un  estudio  más 
extenso  de  la  fonética  ha  enseñado  que  en  todos  estos  ca¬ 
sos  los  sonidos  son  determinados,  pero  que  á  causa  del 
modo  como  se  pronuncian  se  interponen  á  los  sonidos  que 
conocemos.  Así  una  M  que  se  pronuncia  con  los  labios  ce¬ 
rrados  débilmente  y  con  la  nariz  medio  abierta  nos  suena 
un  poco  á  M,  un  poco  á  B  y  un  poco  á  la  W;  y  según  pe¬ 
queños  cambios  accidentales  á  veces  se  oye  como  uno  de 
estos  sonidos  y  á  veces  como  otro,  sin  ser  mas  variable 
que  nuestra  M.  Hay  muchos  casos  semejantes,  pero  sería 
mala  interpretación  usarlos  como  prueba  de  la  falta  de  dis¬ 
tinción  del  sonido  de  lenguas  primitivas.  Parece,  en  efec¬ 
to,  que  se  necesita  en  cada  idioma  limitación  del  número 
de  sonidos  para  hacer  posible  la  comunicación  rápida.  Si 
no  hubiese  limitación  del  número  de  sonidos  que  se  usan 
en  un  idioma,  faltaría  la  exactitud  del  movimiento  del  me 
canismo  complexo  que  se  requiere  para  producir  los  soni¬ 
dos,  y,  por  consiguiente,  sería  difícil  y  casi  imposible  la 
rapidez  y  la  exactitud  de  la  pronunciación  y  con  ellas 
la  posibilidad  de  interpretar  los  sonidos  con  exactitud.  Por 
otra  parte,  la  limitación  del  número  de  sonidos  hace  auto 
máticos  los  movimientos  que  se  usan  en  la  producción  de 
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cada  uno  y  establece  firmemente  la  asociación  entre  el  so¬ 
nido  que  se  oye  y  los  movimientos  musculares,  y  entre  la 
impresión  auditiva  y  la  sensación  muscular  de  la  articula¬ 
ción.  Así  parece  que  para  la  comunicación  fácil  se  necesi¬ 
tan  recursos  fonéticos  limitados. 

El  segundo  dato  que  con  frecuencia  se  usa  para  carac¬ 
terizar  idiomas  primitivos  es  la  falta  de  poder  de  clasifica¬ 
ción  y  de  abstracción.  Aquí  también,  nos  desvía  fácilmen¬ 
te  nuestra  costumbre  de  usar  las  clasificaciones  de  nuestro 
propio  idioma,  y  como  las  consideramos  las  más  naturales, 
no  nos  damos  cuenta  de  los  principios  de  clasificación  que 
se  usan  en  los  idiomas  de  los  pueblos  primitivos. 

Tal  vez  estaría  bien  aclarar  lo  que  consideramos  ele¬ 
mentos  de  todo  idioma.  Es  un  rasgo  fundamental  y  común 
de  lenguaje  articulado  que  los  grupos  de  sonidos  que  se 
usan  sirvan  para  dar  ideas  y  cada  grupo  de  sonidos  tiene 
su  significado.  Los  idiomas  se  diferencian  no  sólo  por  el 
carácter  de  los  elementos  fonéticos  que  los  forman,  y  de 
los  grupos  de  sonidos,  sino  también  por  grupos  de  ideas 
que  se  expresan  por  grupos  fonéticos  establecidos. 

El  número  de  combinaciones  posibles  de  elementos  fo¬ 
néticos  no  tiene  límite;  pero  sólo  se  usa  un  número  limita¬ 
do  para  expresar  ideas.  Esto  quiere  decir  que  es  limitado 
el  número  total  de  ideas  que  se  expresan  por  distintos  gru¬ 
pos  fonéticos.  Llamaremos  estos  grupos  fonéticos,  extirpe 
de  palabras. 

Puesto  que  la  experiencia  total  personal  que  se  expresa 
por  el  lenguaje  es  infinitamente  variada,  y  que  todo  tiene 
que  expresarse  por  un  número  limitado  de  palabras,  se  ve 
claramente  que  una  gran  clasificación  de  las  experiencias 
tiene  que  encontrarse  en  todo  el  lenguaje  que  se  habla. 

Esto  coincide  con  un  rasgo  fundamental  del  pensamien¬ 
to  humano.  En  nuestra  experiencia  no  hay  dos  impresio- 
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nes  de  los  sentidos,  ni  dos  estados  de  emoción  que  sean 
idénticos.  Sin  embargo,  las  clasificamos  según  sus  seme¬ 
janzas,  en  grupos  grandes  ó  pequeños  cuyos  límites  se 
pueden  determinar  por  diferentes  puntos  de  vista.  A  pesar 
de  las  diferencias  individuales,  reconocemos  en  nuestras 
experiencias  elementos  comunes,  y  los  consideramos  co¬ 
nectados  ó  hasta  iguales,  si  hay  un  número  suficiente  de 
rasgos  característicos  que  les  pertenezcan  en  común.  Así 
la  limitación  del  número  de  grupos  fonéticos  que  expresan 
ideas  distintas  en  la  expresión  del  hecho  psicológico  de 
que  muchas  experiencias  individuales  diferentes  nos  pare¬ 
cen  representantes  de  la  misma  clase  de  pensamiento. 

Este  rasgo  del  pensamiento  y  de  la  lengua  humana  pue¬ 
de  compararse  en  cierto  modo  á  la  limitación  de  la  serie 
entera  de  los  movimientos  posibles  de  articulación  por  la 
selección  de  un  número  limitado  de  movimientos  usuales. 
Si  el  grupo  entero  de  ideas  y  sus  variaciones  se  expresara 
en  el  idioma  por  un  compuesto  de  sonidos  heterogéneos  y 
sin  conexión  se  daría  el  caso  que  ideas  relacionadas  no 
mostrarían  su  conexión  por  la  relación  correspondiente  de 
los  símbolos  de  sonido,  y  se  necesitaría  un  número  infinito 
de  palabras  diferentes  para  expresar  las  ideas.  Si  fuera  la 
asociación  entre  una  idea  y  sus  palabras  representantes,  no 
se  establecería  con  bastante  firmeza  para  reproducirse 
automáticamente  en  un  momento  dado  sin  reflexionar.  Co¬ 
mo  el  uso  rápido  y  automático  de  articulaciones  limitadas 
ha  hecho  que  se  escojan  de  un  gran  número  de  articula¬ 
ciones  y  grupos  de  articulaciones  posibles  un  número  limi¬ 
tado  de  articulaciones,  cada  una  con  variabilidad  limitada 
de  grupos  de  sonidos,  así  el  número  infito  de  ideas  se  ha 
hecho  más  pequeño  por  medio  de  la  clasificación,  y  por 
medio  del  uso  constante  se  han  establecido  asociaciones 
firmes  y  pueden  usarse  aromáticamente. 
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Me  parece  importante  aquí  aclarar  el  hecho  de  que 
el  grupo  de  ideas  que  se  expresan  por  ciertas  palabras 
son  materialmente  diferentes  en  diferentes  idiomas  y  no 
siguen  el  mismo  principio  de  clasificación.  Por  ejemplo,  en 
inglés,  vemos  que  la  idea  de  agua  se  puede  expresar 
en  gran  variedad  de  formas;  un  vocablo  expresa  agua  co¬ 
mo  líquido;  otro  expresa  una  superficie  de  agua  como 
lago;  otros  como  agua  que  corre  en  brazos  grandes  ó  pe¬ 
queños  como  río  y  riachuelo ;  otros  expresan  la  forma  de 
agua  en  lluvia,  rocío,  ola  y  espuma,  se  puede  ver  que  esta 
variedad  de  ideas,  cada  una  de  las  cuales  se  expresa  por 
una  palabra  independiente  en  inglés,  podría  muy  bien  ex¬ 
presarse  en  otro  idioma  por  derivados  de  la  misma  palabra. 

Como  otro  ejemplo  de  la  misma  clase  podemos  dar  las 
palabras  para  nieve  en  el  esquimal.  Aquí  vemos  que  una 
palabra  significa  nieve  sobre  el  piso;  otra  nieve  que  cae; 

Otra  NIEVE  QUE  SE  AMONTONA,  y  Otra  NIEVE  AMONTONADA. 

En  el  mismo  idioma  la  foca  en  diferentes  condiciones  se 
expresa  por  una  variedad  de  palabras.  Una  es  el  vocablo 
general  para  foca ,  otra,  significa  foca  asoleándose ;  otra 
foca  flotando  sobre  el  hielo,  y  además  hay  palabras  para 
describir  focas  de  diferentes  edades,  y  para  machos  y 
hembras. 

Podemos  dar  como  ejemplo  del  modo  en  qué  vocablos 
que  nosotros  expresamos  por  palabras  independientes  se 
expresan  por  un  concepto  en  otro  idioma;  el  idioma  Dako- 
ta.  Las  palabras  patear,  amarrar  en  bultos,  estar  cerca 
de  y  golpear,  se  derivan  todos  del  elemento  común  que 
significa  coger,  mientras  que  nosotros  usamos  distintas  pa¬ 
labras  para  expresar  diferentes  ideas. 

Parece  evidente  que  la  selección  de  tales  vocablos  sim¬ 
ples  depende  en  gran  parte  de  los  intereses  de  un  pueblo; 
y  donde  es  necesario  distinguir  cierto  fenómeno  en  muchos 
aspectos,  cuando  cada  uno  tiene  una  parte  diferente  en  la 
vida  de  un  pueblo,  muchas  palabras  independientes  pueden 
desarrollarse,  mientras  que  en  otros  casos  son  suficientes 
las  modificaciones  de  un  solo  vocablo. 

Así  es  que  sucede  que,  de  un  punto  de  vista  de  otro  idio- 
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ma,  cada  uno  puede  ser  arbitrario  en  sus  clasificaciones; 
que  lo  que  parece  una  sola  idea  simple  en  un  idioma,  se  pue¬ 
de  caracterizar  por  una  serie  de  palabras  distintas  en  otro. 

La  tendencia  de  un  idioma  á  expresar  una  idea  compli¬ 
cada  por  un  sólo  vocablo  se  ha  llamado  “holofrasis”  y  por 
consiguiente,  parece  que  del  punto  de  vista  de  otro  idioma 
puede  ser  holofrástico.  La  holofrasis  no  se  puede  tomar 
como  un  característico  fundamental  de  los  idiomas  primi¬ 
tivos. 

Hemos  visto  que  en  cada  idioma  debemos  encontrar  al¬ 
guna  clase  de  clasificación  de  expresiones.  Esta  clasifica¬ 
ción  de  ideas  en  grupos,  cada  uno  de  los  cuales  se  expresa 
por  una  palabra  independiente,  hace  necesario  que  concep¬ 
tos  que  no  se  pueden  expresar  con  facilidad  por  una  sola 
palabra,  se  tengan  que  expresar  por  combinaciones  y  mo¬ 
dificaciones  de  las  palabras  elementales,  de  acuerdo  con 
las  ideas  elementales  á  que  se  reduce  la  idea  particular. 

Estas  clasificaciones,  y  la  necesidad  de  expresar  ciertas 
experiencias  por  medio  de  otras  conectadas,  que  limitando 
la  una  á  la  otra  determinan  la  idea  especial  que  se  quiere 
expresar,  hacen  necesaria  la  presencia  de  ciertos  elemen¬ 
tos  formales  en  las  conexiones  de  la  sola  palabra.  Si  cada 
una  se  pudiese  expresar  por  una  sola  palabra,  serían  posi¬ 
bles  idiomas  sin  formas.  Pero  en  vista  de  que  las  ideas  se 
deben  expresar  reduciéndolas  á  cierto  número  de  ideas 
relacionadas,  las  clases  de  relaciones  forman  elementos 
importantes  en  el  lenguaje  articulado;  y  por  consiguiente, 
todos  los  idiomas  deben  contener  elementos  formales,  y  su 
número  debe  ser  tanto  más  grande  cuanto  más  pequeño 
sea  el  número  de  palabras  que  determinan  las  ideas  parti¬ 
culares.  En  un  idioma  que  posee  un  vocabulario  fijo  y  muy 
extenso,  el  número  de  los  elementos  formales  puede  ser 
pequeño. 

Ya  que  hemos  visto  que  todos  los  idiomas  requieren  y 
contienen  ciertas  clasificaciones  y  elementos  formales,  con¬ 
sideraremos  la  relación  entre  el  idioma  y  el  pensamiento. 

Hay  quien  pretende  que  la  concisión  y  claridad  del  pen¬ 
samiento  de  un  pueblo  depende  en  cierto  grado  de  su  idio- 


ma.  La  facilidad  con  que  expresamos  por  un  ^olo  vocablo 
grandes  ideas  abstractas  en  nuestros  idiomas  modernos 
europeos,  y  la  facilidad  con  que  formamos  en  una  senten¬ 
cia  sencilla  amplias  generalizaciones,  han  sido  propuestas 
como  una  de  las  condiciones  fundamentales  de  la  claridad 
de  nuestros  conceptos,  la  fuerza  lógica  de  nuestro  pensa¬ 
miento  y  la  facilidad  con  que  eliminamos  de  nuestros  pen¬ 
samientos  los  detalles  que  no  son  del  caso.  Probablemente 
este  punto  de  vista  tiene  mucho  á  su  favor.  Cuando  hace¬ 
mos  comparación  entre  el  castellano  moderno  y  algunos  de 
los  idiomas  indios  que  son  los  más  concretos  en  sus  expre¬ 
siones  formativas,  el  contraste  es  muy  marcado.  Cuando 
decimos  “el  ojo  es  el  órgano  de  la  vista/’  es  probable  que 
el  indio  no  pueda  formar  la  expresión  uel  ojo/’  y  que  tenga 
que  especificar  que  habla  del  ojo  de  una  persona  ó  de  un 
animal.  Es  probable  que  tampoco  el  indio  pueda  generali¬ 
zar  con  facilidad  la  idea  abstracta  de  un  ojo  como  repre¬ 
sentante  de  la  clase  entera  de  objetos,  y  que  tenga  que  ex¬ 
presarse  específicamente  por  una  expresión  como  ‘‘este  ojo 
aquí.”  Quizá  tampoco  pueda  expresar  por  un  sólo  vocablo 
la  idea  de  “órgano,”  y  que  tenga  que  especificarlo  con  una 
expresión  como  “el  instrumento  para  ver,”  y  de  este  modo 
la  sentencia  completa  tomaría  una  forma  como  la  siguiente: 
“el  ojo  de  cierta  persona  es  el  medio  por  el  cual  ve.”  Sin 
embargo,  se  puede  ver  que  en  esta  forma  más  específica 
la  idea  general  puede  estar  bien  expresada.  Cabe  duda 
hasta  qué  punto  la  restricción  del  uso  de  ciertas  formas 
gramaticales  se  puede  juzgar  como  obstáculo  en  la  forma¬ 
ción  de  ideas  generalizadas.  Parece  muy  probable  que  la 
falta  de  estas  formas  se  deba  á  que  no  se  necesitan.  El 
hombre  primitivo  cuando  conversa  con  sus  compañeros,  no 
acostumbra  discutir  ideas  abstractas,  se  ocupa  enteramen¬ 
te  con  sus  quehaceres  de  día  en  día;  y  cuando  habla  de  te¬ 
mas  filosóficos,  estos  se  presentan  en  relación  con  indivi¬ 
duos  específicos  ó  en  la  forma  de  creencias  religiosas  más 
ó  menos  antropomórficas.  Es  probable  que  en  conversacio¬ 
nes  de  los  primitivos,  no  haya  discusiones  sobre  calidades 
sin  relación  con  el  objeto  al  cual  pertenecen  tales  calida- 
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des,  ó  de  las  actividades  ó  condiciones  enteramente  sepa¬ 
radas  de  la  idea  de  los  autores  de  las  actividades,  ó  de  los 
objetos  que  están  en  cierta  condición.  Así  es  que  el  indio 
no  hablaría  de  bondad  como  tal,  aunque  muy  bien  podría 
hablar  de  la  bondad  de  una  persona.  No  hablaría  de  un 
estado  de  felicidad  sin  relación  con  la  persona  en  tal  esta¬ 
do.  No  se  referiría  al  poder  de  ver  sin  indicar  algún  indivi¬ 
duo  que  tuviera  tal  poder.  Por  consiguiente,  sucede  que  en 
los  idiomas  en  que  la  idea  de  posesión  se  expresa  por  ele¬ 
mentos  subordinados  á  nombres,  todos  los  vocablos  abs¬ 
tractos  se  encuentran  siempre  con  elementos  de  posesión. 
Sin  embargo,  se  puede  concebir  que  un  indio  enseñado  á 
pensar  filosóficamente  quitaría  á  las  formas  nominales  los 
elementos  posesivos  que  las  cubren  y  así  obtendría  formas 
abstractas  que  corresponden  estrictamente  con  las  for¬ 
mas  abstractas  de  nuestros  idiomas  modernos.  Por  ejem¬ 
plo  yo  he  hecho  tales  experimentos  en  uno  de  los  idiomas 
de  la  isla  de  Vancouver,  en  el  cual  nunca  se  encuentran 
vocablos  abstractos  sin  sus  correspondientes  elementos 
posesivos.  Después  de  larga  discusión  encontré  que  era 
muy  fácil  desarrollar  la  idea  del  vocablo  abstracto  del  in¬ 
dio,  quien  me  aseguró  que  la  palabra  sin  un  pronombre  po¬ 
sesivo  tiene  buen  sentido,  aunque  nunca  se  usa  como  idio¬ 
tismo.  Por  ejemplo,  logré  aislar  de  esta  manera,  los  voca¬ 
blos  para  el  “amor”  y  la  “compasión”  que  generalmente 
solo  se  encuentran  en  las  formas  posesivas,  como  “su  amor 
para  él,  ó  “mi  compasión  para  tí.”  Se  puede  observar  tam¬ 
bién  que  esta  explicación  es  correcta  en  idiomas  en  que 
los  elementos  posesivos  se  encuentran  en  formas  indepen¬ 
dientes,  como  por  ejemplo,  en  el  idioma  de  los  Sioux.  En 
éste  son  muy  comunes  términos  abstractos  puros. 

También  se  encuentra  la  evidencia  que  otros  elemen¬ 
tos  que  especializan,  y  que  son  tan  característicos  de  mu¬ 
chas  lenguas  indias,  se  pueden  hacer  á  un  lado,  cuando  por 
una  razón  ú  otra  parece  mejor  hacer  generalización  de  un 
vocablo.  Por  ejemplo,  en  el  idioma  de  los  Kwakiutl,  la  idea 
de  “tomar  asiento”  casi  siempre  se  expresa  con  afijos  in¬ 
separables  para  expresar  el  lugar  en  que  la  persona  ha 
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tomado  asiento,  como  “tomó  asiento  en  el  suelo  de  la  ca¬ 
sa, M  “en  la  playa,”  “sobre  un  montón  de  objetos”  ó,  “sobre 
un  objeto  redondo,”  etc.  Sin  embargo,  si  por  alguna  razón 
se  quiere  dar  énfasis  á  la  idea  de  la  condición  de  estar  sen¬ 
tado,  se  puede  usar  una  forma  que  expresa  únicamente 
“estando  en  la  postura  que  uno  tiene  cuando  está  sentado.” 
También  en  este  caso  se  puede  recurrir  á  la  expresión  ge¬ 
neralizada,  pero  nunca  ó  casi  nunca  se  presenta  la  ocasión 
para  usarla.  Yo  creo  que  lo  que  es  cierto  en  estos  casos  es 
también  verdad  en  la  estructura  de  todo  idioma.  Que  no  se 
usen  formas  generalizadas  de  la  expresión,  en  realidad  no 
prueba  que  sea  imposible  formarlas,  sino  únicamente  prue¬ 
ba  que  el  modo  de  vivir  del  pueblo  es  tal  que  las  hace  in¬ 
necesarias;  y  que  por  consiguiente  se  formarán  tan  pronto 
como  se  necesiten. 

Un  estudio  de  los  sistemas  numéricos  de  los  idiomas  pri¬ 
mitivos  también  prueba  este  punto  de  vista.  Como  ya  se 
sabe,  existen  muchos  idiomas  en  los  cuales  los  números 
sólo  llegan  á  dos  ó  tres.  Por  esta  razón  se  ha  dado  por  he¬ 
cho  que  las  tribus  que  hablan  estos  idiomas  no  son  capa¬ 
ces  de  formar  un  concepto  de  números  mayores.  Yo  creo 
que  esta  interpretación  de  condiciones  existentes  es  falsa. 
Tribus  como  los  indios  de  la  América  del  Sur  (entre  los 
cuales  se  encuentran  estos  sistemas  numéricos  imperfectos) 
ó  como  los  esquimales  (cuyo  sistema  antiguo  probable¬ 
mente  no  pasaba  de  diez),  no  necesitan  al  parecer,  expre¬ 
siones  numéricas  mayores,  porque  tienen  que  contar  pocos 
objetos.  Por  otra  parte,  tan  pronto  como  estas  gentes  se 
encuentran  en  contacto  con  la  civilización,  y  cuando  ad¬ 
quieren  normas  de  valor  que  se  necesiten  contar,  adoptan 
con  gran  facilidad  números  mayores  de  otros  idiomas  y 
desarrollan  un  sistema  para  contar  más  ó  menos  perfecto. 
Esto  no  significa  que  cada  individuo  que  nunca  ha  usado 
durante  su  vida  números  grandes  adquiriría  con  facilidad 
sistemas  más  difíciles,  sino  que  la  tribu  en  gran  parte  pa¬ 
rece  siempre  ser  capaz  de  ajustarse  á  las  necesidades  de 
contar.  Debemos  tener  presente  que  no  es  necesario  cont 
tar  hasta  que  se  llegue  al  punto  en  que  se  consideran  los 
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objetos  en  una  forma  tan  general  que  sus  individualidades 
se  pierden  de  vista.  Por  esta  razón  es  posible  que  hasta 
una  persona  que  tiene  una  manada  de  animales  domésticos 
los  conozca  de  nombre  y  por  sus  característicos  sin  tener 
jamás  deseos  de  contarlos.  En  fin,  no  hay  prueba  alguna 
de  que  la  falta  de  uso  de  numerales  tenga  relación  cual¬ 
quiera  con  la  capacidad  de  formar  conceptos  de  números 
grandes. 

Si  deseamos  formar  un  juicio  correcto  de  la  influencia 
que  el  idioma  ejerce  sobre  el  pensamiento,  debemos  tener 
presente  que  nuestros  idiomas  europeos  en  la  forma  en 
que  se  encuentran  hoy  día  han  sido  amoldados  hasta  cierto 
grado  por  los  pensamientos  abstractos  de  los  filósofos. 
Vocablos  como  “esencia”  y  “existencia”  que  ahora  son 
usuales,  eran  al  principio  recursos  artificiales  para  expre¬ 
sar  los  resultados  del  pensamiento  abstracto.  Hoy  día  pa¬ 
recerían  artificiales  los  vocablos  abstractos,  y  poco  idio- 
máticos  que  se  pueden  formar  en  idiomas  primitivos. 

Por  consiguiente  parecería  que  los  obstáculos  al  pensa¬ 
miento  generalizado  inherentes  á  la  forma  de  un  idioma 
son  sólo  de  menor  importancia,  y  que,  al  parecer,  única¬ 
mente  el  idioma  no  impediría  que  una  tribu  avanzara  á 
formas  más  generalizadas  de  pensamiento  si  el  estado  ge¬ 
neral  de  su  cultura  hiciese  necesario  tal  pensamiento;  que 
bajo  estas  condiciones  el  idioma  se  formaría  más  bien  por 
el  estado  de  cultura.  Por  lo  mismo,  no  parece  creíble  que 
haya  relación  directa  entre  la  cultura  de  una  tribu  y  el 
idioma  que  habla,  excepto  cuando  la  forma  del  idioma  se 
adapte  al  estado  de  cultura;  pero  no  cuando  el  estado  de 
cultura  se  adapte  á  los  rasgos  morfológicos  del  idioma. 

Así  hemos  visto  que  el  idioma  no  ofrece  los  medios  tan 
deseados  para  descubrir  las  diferencias  en  el  estado  men¬ 
tal  de  las  diversas  razas.  Sin  embargo,  aun  queda  la  cues¬ 
tión  de  si  algunas  tribus  representan  un  grado  de  cultura 
más  bajo  cuando  se  estudian  desde  el  punto  de  vista  de  la 
evolución.  Trataremos  esta  cuestión  en  la  siguiente  confe¬ 
rencia. 
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Hemos  visto  que  casi  todos  los  esfuerzos  para  caracteri¬ 
zar  la  mente  del  hombre  primitivo  no  toman  en  considera¬ 
ción  las  filiaciones  de  raza  sino  sólo  los  grados  de  cultura, 
de  manera  que  han  tenido  valor  dudoso  los  resultados  de 
nuestros  esfuerzos  para  determinar  diferencias  caracterís¬ 
ticas  de  raza.  Parece,  pues,  que  los  antropólogos  no  sólo 
dan  por  hecho  la  unidad  genérica  de  la  mente  del  hombre, 
sino  que  también  ignoran  tácitamente  las  diferencias  cuan¬ 
titativas  que  pueden  muy  bien  ocurrir. 

Ya  he  dicho  que  algunos  de  los  autores  más  antiguos, 
como  Gobineau,  Klemm,  Eichthal,  Nott  y  Gliddon,  presu¬ 
men  diferencias  mentales  características  entre  las  razas 
del  hombre;  y  éstas  han  vuelto  á  tomar  aliento  con  el  des¬ 
arrollo  del  nacionalismo  moderno,  con  la  exagerada  admi¬ 
ración  de  sí  misma  que  se  está  desarrollando  en  muchas 
partes  del  mundo  y  en  muchos  pueblos;  pero  los  resulta¬ 
dos  de  un  estudio  serio  no  favorecen  estas  ideas. 

Pero  queda  un  punto  de  vista  que  podría  formar  la  base 
de  una  investigación.  Muchos  antropólogos  dicen  que  los 
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tipos  de  la  cultura  humana  representan  una  serie  de  evo¬ 
lución,  y  que  las  tribus  primitivas  de  nuestra  época  repre¬ 
sentan  un  grado  más  adelantado  de  cultura  que  por  el  que 
tuvieron  que  pasar  en  tiempos  más  antiguos  los  tipos  más 
adelantados.  Si  esto  es  cierto  y  si  se  pudiera  demostrar 
que  las  tribus  individuales  se  desarrollan  independiente¬ 
mente,  se  podría  decir  que  están  menos  desarrolladas  las 
razas  en  las  cuales  se  encuentran  con  más  frecuencia  tipos 
de  civilización  más  retrasada,  y  con  más  rareza  los  tipos 
más  desarrollados.  Ya  he  mencionado  esta  posibilidad. 
Por  esto  tenemos  que  estudiar  la  teoría  de  un  desarrollo 
uniforme  de  la  civilización  humana  en  nuestras  investiga¬ 
ciones  de  la  relación  entre  los  tipos  de  raza  y  el  progreso 
de  la  cultura.  Esta  teoría  se  funda  sobre  las  observacio¬ 
nes  de  que  los  mismos  fenómenos  étnicos  ocurren  entre 
los  pueblos  más  diferentes,  ó,  según  dice  Bastían,  de  la 
espantosa  monotonía  de  las  ideas  del  género  humano  en 
todo  el  mundo.  Así,  pues,  se  ha  encontrado  que  las  ideas 
metafísicas  del  hombre  se  pueden  reducir  á  unos  cuantos 
tipos  de  distribución  universal;  lo  mismo  acontece  en  el 
caso  de  las  formas  de  sociedad,  de  las  leyes  é  invenciones. 

Además,  aquí  y  allí  entre  algunas  tribus  las  ideas  más 
intrincadas  y  aparentemente  sin  lógica,  y  las  costumbres 
más  raras  y  complexas  se  encuentran  de  tal  modo  que  no 
se  puede  sostener  la  afirmación  de  un  común  origen  his¬ 
tórico.  Cuando  se  estudia  la  cultura  de  una  tribu,  se  pue¬ 
de  encontrar  entre  una  gran  variedad  de  pueblos  una  se¬ 
mejanza  de  rasgos  particulares  de  civilización.  Ejemplos 
de  esta  semejanza  se  han  dado  por  Tylor,  Spencer,  Bas¬ 
tían,  Andree,  Post  y  muchos  otros,  de  manera  que  no  es 
necesario  dar  aquí  prueba  detallada.  Unos  cuantos  ejem¬ 
plos  bastarán.  Entre  las  ideas  más  generales  mencionaré 
la  creencia  en  la  existencia  de  un  país  para  las  almas  de 
los  muertos,  que  se  encuentra  en  el  oeste  y  al  cual  se  llega 
después  de  cruzar  un  río, — esto  existió  en  la  mitología 
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griega — pero  también  se  encuentra  esta  creencia  entre  las 
tribus  indígenas  de  América  y  de  Polinesia.  Otro  ejemplo 
es  la  idea  de  la  multiplicidad  de  mundos;  uno  ó  más  enci¬ 
ma  de  nosotros,  otros  debajo  de  nosotros;  el  central,  la 
habitación  del  hombre;  el  de  arriba,  ó  á  veces  el  de  abajo, 
la  habitación  de  los  dioses  y  de  las  almas  dichosas;  el 
otro,  la  habitación  de  las  almas  infelices;  una  idea  que 
conocemos  bien  por  la  posición  del  cielo  y  del  infierno, 
pero  tan  desarrollada  en  la  India  como  en  la  Siberia  y  en 
la  América  septentrional.  Otro  ejemplo  es  la  idea  de  la 
posibilidad  del  hombre  de  obtener  espíritus  protectores. 
Hay  ejemplos  de  igual  importancia  en  otra  esfera  de  la 
vida  mental,  como  el  conocimiento  general  del  arte  de  pro¬ 
ducir  fuego  por  fricción,  del  cocimiento  del  alimento,  y  el 
conocimiento  del  taladro,  lo  cual  prueba  la  universalidad 
de  ciertas  invenciones.  Aun  otros  fenómenos  de  esta  clase 
se  encuentran  en  ciertos  rasgos  de  la  estructura  gramati¬ 
cal,  como  el  uso  de  expresiones  de  las  tres  personas  del 
pronombre;  es  decir,  la  persona  que  habla,  á  quien  se  ha¬ 
bla,  y  de  quien  se  habla;  y  también  la  distinción  frecuente 
entre  el  singular  y  el  plural. 

Como  ejemplos  de  casos  de  semejanza  particular  que  se 
encuentran  en  regiones  muy  distantes,  se  pueden  dar,  las 
creencias  en  la  posibilidad  de  profetizar  por  medio  de  las 
líneas  en  que  se  rajan  huesos  quemados;  la  ocurrencia  de 
la  leyenda  de  Phaeton  en  Grecia  y  en  la  América  del 
Noroeste;  la  sangría  de  animales  por  medio  de  un  arco 
pequeño  y  una  flecha;  el  desarrollo  de  la  astrología  en  el 
Viejo  y  en  el  Nuevo  Mundo;  la  semejanza  en  el  tec¬ 
nicismo  y  los  dibujos  que  se  usan  en  el  arte  de  hacer 
cestos  en  Africa  y  en  América,  y  la  invención  de  la  cer¬ 
batana  en  América  y  en  Malasia. 

Estos  ejemplos  demuestran  la  clase  de  fenómenos  á  los 
cuales  me  refiero.  Por  consiguiente,  vemos  por  estas  ob¬ 
servaciones,  que  cuando  se  encuentra  analogía  de  rasgos 
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particulares  de  cultura  entre  pueblos  muy  distantes,  no  es 
de  presumirse  que  haya  habido  un  origen  común  histórico, 
sino  que  han  nacido  independientemente.  Además  se  pre¬ 
senta  la  teoría  de  que  debe  haber  una  causa  común  á  la  cual 
se  debe  la  repetición  constante  de  estos  fenómenos  entre 
los  miembros  más  diferentes  del  género  humano,  no  im¬ 
porta  á  que  raza  pertenezcan. 

Se  ha  buscado  de  muchos  modos  la  causa  común  para 
acciones  y  creencias  semejantes  de  pueblos  y  tribus  muy 
distantes  unas  de  otras  y  que  pertenecen  á  diferentes 
razas.  Algunos  investigadores  han  dado  mucha  importan¬ 
cia  á  la  influencia  del  medio  geográfico  sobre  la  vida  del 
hombre,  y  dan  gran  peso  á  las  semejanzas  que  se  encuen¬ 
tran  en  medios  semejantes.  Otros  han  tratado  de  aislar  las 
formas  más  generales  de  semejantes  fenómenos  étnicos. 
Bastían,  el  representante  más  importante  de  este  grupo 
de  investigadores,  ha  llamado  á  estas  formas  “ideas  ele¬ 
mentales,”  y  ha  tratado  de  probar  que  no  se  pueden  ex¬ 
plicar.  Los  psicólogos  han  tratado  de  explicar  estas  seme¬ 
janzas  por  un  análisis  de  los  procesos  mentales.  Parece, 
pues,  necesario,  considerar  un  poco  más  detalladamente 
estos  métodos  de  estudio. 

Cuando  damos  importancia  en  nuestras  teorías  sólo  á 
las  observaciones  que  demuestran  que  el  hombre  está  sujeto 
al  medio  geográfico  en  que  vive,  y  á  la  proposición  de  la 
igualdad  ó  semejanza  de  la  mente  en  todas  las  edades  del 
género  humano,  tenemos  necesariamente  que  llegar  á  la 
conclusión  de  que  el  mismo  medio  producirá  en  todas  par¬ 
tes  los  mismos  rasgos  de  cultura. 

No  es  difícil  que  la  cultura  de  cada  pueblo  dependa  de 
la  naturaleza  del  país  en  el  cual  vive.  Evidentemente,  los 
esquimales,  que  viven  en  la  parte  ártica  de  la  América 
Septentrional  pueden  usar  solamente  los  productos  del 
país  ártico.  No  hay  madera,  ni  hay  otros  productos  vege¬ 
tales  y  tienen  que  subsistir  solamente  de  los  productos  de 
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los  animales  árticos:  de  las  focas,  ballenas  y  morsas.  Así 
mismo,  los  indígenas  del  Océano  Pacífico  pueden  usar  so¬ 
lamente  los  pocos  productos  de  las  islas  en  que  viven,  en 
las  cuales  no  hay  ni  piedras,  ni  animales  cuadrúpedos. 

Aunque  la  forma  de  la  cultura  del  pueblo  demuestre  la 
influencia  de  la  naturaleza,  no  se  sigue  que  los  productos 
del  país,  el  clima  y  todo  el  medio  determinen  completa¬ 
mente  la  cultura.  La  teoría  de  la  gran  importancia  del 
medio  se  debe  á  Friedrich  Ratzel.  Hace  veinte  años  que 
se  publicó  su  Antropo  -  Geografía.  Este  libro  es  un  esfuer¬ 
zo  para  explicar  por  influencias  geográficas,  los  fenómenos 
de  la  distribución  del  hombre,  de  la  densidad  de  la  po¬ 
blación  y  otros  rasgos  de  la  cultura.  En  cierto  modo,  el 
método  de  Ratzel  se  funda  en  el  de  Karl  Ritter  y  de  Gu- 
yot.  Muchos  investigadores  modernos  han  aceptado  las 
conclusiones  de  Ratzel.  Si  es  cierta  la  teoría  de  Ratzel,  es 
preciso  admitir  que  bajo  las  mismas  condiciones  locales  se 
desarrolla  la  misma  forma  de  cultura.  Me  parece  que  no 
es  posible  sostener  esta  opinión.  Quisiera  explicar,  por 
medio  de  unos  cuantos  ejemplos,  los  característicos  de  la 
influencia  de  la  naturaleza  sobre  la  vida  del  hombre. 

Los  esquimales,  que  he  mencionado  anteá,  se  han  adap¬ 
tado  de  un  modo  particular  al  país  en  que  viven.  Son  ca¬ 
zadores  de  los  animales  del  mar,  cuya  carne  es  casi  su 
único  alimento.  Usan  nieve  para  construir  las  habitaciones 
y,  en  vez  de  madera,  usan  hueso  y  marfil.  El  único  ani¬ 
mal  doméstico  que  se  encuentra  en  esta  tribu  es  el  perro, 
que  se  usa  para  tirar  del  trineo.  En  el  verano  cazan  al  re¬ 
no.  No  es  necesario  describir  otras  costumbres  de  los  es¬ 
quimales. 

Comparemos  á  los  indígenas  de  la  Siberia  con  los  déla 
América  ártica.  La  natureleza  del  país  es  la  misma.  Hay 
muchos  animales  del  mar  cerca  de  la  costa,  y  los  indígenas 
tienen  canoas  no  muy  diferentes  á  las  de  los  esquimales, 
y  una  parte  de  la  tribu  vive  en  habitaciones  permanentes, 
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cerca  de  la  playa.  Sin  embargo,  otra  parte  de  la  tribu  ha 
cambiado  su  manera  de  vivir.  Tienen  renos  domesticados 
y  su  única  ocupación  es  la  cría  de  estos  animales,  es  decir, 
aunque  la  naturaleza  del  país  es  la  misma  en  la  América 
ártica  y  en  la  Siberia,  la  manera  de  vivir  de  las  tribus  de 
Siberia  es  absolutamente  diferente  á  la  de  los  esquimales; 
así  se  ve,  pues,  que  la  influencia  del  país  no  puede  expli¬ 
car  todos  los  característicos  de  la  cultura  de  estos  pueblos. 

No  es  difícil  demostrar  que  la  domesticación  del  reno  por 
las  tribus  de  la  Siberia  oriental  es  nueva.  La  domestica¬ 
ción  del  reno  se  encuentra  en  todos  los  países  septentrio¬ 
nales  del  Asia  y  de  Europa.  En  Europa  los  lapones  usan 
el  reno  como  se  usa  la  vaca.  Beben  la  leche  y  comen  la 
carne  y  lo  emplean  también  para  tirar  del  trineo.  En  la 
Siberia  Central,  donde  se  encuentran  tribus  turcas,  el  reno 
se  usa  como  el  caballo.  Los  rebaños  de  estas  tribus  son 
pequeños  y  el  reno  se  usa  poco  para  tirar  del  trineo.  En 
la  Siberia  Oriental,  la  domesticación  del  reno  es  incomple¬ 
ta.  Los  rebaños  son  grandes,  pero  los  animales  no  están 
acostumbrados  á  su  amo.  La  leche  no  se  usa,  y  solamente 
á  pocos  animales  se  les  ha  enseñado  á  tirar  del  trineo.  El 
perro  no  se  usa  para  cuidar  los  rebaños.  Creo  que  las  dife¬ 
rencias  en  el  uso  del  reno  en  varias  partes  de  la  Siberia, 
prueban,  que  la  domesticación  se  debe  á  la  imitación  de 
las  costumbres  de  las  tribus  del  Sur  que  tienen  otros  ani¬ 
males  domésticos  y  que  el  conocimiento  de  las  artes  de 
esas  tribus  ha  sugerido  á  los  pueblos  la  posibilidad  de  do¬ 
mesticar  al  reno.  Creo  que  hace  muchos  años  estas  tribus, 
los  Chukchis  y  los  Koryakes,  cazaban  el  reno,  que  vive  en 
las  sierras  en  el  verano,  y  en  las  tundras  ó  pantanos  en  el 
invierno.  Las  mismas  familias  seguían  los  mismos  rebaños 
en  sus  emigraciones  de  las  sierras  á  las  tundras  y  de  vuel¬ 
ta,  y  poco  á  poco  se  establecieron  las  relaciones  perma¬ 
nentes  entre  el  hombre  y  el  rebaño.  Podemos  pensar  que 
le  sería  ventajoso  al  hombre,  en  este  grado  del  desarrollo, 
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proteger  al  rebaño  contra  los  lobos  y  las  otras  fieras,  y 
tal  puede  haber  sido  el  principio  de  la  domesticación  del 
reno,  porque  así  el  cazador  debe  haber  llegado  á  cuidar  el 
rebaño  y  á  considerarlo  como  propiedad  suya. 

La  habitación  de  los  Chukchis  demuestra  que  su  adap¬ 
tación  á  la  vida  nómada  no  es  completa.  La  construcción 
de  la  choza  es  la  misma  que  la  déla  habitación  permanente 
de  las  tribus  marítimas.  Requiere  un  gran  número  de  es¬ 
tacas;  es  muy  pesada  y  voluminosa,  y  los  indígenas  tienen 
que  emplear  seis  ó  siete  trineos  para  transportar  la  choza 
de  un  lugar  á  otro.  Contiene  un  pequeño  compartimento, 
que  se  usa  para  dormir,  y  que  se  encuentra  también  en  las 
habitaciones  permanentes  de  las  tribus  marítimas.  Cuando 
comparamos  la  habitación  de  los  chukchis  con  la  de  los 
esquimales,  vemos  que  la  adaptación  es  mucho  mejor  en 
la  América  que  en  la  Siberia.  Los  esquimales  no  necesitan 
más  que  unas  cuantas  estacas  y  un  solo  trineo  para  trans¬ 
portar  toda  la  choza. 

Es  claro  que  las  diferencias  entre  estos  pueblos  no  se 
explican  por  la  influencia  de  la  naturaleza  del  país,  sino 
que  las  determinan  causas  históricas.  Los  chukchis,  si  no 
hubieran  estado  bajo  la  influencia  de  las  tribus  asiáticas, 
que  tienen  ganado,  no  habrían  aprendido  á  domesticar  al 
reno,  y  no  habría  ocurrido  la  modificación  de  sus  habita¬ 
ciones  que  se  necesitaba  con  motivo  de  la  vida  nómada. 
Así  parece,  que  las  causas  históricas  han  determinado  los 
rasgos  característicos  principales  de  la  cultura  de  los  pue¬ 
blos  árticos,  y  que  las  causas  geográficas  solamente  han 
modificado  la  forma  especial  de  la  cultura. 

Quiero  añadir  otro  ejemplo: 

Cuando  los  exploradores  llegaron  al  río  Mississippi,  en¬ 
contraron  pueblos  de  indios  agrícolas.  Los  indios  tenían 
huertos  en  el  valle  del  río  y  después  de  la  cosecha  cazaban 
al  búfalo  en  los  llanos.  La  mayor  parte  del  alimento  de  las 
tribus  era  el  maíz  y  los  frijoles.  Continuaron  viviendo  así 
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hasta  la  introducción  del  caballo.  Luego  que  el  número  de 
los  caballos  fue  bastante  grande,  los  indios  abandonaron 
la  agricultura  y  llegaron  á  ser  cazadores  de  búfalos.  Así, 
dos  maneras  de  vivir  se  Han  desarrollado  en  el  mismo  país 
bajo  la  influencia  de  las  mismas  condiciones  locales.  La  in¬ 
troducción  del  caballo  ha  cambiado  las  relaciones  entre  el 
hombre  y  la  naturaleza  del  país  y  por  consiguiente,  la 
cultura  ha  cambiado  también.  Este  ejemplo  demuestra,  que 
la  influencia  de  la  naturaleza  no  es  la  misma  cuando  es 
diferente  la  cultura  del  pueblo.  Los  indios  sin  caballos  eran 
agricultores;  con  caballos  fueron  cazadores.  La  introduc¬ 
ción  del  caballo  se  debe  á  causas  históricas,  y  así  vemos 
que  ni  aquí  ni  en  Asia  determina  el  medio  geográfico  la 
forma  fundamental  de  la  cultura. 

Observaciones  semejantes  se  pueden  hacer  en  los  países 
de  los  otros  continentes.  Algunas  de  las  tribus  del  Africa 
meridional  tienen  rebaños  de  ganado  y  son  agricultores  al 
mismo  tiempo;  otras  son  solamente  ganaderas;  mientras 
que  otras  tienen  huertos  pequeños  y  poseen  solamente  ga¬ 
nado  menor.  Además,  en  lugares  aislados  se  encuentran 
tribus  pequeñas,  que  no  conocen  ni  la  agricultura,  ni  la 
cría  de  ganado,  y  que  aún  viven  de  la  caza.  Sin  embargo, 
la  naturaleza  en  todo  el  país  es  la  misma,  y  no  se  pueden 
explicar  por  consideraciones  geográficas  las  diferencias 
del  modo  de  vivir  de  todas  estas  tribus.  Al  contrario,  el 
estado  de  la  distribución  de  la  agricultura  y  de  la  cría  de 
ganado  enseña  que  ésta  se  debe  á  causas  históricas  seme¬ 
jantes  á  las  que  existen  en  el  Asia  septentrional.  Los  bú¬ 
falos  y  el  ganado  mayor  de  Africa  no  son  indígenas,  se 
han  introducido  del  Asia.  El  arte  de  la  cría  de  ganado  se 
ha  introducido  también  del  Asia  y  no  cabe  duda  que  las 
tribus  ganaderas  del  Africa  meridional,  han  aprendido  la 
cría  de  otras  que  por  su  parte  la  han  aprendido  de  las  tri¬ 
bus  del  Asia.  Los  negros  del  Africa  occidental,  que  nunca 
han  estado  bajo  la  influencia  de  las  tribus  ganaderas  son 
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solamente  agricultores  y,  evidentemente,  las  diferencias  en 
el  modo  de  vivir,  las  cuales  encontramos  aquí,  se  deben 
también  á  causas  históricas  y  no  á  causas  geográficas. 
Creo  que  estos  ejemplos  son  suficientes  para  probar,  que 
el  tipo  de  la  cultura  no  se  determina  por  causas  geográ¬ 
ficas. 

Otro  elemento  más  importante  que  se  debe  considerar 
es  el  estado  social  de  cada  pueblo,  y  parece  que  el  medio 
es  importante  solo  en  cuanto  limita  ó  favorece  las  activi¬ 
dades  que  pertenecen  á  cualquier  grupo  particular.  Hasta 
se  puede  demostrar  que  costumbres  antiguas  que  pueden 
haber  estado  en  conformidad  con  cierto  tipo  de  medio,  tie¬ 
nen  la  tendencia  de  sobrevivir  bajo  condiciones  nuevas, 
aunque  no  sean  ventajosas  al  pueblo.  Un  ejemplo  de  esto, 
que  se  puede  tomar  de  nuestra  misma  civilización,  es  el  no 
utilizar  cierta  clase  desconocida  de  alimentos  que  se  en¬ 
cuentran  en  países  recién  colonizados.  Otro  ejemplo  son 
los  Chukchis,  que  mencioné  antes,  y  la  ley  de  los  esquima¬ 
les  que  prohíbe  el  uso  promiscuo  de  la  carne  del  reno  y  de 
la  foca  durante  la  misma  estación. 

Así  parece  que  el  medio  tiene  un  efecto  importante  so¬ 
bre  las  costumbres  y  creencias  del  hombre  pero  sólo  en 
cuanto  ayuda  á  determinar  las  formas  especiales  de  las 
costumbres  y  las  creencias.  Pero  éstas  se  fundan  en  pri¬ 
mer  lugar  sobre  las  condiciones  de  la  cultura  que  á  su  tur¬ 
no  se  deben  á  causas  históricas. 

En  este  punto  los  que  se  dan  al  estudio  de  la  geografía 
antropológica,  y  que  tratan  de  explicar  el  completo  des¬ 
arrollo  de  cultura  fundándolo  sobre  la  base  de  condiciones 
geográficas,  pretenden  que  estas  causas  se  fundan  ellas 
mismas  sobre  condiciones  más  antiguas,  que  nacieron  á  su 
vez,  á  causa  del  medio  antiguo.  A  mi  modo  de  ver,  esta 
pretensión  no  se  puede  aceptar  mientras  que  la  investiga¬ 
ción  de  cada  rasgo  particular  de  cultura  pruebe  que  un 
cierto  grado  de  adaptación  entre  el  medio  y  la  vida  social 
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proviene  á  causa  de  la  influencia  del  medio  en  que  se  vive; 
pero  nunca  es  posible  explicar  las  costumbres  dominantes 
solamente  como  resultado  de  la  influencia  del  medio.  Debe¬ 
mos  tener  presente  que  no  importa  cualquiera  que  sea  la 
importancia  que  le  demos  á  la  influencia  del  medio,  esta 
influencia  solo  puede  manifestarse  cuando  se  ejerce  sobre 
la  mente,  de  manera  que  el  carácter  de  ésta  tiene  in¬ 
fluencia  no  menor  que  el  medio  en  las  formas  de  la  activi¬ 
dad  social.  Es  tan  poco  concebible  que  se  pueda  explicar 
enteramente  la  vida  mental  por  el  medio,  como  que  se 
pueda  explicar  el  medio  por  la  influencia  de  la  mente  so¬ 
bre  la  naturaleza.  Sabemos  que  hay  cambios  de  la  natu¬ 
raleza  debidos  á  la  actividad  del  hombre:  en  el  curso  de 
las  aguas,  cambios  por  la  destrucción  de  los  bosques  y 
de  la  fauna;  pero  éstos  no  explican  todas  las  formas 
esenciales  del  país.  En  otras  palabras,  parece  arbitra¬ 
rio  desconocer  la  parte  que  tienen  los  elementos  men¬ 
tales  en  determinar  las  formas  de  las  actividades  y  creen¬ 
cias  que  se  encuentran  con  más  frecuencia  por  todo  el 
mundo. 

Aunque  creo  que  la  naturaleza  del  país  no  tenga  mucha 
influencia  sobre  el  hombre,  creo  que  la  posición  geográfica 
del  país  determina  de  otro  modo  la  historia  de  la  cultura. 
Podría  parecer  que  en  los  tiempos  antiguos  las  comunica¬ 
ciones  entre  las  tribus  eran  difíciles  y  que,  tal  vez,  no 
fuera  posible  que  invenciones  y  otras  ideas  pasaran  de  una 
tribu  á  otra.  En  verdad,  es  fácil  mostrar,  que  no  era  más 
limitada  la  diseminación  de  ideas  é  invenciones  en  el  tiem¬ 
po  prehistórico  que  en  el  actual.  El  mejor  ejemplo  de  tal 
diseminación  es  la  distribución  de  las  plantas  cultivadas. 
Los  indios  de  la  América,  en  el  tiempo  de  la  conquista,  culti¬ 
vaban  el  maíz  y  los  frijoles  en  cualquiera  parte  del  continen¬ 
te  donde  había  facilidad  para  su  cultivo.  Los  indios  de  las  re¬ 
giones  que  ahora  forman  parte  déla  República  Argentina, 
los  de  todos  los  países  de  la  América  del  Sur  occidental, 


los  de  la  América  Central  y  también  los  de  la  América 
del  Norte  hasta  el  Canadá  usaron  el  maíz.  El  límite  sep¬ 
tentrional  no  se  determina  por  el  clima,  como  se  ve  en 
California,  cuyo  clima  favorece  la  agricultura,  pero  donde 
no  la  había  ni  aún  la  hay  entre  los  indios.  Probablemente, 
el  cultivo  del  maíz  nació  aquí  en  México,  á  donde  la  plan¬ 
ta  se  encuentra  en  las  sierras.  Se  sigue  que  el  arte  de 
cultivar  el  maíz  se  ha  aprendido  por  todas  las  tribus  indias 
y  que  la  planta  y  la  agricultura  que  depende  de  ella  se  ha 
distribuido  gradualmente  desde  México  hacia  el  Norte  y 
hacia  el  Sur.  En  el  Viejo  Mundo,  la  distribución  de  las 
plantas  cultivadas  demuestra  también,  que  se  han  distri¬ 
buido  desde  un  solo  centro.  Parece  que  el  trigo  nació  en 
el  Asia  Occidental,  pero  probablemente  las  variedades  del 
trigo  se  derivan  de  dos  especies.  Se  encuentran  en  sitios 
prehistóricos  de  Europa  y  no  cabe  duda  que  las  varieda¬ 
des  modernas  del  trigo  tengan  el  mismo  origen.  La  his¬ 
toria  de  todas  las  plantas  cultivadas  demuestra,  que  se 
han  distribuido  desde  el  período  prehistórico  sobre  los 
países  del  mundo. 

Otro  ejemplo  de  la  diseminación  antigua,  y  sin  embargo, 
extensiva,  es  la  distribución  de  la  tradición  oral  (cuentos), 
que  es  aun  mayor  que  la  de  las  plantas  cultivadas.  Hay 
cuentos  que  se  hallan  en  todos  los  países  de  Europa,  en  las 
regiones  septentrionales  del  Africa,  en  casi  todos  los  países 
del  Asia  y  hasta  en  la  América.  Uno  de  estos  cuentos  es, 
«La  Huida  Maravillosa.»  El  argumento  de  este  cuento  es  el 
que  sigue: 

Un  brujo  ó  un  monstruo  persigue  á  dos  hombres.  Cuan¬ 
do  está  á  punto  de  alcanzarlos,  uno  de  ellos  tira  para  atrás, 
por  encima  de  los  hombros,  una  piedra  que  se  transforma 
en  montaña,  que  el  brujo  por  de  pronto  no  puede  pasar. 
Después  de  un  rato,  logra  pasarla  y  el  hombre  tira  un  pei¬ 
ne,  que  se  transforma  en  un  bosque  impenetrable  y  que 
detiene  al  brujo.  Al  fin,  cuando  el  brujo  vuelve  á  acercar- 


se,  el  hombre  tira  una  botella  de  aceite,  que  se  transforma 
en  un  lago,  en  el  cual  el  brujo  se  ahoga. 

Este  cuento  es  muy  complicado  y  no  es  probable  que 
lo  hayan  inventado  dos  pueblos  distintos.  Por  esta  ra¬ 
zón  parece  que  la  distribución  del  cuento  se  debe  á  una 
diseminación  más  antigua.  El  número  de  cuentos  que  se 
hallan  en  la  mayoría  de  las  tribus  del  Asia  y  en  los  pueblos 
de  Europa  y  del  Africa  septentrional  no  es  pequeño  y  dedu¬ 
cimos  que  existían  en  los  tiempos  más  antiguos  ciertas  co¬ 
municaciones  á  las  cuales  se  debe  la  distribución  actual. 

Otro  cuento  distribuido  por  dos  continentes,  Africa  y 
Europa,  es  el  de  «La  carrera  del  puerco  y  del  conejo.»  El 
puerco  gana  la  carrera,  con  un  ardid  que  consiste  en  po¬ 
ner  á  su  esposa,  la  puerca,  en  la  meta.  Cuando  el  conejo 
llega  á  la  meta  y  ve  á  la  puerca,  cree  que  es  su  competi¬ 
dor.  Regresa  y  va  y  viene  corriendo  hasta  caer  muerto. 
El  tema  de  este  cuento  es  bastante  complicado  y  no  es  fácil 
que  lo  hayan  inventado  varias  veces.  Es  la  verdad  que  se 
halla  este  cuento  en  América,  por  ejemplo,  en  los  Estados 
Unidos  cerca  del  río  Mississippi;  pero  creo  que  se  debe  á 
los  esclavos  negros,  que  han  introducido  muchos  cuentos 
africanos  entre  los  indios. 

Quisiera  mencionar  también  el  cuento  de  «El  hombre  que 
juega  con  sus  ojos.»  Una  persona  sugiere  á  un  hombre  que 
se  saque  los  ojos  y  le  asegura  que  le  será  posible  volver  á 
ponérselos;  así  es  que  el  hombre  queda  ciego.  No  es  di¬ 
fícil  encontrar  otros  ejemplos,  pero  creo  que  los  que  he 
dado  bastan. 

La  distribución  de  los  cuentos  indica  que  se  distribuye¬ 
ron  de  un  pueblo  á  otro  hasta  que  llegaron  á  regiones 
muy  lejanas,  que  en  verdad  atravesaron  continentes  en¬ 
teros.  Tal  diseminación  es  posible  solamente  si  en  los 
tiempos  antiguos  había  comunicaciones  entre  todos  los 
pueblos,  á  pesar  de  las  diferencias  de  los  idiomas  humanos 
y  de  otros  impedimentos. 

Hay  otros  rasgos  de  la  cultura  que  demuestran  fenóme¬ 
nos  semejantes.  He  mostrado  que  el  ganado  se  encuentra 
en  casi  todas  partes  de  Europa,  Africa  y  Asia.  Sin  em- 


bargo,  el  uso  del  ganado  no  es  el  mismo.  Entre  todos  los 
pueblos,  en  Europa  y  en  Africa  y  también  en  el  Asia  occi¬ 
dental,  la  leche  se  usa,  y  en  varias  tribus  la  carne  del  gana¬ 
do  es  de  mucho  menor  importancia  que  la  leche.  Por  lo 
contrario,  los  chinos  y  otros  pueblos  del  Asia  oriental  no 
usan  nunca  la  leche,  y  por  esta  razón  el  valor  económico 
del  ganado  no  es  el  mismo  que  en  los  países  occidentales. 

Parece  que  muchos  rasgos  de  la  cultura  del  Africa  son 
semejantes  á  los  de  Europa  y  del  Asia  occidental,  pero 
que  no  se  encuentran  en  el  Asia  oriental,  en  Siberia  y  en 
América.  Por  eso,  creo  que  probablemente  el  desarrollo 
de  la  cultura  africana,  europea  y  del  Asia  occidental,  tiene 
el  mismo  origen  ó,  á  lo  menos,  se  ha  desarrollado  en  un  te¬ 
rritorio  en  el  cual  distintos  elementos  de  la  cultura  se  han 
difundido  y  mezclado.  Es  preciso  dar  otros  ejemplos,  que 
apoyan  esa  opinión  y  quiero  mencionar  dos  instituciones 
africanas  que,  según  me  parece,  la  prueban. 

En  Africa  se  encuentran  una  especie  de  tribunales  de 
justicia,  en  los  cuales  se  sentencian  los  pleitos.  El  contras¬ 
te  entre  los  pueblos  africanos  y  los  americanos  es  muy  in¬ 
teresante.  No  hay  verdaderos  tribunales  entre  los  indios 
de  la  América  del  Norte,  y  no  existe  ningún  modo  de  ave¬ 
riguar  la  culpabilidad  ó  la  inocencia  del  acusado.  En  Amé¬ 
rica,  la  opinión  pública  basta  para  decidir  si  un  hombre  es 
culpable,  ó  no,  y  la  idea  de  la  necesidad  de  probar  la  cul¬ 
pabilidad  en  un  tribunal  no  se  les  ha  ocurrido  á  los  indios. 
En  Africa,  creo  que  no  hay  ninguna  tribu,  por  primitiva 
que  sea,  que  no  tenga  sus  métodos  de  probar  la  culpabili¬ 
dad  de  un  acusado.  Las  formas  de  justicia  africana  son 
casi  las  mismas  que  las  que  se  encontraron  en  Europa  en 
la  Edad  Media.  El  primer  ensayo  para  averiguar  la  culpa¬ 
bilidad  es  por  medio  del  testimonio  de  los  testigos  y  si  es 
necesario,  bajo  juramento.  Si  no  es  posible  esclarecer  la 
verdad  de  este  modo,  el  acusado  tiene  que  someterse  á  la 
prueba  del  veneno,  del  agua  hirviendo,  ó  de  otra  clase. 
La  forma  de  estas  pruebas  en  Africa,  es  la  misma  que  se 
encontraba  en  Europa  no  hace  muchos  siglos.  Estas  eos- 
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tumbres  no  se  encuentran  en  el  Asia  oriental, 1  ni  en  Siberia, 
ni  en  América,  y  supongo  que  su  distribución  se  debe  á  la 
imitación  de  una  costumbre  que  se  ha  desarrollado  en  va¬ 
rias  partes  del  Africa  y  de  la  Europa  y  del  Asia  occidental. 

Hasta  la  forma  literaria,  si  se  puede  aplicar  este  término 
á  las  tradiciones  orales  de  las  tribus  primitivas,  presentan 
ciertos  rasgos  que  son  semejantes  en  Europa,  Africa  y 
Asia  occidental  y  meridional.  Por  ejemplo,  la  adivinanza, 
que  se  pudiera  creer  común,  falta  en  América  y  Siberia, 
mientras  que  los  africanos  y  los  europeos  de  todas  la  na¬ 
ciones  y  también  los  pueblos  del  Asia  occidental  y  los  ma¬ 
layos  poseen  muchas  adivinanzas,  que  se  usan  no  solamen¬ 
te  entre  los  niños,  sino  también  entre  los  adultos. 

La  distribución  de  los  proverbios  es  la  misma.  Todos 
los  esfuerzos  para  encontrar  proverbios  entre  los  indios 
fueron  en  vano,  mientras  que  hay  colecciones  grandes  de 
los  proverbios  de  los  africanos.  Me  parece  que  todos  estos 
datos  demuestran  que  las  comunicaciones  entre  todos  los 
pueblos  y  todas  las  razas  de  la  Europa  y  del  Africa  y  una 
gran  parte  del  Asia  son  más  antiguas  y  que  la  posición 
geográfica  de  los  continentes  es  la  causa  de  la  disemina¬ 
ción  de  muchos  rasgos  que  la  cultura  presenta.  Lo  mismo 
se  puede  observar  en  América  y  Siberia.  Así  puede  pare¬ 
cer  que  haya  dos  regiones  inmensas  y  que  cada  una  posee 
un  tipo  característico  de  cultura.  Las  semejanzas  entre  las 
culturas  de  los  pueblos  de  cada  región  se  deben  á  causas 
históricas,  á  la  imitación  y  á  la  diseminación  de  ideas  é 
invenciones  de  un  pueblo  á  otro. 

El  otro  punto  de  vista  es  el  de  Bastian,  que  reconoce  la 
gran  importancia  del  medio  geográfico  en  la  modificación 
de  fenómenos  étnicos  que  son  semejantes,  pero  no  les  atri¬ 
buye  poderes  creadores.  La  uniformidad  de  formas  de  pen¬ 
samiento  que  se  encuentra  en  regiones  muy  distantes  le 
sugirió  la  idea  de  la  existencia  de  ciertos  tipos  definitivos 
de  pensamiento,  sean  cuales  fueren  los  medios  en  que  viva 
el  hombre  y  sus  relaciones  sociales  y  mentales.  A  estas  for¬ 
mas  fundamentales  de  pensamiento  “que  desarrolla  la  ne¬ 
cesidad  por  donde  quiera  que  vive  el  hombre,”  las  ha  11a- 


1  Los  Amus  tienen  ordalías. 
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mado  ideas  elementales.  Niega  la  posibilidad  de  descubrir 
el  origen  de  las  invenciones,  ideas,  costumbres  y  creencias, 
cuya  existencia  es  universal.  Pueden  ser  indígenas,  pueden 
ser  introducidas,  pueden  haber  nacido  por  causas  diferen¬ 
tes,  pero  allí  se  encuentran.  La  mente  humana  está  forma¬ 
da  de  tal  manera  que  las  inventa  espontáneamente,  ó  las 
acepta  cuando  se  le  ofrecen.  La  teoría  de  Bastían,  de  la 
estabilidad  de  estas  formas  del  pensamiento,  me  parece  se¬ 
mejante  á  la  idea  de  Dilthey  acerca  de  la  limitación  de  tipos 
posibles  de  filosofía;  y  la  semejanza  del  modo  de  pensar  de 
estos  dos  hombres  se  ve  claramente  en  las  referencias 
constantes  de  Bastían  á  las  teorías  de  los  filósofos,  compa¬ 
radas  á  las  ideas  del  hombre  primitivo.  El  fenómeno  impor¬ 
tante  según  Bastían  es  la  uniformidad  fundamental  en  las 
formas  del  pensamiento  humano  en  todas  las  formas  de 
cultura,  sea  adelantada  ó  primitiva. 

En  todas  sus  opiniones  se  encuentra  una  clase  de  misti¬ 
cismo  en  cuanto  á  que  las  ideas  elementales  se  le  presentan 
como  entidades  intangibles.  Ningún  estudio  puede  des¬ 
cubrir  su  origen  porque  nosotros  mismos  estamos  obliga¬ 
dos  á  pensar  en  las  formas  de  estas  ideas  elementales. 

Hasta  cierto  punto,  una  concepción  clara  de  la  idea  ele¬ 
mental  nos  da  la  razón  psicológica  de  su  existencia.  Por 
ejemplo:  el  hecho  de  que  el  país  de  las  sombras  se  diga 
que  está  en  el  oeste,  da  la  idea  de  su  situación  en  el  lugar 
donde  desaparecen  el  sol  y  las  estrellas.  El  solo  hecho  de 
que  el  hombre  primitivo  considere  á  los  animales  dotados 
con  todas  las  cualidades  del  hombre,  demuestra,  que  la 
analogía  entre  muchas  de  las  cualidades  de  los  animales  y 
de  los  hombres  existe  en  el  supuesto  de  que  todas  las  cua¬ 
lidades  de  los  animales  son  humanas.  En  otros  casos  no 
son  tan  claras  las  causas:  por  ejemplo,  las  costumbres  tan 
generales  de  las  restricciones  de  casamiento,  que  tanto  han 
confundido  á  muchos  investigadores.  La  dificultad  de  este 
problema  se  ve  por  la  multitud  de  hipótesis  que  se  han  in¬ 
ventado  para  explicarlo  en  todas  sus  diferentes  formas. 

El  problema  del  origen  de  las  ideas  elementales  se  ha 
considerado,  sin  embargo,  desde  un  punto  de  vista  psicoló- 
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gico;  y  tanto  el  laborioso  esfuerzo  de  Wundt  para  formar 
una  teoría  de  Jolk-psychology  como  los  estudios  de  los  psi- 
cosociólogos  enseñan  el  modo  de  tratar  el  problema.  Para 
dar  ejemplos  de  esto,  puedo  mencionar  la  discusión  general 
que  da  Wundt  de  la  función  de  la  asociación  en  las  creen¬ 
cias  de  los  pueblos  primitivos.  También  puedo  mencionar 
el  estudio  de  la  sugestión  y  el  hipnotismo  en  la  vida  primi¬ 
tiva  hecho  por  Stoll.  Dejaremos  para  más  tarde  el  estudio 
detallado  de  este  modo  de  considerar  las  ideas  elementales 
comunes. 

Esta  diversidad  de  opinión  en  los  esfuerzos  más  tempra¬ 
nos  para  explicar  la  presencia  de  ideas  elementales  se  de¬ 
be  probablemente  á  que  se  ha  atendido  esencialmente  á  la 
semejanza  de  los  fenómenos  étnicos  y  no  se  han  tenido  en 
cuenta  la  de  las  variaciones  individuales.  Luego  que  nos 
fijamos  en  esto,  vemos  que  la  igualdad  de  los  fenómenos 
étnicos  es  más  bien  superficial,  que  completa;  más  aparente, 
que  real.  Las  semejanzas  inesperadas  han  atraído  de  tal 
manera  nuestra  atención  que  no  nos  hemos  fijado  en  las 
diferencias.  En  otras  palabras,  mientras  que  en  el  estudio 
de  los  rasgos  mentales  de  diferentes  grupos  sociales  las 
semejanzas  no  son  tan  notables  que  nos  hayamos  fijado  en 
ellas,  en  el  estudio  del  cuerpo  humano  sí  lo  son,  y  nos  he¬ 
mos  fijado  minuciosamente  en  las  más  pequeñas  dife¬ 
rencias  de  estructura. 

Los  fenómenos  étnicos  análogos  varían  en  forma,  pues¬ 
to  que  están  bajo  las  influencias  del  medio  geográfico  y 
social,  y  se  encuentran  asociados  con  otras  actividades  ó 
creencias  que  les  dan  diferentes  relaciones  en  la  vida  déla 
tribu. 

La  diferencia  en  las  habitaciones  que  usan  tribus  de  di¬ 
ferentes  comarcas  son  ejemplos  de  la  influencia  del  medio. 
La  casa  de  nieve  del  esquimal,  la  choza  del  indio,  la  cueva 
de  las  tribus  del  desierto,  pueden  servir  como  ejemplo  del 
modo  como  se  logra  protección  contra  la  exposición  á  la 
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intemperie,  de  acuerdo  con  los  materiales  que  se  pueden 
obtener.  Otros  ejemplos  se  encuentran  en  las  formas  de 
las  invenciones  más  particulares,  como  en  el  arco  compli¬ 
cado  del  esquimal,  que  se  debe  á  la  falta  de  material 
elástico  para  las  varas  del  arco,  y  á  los  medios  de  conse¬ 
guir  elasticidad  del  arco  donde  es  difícil  obtener  madera 
elástica,  ó  donde  se  requiere  mayor  fuerza  de  aquel  arco; 
en  los  receptáculos  de  cuero  y  los  cestos  que  se  usan,  en  lu¬ 
gar  de  vasijas  de  barro,  en  las  tribus  que  no  tienen  habitación 
permanente.  También  podemos  decir  que  el  lugar  donde  se 
s.túan  los  pueblos  depende  de  la  cantidad  de  alimento,  de 
caminos  útiles,  ó  de  la  facilidad  de  comunicación  por  agua. 
Las  influencias  del  medio  se  encuentran  en  los  límites  del 
territorio  de  ciertas  tribus  y  pueblos,  así  como  en  la  distri¬ 
bución  y  densidad  de  la  población.  Se  encuentra  la  in¬ 
fluencia  del  medio  hasta  en  las  formas  más  complicadas  de 
la  vida  mental,  como  por  ejemplo  en  los  mitos  que  expli¬ 
can  la  actividad  de  los  volcanes,  ó  la  presencia  de  formas 
de  terreno  particulares;  ó  en  las  creencias  y  costumbres 
que  se  refieren  á  la  caracterización  local  de  las  estaciones. 

En  el  desarrollo  de  la  etnología,  la  variedad  de  formas 
en  que  se  encuentran  ideas  fundamentales,  se  correlaciona¬ 
ron  muy  temprano  con  las  impresiones  generales  de  los 
grados  de  civilización  y  la  atención  se  fijó  en  lá  frecuencia, 
en  todo  el  mundo,  de  formas  semejantes  que  parecen  repre¬ 
sentar  grados  de  cultura.  Las  investigaciones  de  Tylor 
y  Bachofen,  Morgan  y  Spencer,  llamaron  la  atención 
hacia  los  datos  antropológicos  que  esclarecen  el  desarro¬ 
llo  gradual  y  el  origen  de  la  civilización.  Estos  estu¬ 
dios  recibieron  aliento  con  la  obra  de  Darwin  y  sus 
sucesores,  y  las  ideas  que  se  han  formado  sólo  se  pueden 
interpretar  como  una  aplicación  de  la  teoría  de  la  evolución 
biológica  á  los  fenómenos  mentales.  La  idea  fundamental 
de  este  aspecto  de  la  antropología  ha  sido  la  concepción 
de  que  las  manifestaciones  de  la  vida  étnica  representan 
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una  serie  que,  de  principios  simples,  ha  progresado  al  tipo 
complicado  de  la  civilización  moderna. 

Los  argumentos  á  favor  de  esta  teoría  que  dice  que  el 
desarrollo  de  la  civilización  ha  seguido  el  mismo  camino 
en  todas  partes,  y  que  entre  las  tribus  primitivas  todavía 
podemos  encontrar  los  grados  por  los  cuales  nuestra  civi¬ 
lización  ha  pasado,  se  fundan  en  gran  parte  sóbrela  seme¬ 
janza  de  tipos  de  cultura  que  se  encuentran  en  diferen¬ 
tes  razas  por  todo  el  mundo,  y  también  sobre  la  existencia 
de  costumbres  particulares  en  nuestra  civilización  que  sólo 
se  puede  explicar  como  restos  de  costumbres  más  antiguas, 
que  tenían  en  otros  tiempos  un  significado  más  importante 
y  que  aún  se  encuentran  en  plena  floración  entre  pueblos 
primitivos. 

Es  necesario  presentar  á  lo  menos  unos  cuantos  aspec¬ 
tos  de  este  problema  general  para  entender  claramente  el 
significado  de  la  teoría  de  la  evolución  de  la  civilización 
humana. 

La  organización  de  tribus  primitivas  tiene  rasgos  seme¬ 
jantes  en  diferentes  partes  del  mundo.  En  vez  de  consi¬ 
derar  el  parentesco  como  lo  hacemos  nosotros,  muchas 
tribus  consideran  al  niño  como  miembro  de  la  familia  de 
la  madre  únicamente,  y  tienen  en  cuenta  sólo  la  consan¬ 
guinidad  materna;  de  modo  que  los  primos  por  parte  de 
la  madre  se  consideran  como  parientes  cercanos,  mientras 
que  no  se  consideran  parientes  los  primos  por  parte  del 
padre.  Otras  tribus  tienen  organización  estrictamente  pa¬ 
terna,  de  modo  que  el  niño  pertenece  sólo  á  la  familia 
del  padre  y  no  á  la  de  la  madre;  en  cambio  hay  algunas 
que  siguen  los  mismos  principios  que  tenemos  nosotros  y 
toman  en  consideración  el  parentesco  por  ambas  líneas  de 
la  familia.  A  propósito  de  estas  costumbres  se  encuentra 
la  de  la  selección  del  domicilio  de  los  recién  casados,  que 
á  veces  viven  con  la  tribu  ó  familia  de  la  mujer,  á  veces 
con  la  tribu  ó  familia  del  hombre.  Cuando  los  esposos  vi- 
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ven  en  el  grupo  social  de  la  mujer,  al  hombre  se  le  consi¬ 
dera  como  extraño  hasta  que  nace  su  primer  hijo.  Estos 
fenómenos  se  han  estudiado  cuidadosamente,  y  se  ha  obser¬ 
vado  que  hay  relación  estrecha  entre  las  costumbres  de  re¬ 
sidencia  y  las  formas  de  parentesco.  Como  resultado  de 
estas  observaciones  se  ha  llegado  á  la  conclusión  de  que  en 
todas  partes  las  instituciones  maternas  han  precedido  álas 
paternas,  y  que  la  organización  social  temprana  era  tal 
que  no  había  organización  de  familia;  más  tarde  se  forma¬ 
ron  instituciones  maternas,  que  á  su  turno  dieron  lugar  á 
las  instituciones  paternas,  y  luego  al  sistema  de  considerar 
consanguinidad  tanto  por  la  línea  materna  como  por  la  pa¬ 
terna. 

Iguales  resultados  se  han  obtenido  por  el  estudio  de  las 
invenciones  humanas.  Se  ha  observado  que  los  monos  á 
veces  usan  piedras  para  defenderse,  y  en  cierto  modo  los 
abrigos  artificiales  de  los  animales  muestran  los  principios 
de  la  invención.  De  este  modo  podemos  buscar  el  origen 
de  los  muebles  y  utensilios  entre  los  animales.  En  los  tiem¬ 
pos  más  remotos  en  que  se  encuentran  restos  del  hom¬ 
bre  en  la  tierra,  vemos  que  éste  usaba  utensilios  simples 
de  piedra,  que  se  hacían  golpeando  la  piedra,  y  la  multi¬ 
plicidad  de  las  formas  de  los  utensilios  aumenta  gradual¬ 
mente.  No  podemos  decir  si  los  utensilios  que  se  usaron 
en  los  tiempos  más  remotos  se  limitaban  solamente  á  los 
pocos  objetos  de  piedra  que  ahora  encontramos,  porque 
puede  ser  que  muchos  se  hicieran  de  materiales  menos 
duraderos;  pero  es  seguro  que  eran  pocos  los  utensilios  y, 
comparativamente,  muy  sencillos.  Desde  ese  tiempo  el 
uso  del  fuego,  de  utensilios  para  cortar  y  golpear,  para 
raspar  y  perforar,  aumentan  en  número  y  en  complexidad, 
y  se  puede  seguir  el  desarrollo  gradual  de  los  utensilios 
simples  del  hombre  primitivo  hasta  la  maquinaria  complexa 
de  nuestros  tiempos.  El  genio  inventivo  de  todas  las  razas 
y  de  individuos  sin  número,  ha  contribuido  al  estado  de 
perfección  industrial  en  que  estamos.  Por  Jo  general,  las 
invenciones  que  se  han  heho  se  han  conservado  con  gran 
tenacidad,  y,  á  causa  de  las  invenciones  continuas,  los  re- 
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cursos  de  la  humanidad  se  han  aumentado  y  multiplicado 
constantemente. 

Un  buen  ejemplo  de  la  teoría  general  de  la  evolución  de 
la  civilización  es  la  teoría  de  la  evolución  de  la  agricultura 
y  de  la  domesticación  de  animales  como  lo  han  explicado 
Otis  T.  Masón,  W  J .  Me.  Gee,  y  Hahn.  Enseñan  cómo,  en 
los  principios  de  la  vida  social,  los  animales,  las  plantas,  y 
el  hombre  vivían  juntos  en  un  medio  definitivo,  y  como,  á 
causa  de  las  condiciones  de  la  vida,  ciertas  plantas  se  mul¬ 
tiplicaron  y  otras  desaparecieron,  y  cómo  s<e  consentían 
ciertos  animales  en  la  vecindad  del  campamento  humano. 
A  causa  de  esta  tolerancia  mutua  y  del  adelanto  de  los 
intereses  mutuos,  si  así  puedo  decir,  se  desarrolló  una  aso¬ 
ciación  más  estrecha  entre  las  plantas,  los  animales  y  el 
hombre,  que  por  fin  llevó  á  los  principios  de  la  agricultura 
y  á  la  domesticación  de  animales. 

Las  investigaciones  del  arte  han  dado  el  mismo  resulta¬ 
do.  Los  investigadores  han  tratado  de  demostrar  que  des¬ 
de  que  los  habitantes  de  las  cuevas  de  Francia  dibujaron 
al  reno  y  al  mastodonte  en  hueso  y  en  cuerno,  el  hombre 
ha  tratado  de  reproducir  gráficamente  los  animales  de  las 
regiones  donde  vive.  En  las  producciones  artísticas  de 
muchos  pueblos  se  han  encontrado  diseños,  que  se  pueden 
reconocer  fácilmente  como  representaciones  gráficas,  pero 
que  han  perdido  el  realismo  de  forma  y  se  han  hecho  más 
y  más  convencionales;  de  modo  que  en  muchos  casos  un 
motivo  puramente  decorativo  se  ha  interpretado  como  el 
desarrollo  de  un  retrato  realístico  que  poco  á  poco  ha 
desaparecido  bajo  el  peso  de  motivos  artísticos.  Las  islas 
del  Pacífico,  la  nueva  Guinea,  la  América  del  Sur,  la  Cen¬ 
tral,  y  Europa  de  tiempos  prehistóricos  han  dado  ejemplos 
de  este  desarrollo  que  por  consiguiente  se  ha  reconocido 
como  una  de  las  tendencias  más  importantes  de  la  evolu¬ 
ción  del  arte  decorativo,  que  como  se  dijo,  empezó  con 
realismo,  pasó  por  la  convención  simbólica  y  llegó  á  los 
motivos  puramente  artísticos. 

La  religión  ha  dado  otro  ejemplo  de  la  evolución  típica 
del  pensamiento  humano.  Desde  los  tiempos  más  remo- 


tos  empezó  el  hombre  á  pensar  y  á  reflexionar  sobre  los 
fenómenos  de  la  naturaleza.  Todo  se  lo  representaba  ideal¬ 
mente  en  una  forma  antropomorfa;  y  así  nacieron  las  pri¬ 
meras  ideas  primitivas  del  mundo,  las  cuales  consideraban 
como  seres  animados  antropomorfos  dotados  de  voluntad, 
á  la  piedra  y  á  las  montañas,  y  les  atribuían  el  poder  de 
ayudar  al  hombre  ó  de  amenazarlo  con  peligros.  Las  ob¬ 
servaciones  de  las  actividades  de  su  mismo  cuerpo  y  de 
su  mente  hicieron  al  hombre  formular  la  idea  de  un  alma 
independiente  del  cuerpo;  y  con  el  aumento  del  pensamien¬ 
to  filosófico  y  el  aumento  de  conocimiento  formaron  de 
estos  principios  simples  la  ciencia  y  la  religión. 

La  igualdad  de  estos  fenómenos  en  diferentes  partes  del 
mundo  se  ha  considerado  como  prueba  no  sólo  de  la  uni¬ 
dad  fundamental  de  la  mente  de  todas  las  razas  del  hombre, 
sino  también  de  la  verdad  de  la  teoría  de  la  evolución  de 
la  civilización;  y  así  se  ha  hecho  una  gran  estructura,  en  la 
cual  vemos  nuestra  civilización  presente  como  el  resultado 
necesario  de  las  actividades  de  todas  las  razas  del  hombre, 
que  han  pasado  en  gran  procesión  desde  los  principios 
más  simples  de  la  cultura,  por  los  períodos  de  barbarie,  al 
grado  de  civilización  que  ahora  ocupan.  La  marcha  no  ha 
sido  igualmente  rápida  porque  algunos  caminan  muy  len¬ 
tamente  mientras  que  otros  se  han  adelantado  y  ahora 
ocupan  el  primer  puesto  en  el  adelanto  general. 

Tenemos  que  expresar  claramente  lo  que  esta  teoría  del 
desarrollo  de  cultura  quiere  decir,  teoría  que  se  llama  la 
del  desarrollo  paralelo  de  la  cultura.  Indica  que  diferentes 
grupos  del  género  humano  estaban  en  un  tiempo  muy 
temprano  en  una  condición  de  falta  de  cultura;  y,  á  causa 
de  la  unidad  de  la  mente  humana  y  la  reacción  igual  á  los 
estímulos  exteriores  é  interiores  se  han  desarrollado  por 
todas  partes  casi  las  mismas  condiciones  de  cultura,  resul¬ 
tando  en  invenciones,  costumbres  y  creencias  semejantes. 

También  la  teoría  supone  una  cierta  correlación  entre 
el  desarrollo  industrial  y  el  social,  y  por  consiguiente,  una 
serie  de  grados  de  cultura  definitiva,  en  los  cuales  ciertas 
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formas  de  invenciones,  de  organización  y  de  creencia  se 
encuentran  en  asociación. 

Faltan  datos  históricos  con  respecto  á  la  historia  más 
atrasada  del  hombre  primitivo,  y  por  esa  razón,  tenemos 
sólo  tres  métodos  que  puedan  probar  ó  refutar  esta  afirma¬ 
ción  del  adelanto  de  la  cultura:  la  evidencia  que  se  encuen¬ 
tra  en  la  historia  más  temprana  de  los  pueblos  civilizados  del 
viejo  mundo;  rasgos  antiguos  que  sobrevivieron  en  la  civili¬ 
zación  moderna,  y  la  arqueología.  La  última,  la  arqueolo¬ 
gía,  es  el  único  método  por  el  cual  podemos  estudiar  los 
pueblos  que  no  tienen  historia. 

Aunque  es  cierto  que  se  puede  encontrar  analogía  entre 
los  tipos  de  cultura  de  los  pueblos  primitivos  y  las  condi¬ 
ciones  que  en  el  principio  de  la  historia  había  entre  los  an¬ 
tepasados  de  los  pueblos  que  ahora  son  civilizados,  y  que 
esta  analogía  se  puede  probar  por  medio  de  restos,  la  evi¬ 
dencia  de  la  arqueología  no  sostiene  la  completa  generaliza¬ 
ción.  La  teoría  del  desarrollo  paralelo,  si  ha  de  tener  algún 
significado,  requiere  que  entre  todas  las  ramas  del  género 
humano  los  grados  de  la  invención  hayan  tenido  á  lo  menos 
aproximadamente  el  mismo  orden,  y  que  no  se  encuentren 
vacíos.  Pero  los  hechos,  en  cuanto  los  conocemos  ahora, 
se  oponen  á  este  punto  de  vista.  Encontramos,  por  ejem¬ 
plo,  grandes  extensiones  donde  viven  pueblos  adelantados 
en  las  artes  de  la  vida,  pero  que  nunca  han  descubierto  el 
uso  del  barro  para  vasijas,  uno  de  los  pasos  importantes 
del  adelanto  de  la  civilización.  Lo  mismo  sucede  con  el 
uso  de  los  metales.  La  invención  de  la  metalurgia,  que 
marca  un  adelanto  tan  importante  en  la  civilización  euro¬ 
pea,  no  tiene  desarrollo  igual  en  otras  partes  del  mundo. 
Lo  mismo  se  puede  decir  del  desarrollo  de  la  agricultura 
y  de  la  domesticación  de  animales.  De  los  pueblos  que  en 
general  se  pueden  clasificar  como  en  el  mismo  grado  de 
cultura  algunos  poseen  el  arte  de  la  agricultura,  otros  tie¬ 
nen  animales  domesticados,  y  otros  tal  vez  cuentan  con  la 
generosidad  del  mar  ó  con  los  productos  naturales  del  te¬ 
rreno  que  habitan.  Luego  que  comenzamos  á  investigar 
los  hechos  industriales  de  diferentes  tipos  que  pertenecen 
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á  diferentes  razas,  nos  parece  que  no  existe  el  desarrollo 
paralelo  industrial  en  detalle.  Solo  hay  un  rasgo  general 
del  desarrollo  industrial;  es  decir,  la  adición  de  elementos 
nuevos  á  la  acumulación  de  conocimientos,  y  un  refina¬ 
miento  de  métodos  y  de  resultados,  con  excepción  de  unos 
cuantos  períodos  de  retraso. 

Por  consiguiente  no  se  puede  decir  que  cada  pueblo,  en 
un  grado  adelantado  de  civilización,  ha  pasado  por  todos 
los  grados  de  desarrollo  que  se  encuentran  por  un  estudio 
de  todos  los  tipos  de  la  cultura  de  todo  el  mundo. 

Una  objeción  aun  más  importante  se  funda  sobre  otra  ob¬ 
servación.  La  fuerza  déla  teoría  de  la  igualdad  de  la  evo¬ 
lución  del  género  humano  se  funda  sobre  la  proposición  de 
que  los  mismos  rasgos  de  cultura  se  deben  siempre  á  las 
mismas  causas,  y  que  toda  variación  es  un  detalle  pequeño 
del  gran  tipo  uniforme  de  la  evolución.  En  otras  palabras, 
su  base  lógica  es  la  proposición  de  que  los  mismos  fenó¬ 
menos  étnicos  se  deben  siempre  á  las  mismas  causas.  Por 
consiguiente,  inferimos  que  la  serie  de  las  instituciones  ma¬ 
ternas  y  paternas  que  mencioné  antes,  se  fundan  en  la  ge¬ 
neralización  de  que  porque  en  algunos  casos  las  familias 
paternas  han  tomado  origen  de  las  maternas,  ya  todas 
las  familias  paternas  se  han  desarrollado  del  mismo  modo. 
Si  no  concedemos  que  los  mismos  fenómenos  tienen  el  mis¬ 
mo  origen  siempre,  podríamos  decir  que  las  familias  pater¬ 
nas  se  han  formado  en  algunos  casos  de  las  maternas,  yen 
otros  casos  han  tenido  otro  origen.  También  se  ha  inferido 
que,  porque  muchas  de  las  concepciones  de  la  vida  futura  se 
han  desarrollado  sin  duda  de  sueñosy  de  alucinaciones,  todas 
las  ideas  de  este  género  han  tenido  el  mismo  origen.  Esto 
es  cierto  sólo  cuando  se  puede  probar  que  ningunas  otras 
causas  pueden  haber  dado  el  mismo  resultado.  Daré  otro 
ejemplo.  Se  ha  dicho  que  entre  los  Indios  de  Arizona, 
el  arte  de  trabajar  el  barro  nació  del  arte  de  hacer  cestos, 
y  por  consiguiente  se  ha  inferido  que  todo  trabajo  en  barro 
debe  venir  del  arte  de  hacer  cestos,  en  el  desarrollo  del 
género  humano.  Es  claro  que  esta  conclusión  no  puede 


24 


defenderse  porque  el  trabajo  en  barro  puede  muy  bien 
desarrollarse  de  otros  modos. 

Es  un  hecho  que  se  puede  citar  cierto  número  de  casos  en 
que  la  evolución  convergente,  aunque  de  principios  muy 
diferentes,  ha  dado  el  mismo  resultado.  Ya  he  puesto  el 
ejemplo  del  arte  primitivo;  he  mencionado  la  teoría  de  que 
toda  forma  geométrica  nace  de  representaciones  reales 
que  pasan  de  un  convencionalismo  simbólico  á  motivos  pu¬ 
ramente  artísticos.  Aquí  podemos  decir  que  una  gran  di¬ 
versidad  de  objetos  pueden  haber  dado  origen  á  los  mismos 
motivos  decorativos,  de  modo  que  los  restos  del  mismo 
motivo  decorativo  no  tendrían  el  mismo  origen  real;  pe¬ 
ro  es  aún  de  más  importancia  poder  decir  que  motivos 
geométricos  del  mismo  tipo  han  nacido  de  la  tendencia  del 
artista  á  jugar  con  su  tecnicismo  como  el  virtuoso  toca  su 
instrumento;  que  el  hábil  en  hacer  cestos  siguió  desarro¬ 
llando  los  motivos  geométricos  que  en  otras  partes  habían 
nacido  de  representaciones  reales.  Hasta  podemos  de¬ 
cir  que  las  formas  geométricas  qué  han  nacido  del  tecni¬ 
cismo  sugirieron  formas  de  animales  que  más  tarde  se  mo¬ 
dificaron  para  presentarse  en  formas  reales;  de  modo 
que  en  el  caso  del  arte  decorativo  las  mismas  formas  pue¬ 
den  quedar  lo  mismo  al  principio  que  al  fin  de  la  serie  del 
desarrollo. 

Tal  vez  no  sea  por  demás  dar  otro  ejemplo.  El  uso  de 
máscaras  se  encuentra  en  gran  número  de  pueblos.  El 
origen  de  esta  costumbre  no  es  claro  en  todos  los  casos, 
pero  se  distinguen  fácilmente  algunos  casos  típicos  de  su 
uso.  Se  usaban  para  engañar  á  los  espíritus  acerca  del 
que  la  usaba,  y  para  protegerlo  contra  un  ataque;  ó  tam¬ 
bién  puede  representar  un  espíritu  personificado  por  el  que 
la  usa,  y  de  este  modo  ahuyentar  á  los  enemigos  sobrena¬ 
turales.  Otras  máscaras  se  usan  en  conmemoración,  y  el 
que  la  usa  representa  á  un  amigo  que  ya  ha  fallecido.  Las 
máscaras  también  se  usan  en  representaciones  dramáticas 
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para  representar  incidentes  mitológicos.  Aunque  no  sea 
necesario  aceptar  que  estas  explicaciones  dadas  por  los 
que  usan  las  máscaras  representen  el  desarrollo  histórico 
de  la  costumbre,  las  explicaciones  mismas  demuestran  la 
improbabilidad  de  un  sólo  origen  para  esta  costumbre. 

Daré  otro  ejemplo.  Las  tribus  primitivas  se  dividen  casi 
universalmente  en  familias  con  su  “tótem”  ó  ídolo.  No  ca¬ 
be  duda  que  esta  forma  de  organización  social  se  ha  desa¬ 
rrollado  con  frecuencia  independientemente.  Hay  razón  en 
la  conclusión  de  que  las  condiciones  mentales  del  hombre 
han  favorecido  esta  forma  de  organización  social,  pero  no 
se  puede  decir  que  se  ha  desarrollado  siempre  de  la  misma 
manera.  El  Dr.  Washington  Matthews  ha  demostrado 
que  los  totems  de  los  Navajos  se  deben  á  la  asociación 
de  familias  independientes.  El  capitán  Bourke  ha  demostra¬ 
do  que  hechos  semejantes  han  dado  origen  á  las  familias 
Apaches,  y  el  Dr.  Fawkes  ha  llegado  á  la  misma  determi¬ 
nación  con  respecto  á  las  tribus  de  los  pueblos  indios  del 
suroeste  de  los  Estados  Unidos.  Por  otra  parte,  tenemos 
pruebas  de  las  tribus  que  se  pueden  formar  por  división. 
Tal  ha  sido  el  caso  entre  los  indios  de  la  costa  septentrio¬ 
nal  del  Pacífico.  Otras  divisiones  totémicas  de  tribus  pa¬ 
recen  haber  tenido  un  origen  enteramente  diferente;  como, 
por  ejemplo,  la  división  doble  exogámica  de  las  tribus  que 
se  encuentra  con  frecuencia  y  que  tal  vez  se  pueda  expli¬ 
car  por  la  aplicación  de  las  leyes  de  exogamia  en  una  co¬ 
munidad  pequeña.  Así  se  puede  ver  que  diferentes  cau¬ 
sas  han  dado  resultados  que  al  parecer  son  idénticos. 

Estos  cuantos  datos  sirven  para  demostrar  que  el  mismo 
fenómeno  étnico  puede  producirse  por  diferentes  causas; 
y  podemos  inferir  que  mientras  más  sencillo  sea  el  hecho, 
más  probable  es  que  se  haya  desarrollado  por  una  causa 
aquí,  por  otra  allá. 

El  obstáculo  principal  al  progreso  de  estas  investigacio¬ 
nes  es,  á  mi  modo  de  ver,  la  imposibilidad  de  comparar 
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los  datos  que  tenemos.  Por  ejemplo:  cuando  hablamos  de 
la  vida  de  después  de  la  muerte  como  una  de  las  ideas  que 
se  desarrollan  en  la  sociedad  humana  á  causa  de  una  nece¬ 
sidad  psicológica,  tenemos  un  grupo  muy  complicado  de 
datos.  Un  pueblo  cree  que  el  alma  continúa  existiendo 
en  la  forma  que  la  persona  tenía  al  tiempo  de  morir,  sin 
posibilidad  de  cambio;  otro  cree  que  el  alma  volverá  á  na¬ 
cer  en  un  niño  de  la  misma  familia;  otro  pueblo  cree  que 
las  almas  entrarán  en  los  cuerpos  de  animales;  y  otros, 
que  las  sombras  siguen  las  mismas  ocupaciones  que  los 
humanos,  y  esperan  volver  á  nuestro  mundo  en  un  tiempo 
muy  lejano.  Los  elementos  emocionales  y  racionalistas 
que  se  encuentran  en  estos  conceptos  diferentes  son  ente¬ 
ramente  distintos;  y  podemos  ver  que  las  diferentes  formas 
de  la  idea  de  la  vida  futura  pueden  haber  nacido  de  proce¬ 
sos  psicológicos  que  no  se  pueden  comparar.  Puede  ser 
que  la  semejanza  éntrelos  niños  y  sus  parientes  fallecidos, 
ó  que  la  memoria  del  fallecido  como  vivió  en  sus  últimos 
días,  ó  el  deseo  de  volver  á  tener  á  la  persona  que  ha 
muerto,  ó  hasta  el  miedo  mismo  de  la  muerte  hayan  con¬ 
tribuido  todos  al  nacimiento  de  la  idea  de  la  vida  después 
de  la  muerte. 

Daré  otro  ejemplo  á  favor  de  este  punto  de  vista.  Una 
de  las  formas  más  importantes  de  la  organización  social 
que  se  encuentra  en  regiones  muy  distintas  es  lo  que  llama¬ 
mos  el  totemismo, — una  especie  de  sociedad — en  que  cier¬ 
tos  grupos  sociales  se  consideran  relacionados  de  una  ma¬ 
nera  sobrenatural  á  una  cierta  especie  de  anímalas  ó  á 
cierta  clase  de  objetos.  Creo  que  ésta  es  la  definición 
aceptada  para  totemismo;  pero  estoy  seguro  de  que  en 
esta  forma,  el  fenómeno  no  es  un  sólo  problema  psicológico, 
sino  que  se  compone  de  elementos  psicológicos  muy  dife¬ 
rentes.  En  algunos  casos  los  pueblos  se  creen  descendientes 
de  algún  animal  que  los  protege.  En  otro  caso,  se  le  pue¬ 
de  haber  aparecido  á  uno  de  los  antepasados  del  grupo 
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social,  un  animal  ó  algún  otro  objeto,  y  le  puede  haber  pro¬ 
metido  su  protección,  y  la  amistad  entre  el  animal  y  el 
antepasado  se  ha  trasmitido  á  sus  descendientes.  En  otros 
casos,  cierto  grupo  social  en  una  tribu  puede  tener  el 
poder  de  obtener  por  medios  mágicos  y  con  gran  facilidad 
alguna  clase  de  animal,  ó  el  poder  de  aumentar  su  número, 
y  de  este  modo  se  ha  establecido  la  relación  sobrenatural. 
Se  puede  ver  aquí  otra  vez  que  fenómenos  antropológicos 
que  son  iguales  en  apariencia,  son,  psicológicamente  ente¬ 
ramente  diferentes,  y  que,  por  consecuencia  las  leyes  psico¬ 
lógicas  que  dominan  á  todos  no  se  pueden  deducir  de 
ellos. 

Daré  otro  ejemplo.  En  una  ojeada  general  de  la  morali¬ 
dad  vemos  que  con  el  aumento  de  civilización  ha  habido  un 
cambio  gradual  en  la  estimación  de  las  acciones.  Entre 
los  pueblos  primitivos  la  vida  humana  tiene  poco  valor,  y 
se  sacriñca  por  la  menor  causa.  El  grupo  social  cuyos 
miembros  están  sujetos  á  las  obligaciones  morales  es  muy 
pequeño;  y  fuera  de  este  grupo  no  sólo  se  permiten  sino 
se  aprueban  las  acciones  que  resulten  en  ganancia  perso¬ 
nal;  y  con  este  punto  de  partida  encontramos  una  estima¬ 
ción  de  la  vida  humana  que  aumenta  constantemente  y  un 
aumento  del  grupo  cuyos  miembros  están  sujetos  á  obli¬ 
gaciones  morales.  Las  relaciones  entre  las  naciones  de¬ 
muestra  que  esta  evolución  aún  no  llega  á  su  estado  final. 
Podría  parecer  que  un  estudio  de  la  conciencia  social  con 
respecto  á  crímenes,  como  el  asesinato,  tendría  valor  psico¬ 
lógico  y  daría  resultados  importantes  que  esclarecerían  el 
origen  de  los  valores  morales;  pero  aquí  también  cabe  la 
objeción  de  la  imposibilidad  de  comparar  móviles.  Una 
persona  que  mata  á  su  enemigo  en  venganza  de  lo  que  le 
ha  hecho  sufrir;  un  joven  que  mata  á  su  padre  antes  de 
que  se  haga  decrépito  para  que  en  la  vida  futura  pueda 
disfrutar  de  vida  vigorosa,  y  un  padre  que  sacrifica  á  su 
hijo  por  el  bien  de  su  pueblo,  obran  por  móviles  tan  dife- 
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rentes  que  psicológicamente,  la  comparación  de  sus  accio¬ 
nes  es  imposible.  Sería  mucho  más  propio  comparar  el 
asesinato  de  un  enemigo,  en  venganza,  con  la  destrucción 
de  sus  bienes  con  el  mismo  fin;  ó  comparar  el  sacrificio  de 
un  niño,  por  el  bien  de  la  tribu,  con  cualquiera  otra  acción 
que  se  ejecuta  á  causa  de  motivos  morales  muy  profundos, 
que  compararlos  con  la  idea  corriente  de  asesinato. 

Cuando  fundamos  nuestros  estudios  sobre  estas  obser¬ 
vaciones,  parece  que  se  pueden  hacer  objeciones  serias 
contra  la  suposición  de  que  haya  una  serie  general  de  gra¬ 
dos  de  cultura  entre  todas  las  razas  del  hombre;  que  encon¬ 
tramos  una  tendencia  particular  de  diferentes  costumbres 
y  creencias  á  converger  hacia  formas  semejantes.  Para 
interpretar  correctamente  estas  semejanzas  de  forma,  es 
necesario  estudiar  su  desarrollo  histórico;  y  sólo  cuando 
sea  igual  el  desarrollo  histórico  en  diferentes  áreas  se 
podrán  considerar  como  equivalentes  los  fenómenos  en 
cuestión.  Desde  este  punto  de  vista,  los  datos  del  contac¬ 
to  cultural  asumen  importancia  nueva.  Sabemos  que  en  los 
tiempos  prehistóricos  era  casi  ilimitada  la  trasmisión  de  los 
elementos  culturales,  y  que  abarcan  continentes  enteros  las 
distancias  sobre  las  cuales  han  pasado  las  invenciones  y  las 
ideas.  La  historia  moderna  de  algunas  plantas  cultivadas  se 
puede  dar  como  ejemplo  de  la  rapidez  con  que  se  trasmiten 
las  obras  de  cultura.  El  tabaco  se  introdujo  en  Africa  poco 
después  del  descubrimiento  de  la  América,  y  en  poco  tiem¬ 
po  se  extendió  por  todo  el  continente,  de  tal  manera,  que 
hoy  día  forma  parte  tan  importante  de  la  cultura  del  negro, 
que  nadie  sospecharía  su  origen  extranjero.  Encontramos 
que  el  plátano  se  ha  extendido  del  mismo  modo  por  toda 
la  América  del  Sur;  y  la  historia  del  maíz  indio,  es  otro 
ejemplo  de  la  rapidez  increíble  con  que  se  puede  extender 
por  el  mundo  entero,  una  adquisición  cultural  útil.  La  his¬ 
toria  del  caballo,  del  ganado,  y  de  los  granos  europeos, 
demuestra  que  estaban  en  iguales  condiciones  en  tiempos 
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prehistóricos.  Estos  animales  y  estas  plantas  se  encuen¬ 
tran  en  todo  el  Viejo  Mundo,  desde  el  Océano  Atlántico 
hasta  la  costa  del  Pacífico.  Probablemente  del  mismo  mo¬ 
do  se  extendió  el  conocimiento  del  uso  de  la  leche,  en 
tiempos  muy  antiguos,  de  modo  que  cuando  comienza 
nuestro  conocimiento  de  los  pueblos  del  mundo,  ya  se  en¬ 
cuentra  el  uso  de  la  leche  por  toda  Europa,  Africa,  y  la 
parte  occidental  de  Asia. 

Tal  vez  el  mejor  ejemplo  de  esta  extensión  sea  el  folk¬ 
lore  de  las  tribus  del  mundo.  Parece  que  nada  viaja  con 
tanta  facilidad  como  los  cuentos  imaginativos.  Hay  ciertos 
cuentos  muy  complicados  que  no  pueden  haberse  inventa¬ 
do  dos  veces,  que  son  conocidos  entre  los  berberiscos  en 
Marruecos,  por  los  italianos,  los  irlandeses,  los  rusos;  en 
las  selvas  de  la  India,  en  las  montañas  del  Tíbet,  en  las 
tundras  de  la  Siberia,  y  en  los  llanos  de  la  América  sep¬ 
tentrional;  de  manera  que  las  únicas  partes  del  mundo  á 
donde  no  han  penetrado  son  el  Africa  meridional,  Austra¬ 
lia,  Polinesia,  y  la  América  meridional.  Los  ejemplos  de 
esta  extensión  son  muy  numerosos,  y  empezamos  á  ver 

aue  las  relaciones  entre  las  razas  del  hombre  se  extendían 
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por  todo  el  mundo. 

Por  consiguiente,  vemos  por  esta  observación  que  la 
cultura  de  cualquiera  tribu,  por  primitiva  que  sea,  sólo  se 
puede  explicar  completamente  cuando  consideramos  su 
desarrollo  interno  tanto  como  su  relación  con  la  cultura  de 
sus  vecinos  cercanos  y  lejanos  y  la  influencia  que  estos 
hayan  tenido  sobre  ella. 

La  uniformidad  del  número  de  ideas  fundamentales  y  de 
invenciones  ha  sugerido  á  algunos  investigadores  la  creen¬ 
cia  de  que  hay  hechos  culturales  antiguos  que  pertenecen 
á  un  período  anterior  al  de  la  dispersión  general  de  la  ra¬ 
za  humana — teoría  que  tiene  mucho  á  su  favor, — pero  que 
no  se  puede  probar. 

Una  consideración  teórica  muy  importante  nos  ha  he- 
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cho  dudar  en  general  de  la  teoría  de  la  evolución.  Uno  de 
los  rasgos  esenciales  de  esta  teoría  es  que,  por  lo  general, 
la  civilización  se  ha  desarrollado  de  las  formas  simples  á 
las  complexas,  y  que  mucho  de  la  cultura  humana  se  ha 
desarrollado  bajo  estímulos  más  ó  menos  racionalistas. 
Ultimamente  hemos  empezado  á  ver  que  la  cultura  huma¬ 
na  no  se  desarrolla  siempre  de  lo  simple  á  lo  complexo, 
sino  que  en  muchos  aspectos  se  cruzan  las  tendencias;  una, 
de  lo  complexo  á  lo  simple,  otra,  de  lo  simple  á  lo  comple¬ 
xo.  Es  claro  que  la  historia  del  desarrollo  industrial  es 
casi  enteramente  de  complexidad  que  aumenta.  Por  otra 
parte,  las  actividades  humanas  que  no  dependen  de  razo¬ 
namiento  no  presentan  tipo  igual  de  evolución. 

Esto  se  vería  más  claramente,  tal  vez,  dando  por  ejem¬ 
plo  el  idioma,  que  es  una  de  las  pruebas  más  importantes 
de  la  historia  del  desarrollo  humano.  Los  idiomas  primiti¬ 
vos  son,  por  lo  general,  complexos.  Diferencias  muy  pe¬ 
queñas  de  un  punto  de  vista  se  expresan  por  medio  de 
formas  gramaticales  distintas;  y  las  categorías  gramatica¬ 
les  del  latín,  y  más  las  del  inglés  moderno,  son  muy  sim¬ 
ples  cuando  se  comparan  á  lo  complexo  de  las  formas  psi¬ 
cológicas  ó  lógicas  que  existen  en  los  idiomas  primitivos, 
pero  que  no  se  usan  en  nuestro  idioma.  Por  lo  general,  el 
desarrollo  de  los  idiomas  parece  ser  tal,  que  las  distincio¬ 
nes  finas  desaparecen,  y  que  comienzan  con  formas  com¬ 
plexas  y  acaban  con  otras,  más  simples,  aunque  se  debe 
conceder  que  no  falta  la  tendencia  hacia  lo  contrario. 

Iguales  observaciones  se  pueden  hacer  del  arte  del  hom¬ 
bre  primitivo.  En  música,  como  en  el  diseño  decorativo, 
encontramos  una  estructura  rítmica  complexa  que  no  pue¬ 
de  ser  igualada  por  el  arte  popular  de  nuestros  días.  Lo 
complexo,  en  música  particularmente,  es  tan  notable,  que 
requiere  todo  el  arte  de  un  experto  virtuoso  para  imitarle. 
Si  llegamos  á  ver  que  la  sencillez  no  es  prueba  de  anti¬ 
güedad,  se  verá,  en  consecuencia,  que  la  teoría  de  la  evo- 
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lución  de  la  civilización  se  funda  en  gran  parte  en  un  error 
lógico.  La  clasificación  de  los  datos  de  la  Antropología 
según  su  sencillez  se  ha  vuelto  á  interpretar  como  una  se¬ 
rie  histórica,  sin  esfuerzo  adecuado  para  probar  que  lo  más 
sencillo  es  más  antiguo  que  lo  más  complexo. 

Por  esto  concluimos  que  la  proposición  de  un  desarrollo 
uniforme  de  cultura  entre  todas  las  razas  diferentes  del 
hombre  y  entre  la  unidad  de  la  tribu  es  cierta  en  un  sen¬ 
tido  limitado.  Podemos  conceder  una  cierta  modificación 
de  las  actividades  mentales  con  una  cultura  complexa  que 
aumenta,  pero  no  se  puede  probar  la  proposición  de  que 
todas  las  mismas  formas  tienen  necesariamente  que  des¬ 
arrollarse  en  cada  unidad  social  independiente.  Así,  la 
cuestión  con  la  cual  comenzamos  nuestro  estudio — es  de¬ 
cir,  si  se  puede  probar  que  los  representantes  de  diferentes 
razas  se  han  desarrollado  independientemente  de  tal  modo 
que  los  representantes  de  algunas  razas  tengan  un  nivel 
más  bajo  de  cultura — se  puede  contestar  negativamente. 
Si  hiciéramos  por  clasificar  los  diferentes  tipos  del  hombre 
conforme  á  su  adelanto  industrial,  tendríamos  en  el  mismo 
nivel  más  bajos  representantes  de  las  razas  más  diferentes, 
los  Bushman  del  Africa  Meridional,  los  Veddah  de  Cey- 
lán,  el  Australiano  y  el  Indio  de  la  Tierra  del  Fuego. 
También  encontraríamos  en  el  nivel  más  alto,  represen¬ 
tantes  de  las  razas  más  diferentes,  como  los  negros  del 
Africa  Central,  los  indios  de  los  pueblos  del  suroeste  y  los 
Polinesios,  y  en  nuestro  período  encontraremos  las  razas 
más  diversas  disfrutando  del  tipo  más  avanzado  de  la  ci¬ 
vilización.  Así  se  ve,  pues,  que  no  hay  relación  íntima  en¬ 
tre  la  raza  y  el  grado  de  cultura. 

Ahora  falta  formular  más  claramente  las  diferencias  en¬ 
tre  las  formas  del  pensamiento  del  hombre  primitivo  y  del 
civilizado,  y  en  la  siguiente  conferencia  nos  dedicaremos 
á  este  tema. 


